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N!-1estto decidido empeño en proseguir Ja árdua labor inicfada por 

el inolvidable Ausó> nos impone pesad~s cargas y no pocos desvelos; 

y para sol:,rellevar _unas y otros, soio contamos con los ingresos de 

la suscripción ,{lue~ habiendo aumen~ do algo ~ racias _ a_l interés y 
celo de nuest;¡n;; iermanos en creencias, todav1a nos h1t1eron cerrar ( :-'.! > 

el ~ao_.e del $.ñ') .p~~·o con un déficit importante. . 

· or o ta~~, .rogamos ún ~ mayor encarec1m1ento a os suscnp-P ~ 
~ ../ _, . . . 1 . 

tores q 1e todavía se hallan-ten descubierto por '-!I año 1903 y á los . , , . 

que taníPfco han pagado el presente, se sirvan ponerse al corriente 

remitiénd0nos su :iboao, ó.cuar.do n:énos, mánifiescen á la Adminis- ~ 

tra<;ión !a causa que motiva semejc1n:e retraso; seguros de que nos 

hallarán dispuéstos siempre -á árenderles. De lo contrario, y muy á 
/ 

pesar nu:estro , -se les suspenderá desde año nuevo el envío de L.-\ 

_REVELACION. 

Encomendamos eficazmente la p ropaganda de nuestra qucridísima 

Revista, á nues.tr_?s ab9n-aclos y á todos los hermanos que de buena 

.,. voluntad dese<:n coadyu_y_ar <m nuestra her,mosa labor de d:fundir el 

Espiritismo. 

" ,. + 

Llamamos /a, atención-,de n'lfeslros lectores sobre el a1'fíeulo tüulááo 

• LA REVELACIÓN traslagada á Barcelona~ , publicado en la página 
186 del pnsente nút",nero. 

J: g j) irecció17 
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't.~r 
\ ~1NTRAMOS en el 3 2° ai'io de nuestra pubHcación, con los 1~ismos entusias­

'" ~·~ 
u¿¡; "'ci) mos que CU.).nJo á la voz de a·quel g ran apóstol de nuestros idéás en Ali. 
cante, d inoJvidabl<D. Manuel Au,:,ó y l\fonzó, nos agrupamos en torno de 

ella. De sobr-a sabíamos entonces que la ta·rea que emprendíamos ni era fácil n.i 

lucrativa_, pero como no se trataba m:is que de pro;)ar -si nuestra pequ~ñez podía 

ser útil de algun.a nnner.1 bajo 1~ dirección de tos bue!l0:3. E'>pfritus en ta: difo­

sión del ideal, nos sentiruos _gozosos al tocar que efectivamente, aunque sea en 

parte tan pequefla y secund:i.ría cual la de _am~nuenses, todavfa podemos con. 

tribuirá m~ntener en 'la región en que nacim9s el sacro foego de ic;lea rcgene,ra· 
dora. QC1e todavfa. no nos hallamof? más ·que al principio del can;iino y que este 

no es tan lla1locomo ~i primera vi,;ca parece, pruéb:mlo los suce5os del año ante­

dor. Anunciados durnnte su transcu,sv dos acontecimie11tos espiritistas tan 

iinportanti:s como los pritlíleros Juegos florales, en Barcelona, y el primer Cer­

tá.tnen sociológic0 espiritista en Sabadelt, laoz.ámonos á proponer en nuestro 

editorial d e Enero um idea que, eje haber encontrado !a apetec~da resonancia, 

seguros estamos hubiera cO'ntribuido á dar un grao pas.o hacia la fraternidad 

uní versal: nos referimos á la con:;titución de uin Liga d i! periodist~s de todas 

las aac'iones con un progra,na común que bien pudiera co;i:;;istir, en ]Íl1eas ge­

nerales, de trabajar en pro: 

c. 0 De uo ~Banco internacional de la Pren~a"' que permitiera sostener un 
cC0legio internacional de huérfanos de periodistas>. 

. .. 
" 
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2.0 De la st'lpresión de !as campañas difamatorias del chantagl' y del desa 

fío, 12 desaparición de las guerras interna~ionales y ta. consolidación é indepen­
dencia de un Tribunal de arbitraje universal y permanente. 

Esta idea ni nueva ni f?cil; p.tres repet_idas veces háse agitado en la pl·ensa 
política sin encontrarle práctica solución, entendíamos nosotros que debía lle­

varla á cabo, ó cuando menos estudiarla detenidamente, la prensa espiritista , 
que si segút1 expresión dd querido colega Lunze,i: tiene· poro que mviditir á /a. 
demás prensa; precisamente por eso había de estar mas. obligada á dar cima á­
'tan elevad<;, pensamiento. 

Amplia:ndo nuestra idea dd año pasado, vamós á exponer, siquiera stícint;i­

mente, como podría llévarse á .cabo con esfuerzo relativamente pequeiio. 

Supongamos que se convoca un Congreso ibero-a,mericano para crear una 
Ljga internacional de cAmigqs de !a prensa espiritista,,. Ese Congreso podría 

reunirse, estudiar detenidar;nente la cuestión y b.aciendo un Catálo_go de Centro~ 
y Sociedades adhéridas, ,con las cuotas meusualés que volttntariammte se com­

prometieran á satisfacer, expener el proyecto elaborado en sus sesiones y nom­

brar una comisió.n ejecutiva de tres, cinc0 ó sie~e indlvi<lt•os encargada de 
llevarlo á la práctica, terminado lo cual resignaría sus poderes en un Congreso 

internacional de periodistas espiritistas convocado púa estudiar únicamente la. 
creaci:ón de una Fraternidad inter!~a'cional de la prensa de nue:;tra comµnión. 

Aunque entrambos Congresos no di~ran otro resultado que el establecimiento 

·en cualquiera de las naciones adheridas de un Colegio en que juntameiüe se 
educasen un niño y una niña de cada una .de ellas ¡sería espectácul0 poco her­

moso el de una pareja. dé huérfanos de España, Portugal, Méjico, Perú, Chile, 
Ecuador, etc., etc., fraferni7.ando lbs varones hasta los. r9 y las niilas ,hasta los 
25 aiíos? Innecesario creemos in;;i;;tir so.bre la trascendencia. que tendría ea la 
propaganda tan grandioso acontecimiento. 

Y enteadiendv con Navarro Murillo .que, t EI asuntó es indiscutible, la idea 

-es tanmag1.úfica que de hecho triunfara por estar en la ley del pro~reso:.. Nos 

iimitamos á repetir con él: cAbracémonos todos, •.. Las almas se pescan por 1a 
abne~ación ... ~ 

EL afio 1902 hará époc:a en lós fastos del Espiritism◊.., por la celebración de 
1os primeros Juegos florales en Barcelona, del primer Certamen sociológico es­
piritista ibero-americano en Tarrasa. No nos durmamos sobre los laure•les reco­

gidos en esos dos grandiosos acontecimientos y que el 1903 -al que venimos 
obliga.dos, sino á superar lo tan hermoso Ue\.'ado á cabo en el anterior, por lo 

menos á que nó marque una visible decadencia en la propaganda-v.ea confon­
d,idos en apretado haz á los espiritistas ibero-americanos para si .es posible dar, 

y si no lo fuera intentar, por lo menos este nuevo paso. So[o. intentarlo ya sería 
un acontecimiento. 

:¿; =~: 
Hemos dicho antes que el.camino no es tan llan_o i;om0 á pnmda vista 
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parece. Y asaz lo demuestra !o sucedido en nuestra hermosa comarca con· los 

hermanos del cCentro universal de luz, (¡!) de Yecla, quienes sin detenerse á 
aquilatar las enseñanzas de- los Espíritus, ni á medir sus fuerzas para lanzarse á 
la propagai1da, con mejor voluntad y más abnegación que aptitudes, dieron á 

luz un semanario aoti-vatícanista, titulado La Aurora B()rea/, que de continuar 
publicándose con el criterio en que se inspiraba, hubiera concluido por poner 

en ridículo lo mismo quedecía venir á difundir. Afortunadamente el Espiritismo 

está m,uy por encima de los humanos; para que U!l ;,f ediu1n obsesado pueda, 
e.xplotando la buenn fe d~ herma11os sencillos dispuestos siempre ;i sacri.fi.carse 

por el ideal, detener su serena marcl11 co n publicaciones tan poco pensada;; 
como el citado semanario Y ha sucedido lo que n0 podía menos de suced::r, lo 

que los mismc,s invisibles nos daban taxativamente á comprender al poner á di­

cha publicación por título el nombre de un fc:nó:neno t1n natural como de poca 
duración y raro F.ll nuestros dimas: la aurora boreal; que de la noche á la ma-

11ana el citado .Medium desapareció dejando el santo y llevándose la limosna . 
Esto concluyó por hacer caer la venda de los ojos de nuestro3 correligionarios 

á los que no nos cansarc:mos de repetir que tratándose de enseiianzas de los 
Espíritus jamás deben aceptarse ciegamente y menos darlas á luz sin detenido 
exámen de las consecuencias que pueda traer su publlcaci-ón. De paso haremos 

observu que la abnegación bien entendida obliga mis que á nadie al espiritista, 

á sacrificios mucl:o más costosos, pero por es0 mismo más p~eciados, que el de 

~u tiempo libre dedicado a la propaganda periódica y el de su d inero para 
atenderá los gastos de dicha propaganda, y son los de la propia vanidad é 

individual orgullo para no ser en el estadio de 13. prense: en Ve¿ de pic:dra 
angular piedra de escándalo. Pur eso nosotros que desde el principio hicimos 

ji.Jsticia a! desinterés-digno de mejor caus-a. - con que los sostenedores. de La 
Aurora Boreal atendían a su engrandecimiento, hacérnosla hoy gustosísimos al 
abnegado espíritu que revela haber sacrificado en aras del ideal la existencia 

de la me1iciona<la Revista. Y en obsequio á ese espíritu, como 110 vacilamos en 
servir L\ RE\"f.LAClÓX á los suscriptores que por adélantado la tení,rn pagada 

á La Aurora Boreal, no vacila.mas tampoco en ofrecer nuestras columnas á 
sus ex-redactores para cuanto con criterio verdaderamente espiriUsta quieran 
tratar en ellas, así tomó para cuantas comunicacionc;; q uieran ofrecer al estudio 

de los demás centros.- Y repitiendo otra vtz 1:on Navarro Murillo: «Abracé­

monos todos ... Las almas se pescan por la abnegación ... :> terminamos este ya 

largo artículo saludando cariñosamente: en primer lugitr á los Espíritus de Dios, 
en segundo lugar á la prensa espiritista, sus abonados y sus lector·es y final­

mente con toda la demá.s prensa periódica, á todos los hombres de buena vo­

luntad sin distinción de credos filosóficos ni religiosos, 

Y haciendo fervientes votos porque el año que empieza no termine sin ver 
unidos en apretado haz, cuando menos, á todos los redactore<s de periódicos 

espiritistas que ven la luz en portug\lés y castellano, persig•iiendo la reafüación 



del pensamiento expuesto anteriormente, levantamos nuestras copas brindando 
como pensamos hacerlo ese anhelado día:- Por los Kardec! Por cuantos sobre la 
tierra viven la abnegada vida de Kardec! Y porque dentro de poco seamos to­
tfos unos Kardec! 

Hacia Dios por el amor y por la ciencia. 

•*t*************t*********f*************************** 
PECCIÓN l!lOCT!UllU!..L 

ELI FANATl5fflD ESPIRITISTA 
IV. 

Para q_ue este trabajo resultase más breve, teníamos intencion <l'! no trans­
«:ribir más que algunos párrafos (los de mis importancia) de la hoja impresa 
recibida últimamente de Veracruz y que ha dado lug;1r á la publicación de es• 
tos artfculos. Pero para evitar el que se nos pueda tachar de parciales ó mali­
ciosos en la elección y también para que el lector pueda formarse más cabal 
idea del asunto, transcribimos íntegro dicho documento. 

Hélo aquí: 

¡A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD! -~-
-Dios es espfritn: y por lo mismo los que !o adoran, en espil'itu y r<mlatl 

Jeben a<lorai-le. Jesús. - Erang·elio Juau Cap. IV. v.24. 
En lqs últimos tiempos, dijo el Señor, esparciré mi espíritµ SOUl'C tod¡t 

c;arne, rnestt·os hijos y vuestras hijas r11·ofetizarán, los jóvenes tentlrán Yisio-
11es, los ancianos tendrim sueüos. Actos.-Apts. cap. H. vs. 17. 

Sin caridad no hay sah·aci6n. 
La forma es nada, el pensaioiento es todo: Kartlec.-
EL templo tle Ci1•ülad, Pa-j y U1lión, abre sus P\lertas á los hom ures ele 

buena voluntad, sin distinción de clc1se, secta 6 nacionalida<l é in\·itándolós 
íl la adoración tlel PADR!i.: ETER~O en <<espi1·itu, y eii 'Derdad:; y á la ¡m'tctica 
•de la Ley enseilada por Jesucristo: «A.1nor y Ca1·idad,>. 

El te_mplo proclama h1 «JJoctrfaa Espirita-Cristiana~ y recomientla pa1·a su 
1,ráctica el estutlio de la Ley de Dios escri ta por Moisés én el monte SiMti, lo~ 
libros.contenidos en la Biblia llamados el -r;-iejo y muio testtt·mento, la:. 01.Jras 
l'undamentales de La Doctrina, li,~pi1itista, escritAs JHir el Venerable Allau 
Kardec y los Cuatro E'fiangelios seg·uidos de los _')yja1td{Jl1n,ientos explicados eu 

-

• 
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espírU-1t y e1i ·-oetdad por los evang~listas asistidos de los .Apóstoles y Moisés. 
(Coro unicacíones recogidas y ordenadas por J. B. Roustaing). 

Contando con la valiosa tooperación de Sil fundadora Clemencia Luz Es­
trella, protectora Santa Eulalia, <<El Gran Poder de Dios>> presidente de los 
Guias Espirituales del Templó y la. sacra falange de:espíritus buenos, ofrece 
á la humanidad doliente visible é inv'isible la curación espiritun.l todos los 
días, excepto los domingos, bajo el orden siguiente: 

Por la 'úta:fiana. De 6 a 7. Trab¡¡jos de ~ edicina, Homeopatía.-De 7 á 8. 
Tiempo para orar en público.-De 8 á 10. Trabajos de pases Magnéticos, Cu­
ración. Gen.eral y Com uoicnd6n de los Seres del ?llundo invisible. 

Por la tarde. De 3 á 4. Tiempo para. ora1· en públieo.-De 4 it ;;. Recibo de 
vasijas para la )fedicina de la mañana. 

P(Y¡· la nocke. De 7 á 8.:Lectura de Obras Espíritas: Kai-dec y Houstaiug.­
De 8 i\. 9. Comnnicaciún con los EspÍl'itllS· ó sere~ d.id Mundo invisible. 

Por la maña.na., antc>s de las 8, los niños deben concurril· á la curación, y 
p()r la noche se suplica la asistencia antes de empezar los trabajos ele Comu­
nicaciones. 

P,11·a el buen orden está dispuesto q ne por la 1lfa1¡ana los enfürmos se co­
locarii n ú la derecha ue la entrada y los que se van curil.ndo á la izquierda. 
En las reuniones de la noche, las seíioras ocuparbn los asientos J e la<l.er.echa 
de I a entrada y los hombres los de ht izq uierdn; á todos se recoU1ien<la mu­
cho respeto, estudio, aseo y qne oren mentalmente por !os sert1S sufrientes 
clel muudo in~isible. 

Pa!'a. conocimiento <le todos se hace snber, que el enfermo que ul'sce re­
cibir la cumción cspi-ritual, debe implorar fer ,·ientementc el nuxilio del 
Etenw Pad,'l'e, tener fe y \'eni1· muy aseado de su cue1·po y rop¡¡s; traer las 
rnsijas necesarias para las medicin,1s que le t·eccten los he1·manos, ponién­
doles una etiqueta que inrliqne el nombre del interesado y para qué se clt•sea 
la medicina; bien enten<liclo, q,ue toda clase de en rnse, deberá veni r r11ny 
limpio y con su tapa 11etesnria. Jg·ualmente sucederá cuando l e receten ba­
üos it cuyo efecto traerú su lata y p,1ño para cub1·ida y tendnl nuty presente 
que ele 6 á 7 de lil tnafiapa, hora de la. medicina, es cua~do deben ,·enir ú. 
llenal'la tic agna y ponerla en el lug·ar CQ rrespondiente. 

La persona que quiera que le lle nen su lata <le ngua y se la pongan en el 
depa ,-tamento tle ~fedicina. <leberú traerla marcada y nbonat· tres centavos. 

Toda person:i. que se dirija al 'l'empl9 á pedir la caridad, d~sde el mornen­
to en que sale de sn local clebe concentrar su pénsa.miento al objeto que la 
guía y abstenerse <le hacer \·isitas 6 cutnplidos exagerados en el elimino; 
otro tnnto debe hacet· a! regresar ásu local, procurando, antes de tledi<::irse 
á sus faenas materiales, <lar gracias á Dios y á sus ~lcns<1jeros pot· los beue­
ñcios óbt~nidos. 

Para hacer uso de la medidnaespiritual hay que abstenerse ilc alimentos 
picantes, ácidos 6 salados y m ny especialmente de bebitlas alcohólicas; tam­
-poco deben usarse perfutnes m:1teriales. En el Templo está prohibido el uso 
Jel abani.co, sombrero y las pli3ticas, pues se recomienda el masar recogir 
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miento y no se permite estar parado. Asimismo está prohibido pararse en la 
puerta durante los trabajos y se suplica que tanto la entmda como la salid&, 
:Se haga con el debido orden y respeto al sagrado Jugar. 

Para servirse del departamento de Baños d·el Templo, hay que ponerlo en 
conocimiento de la l)i-rectora, respetar el Reglamento interior, hacer recogi­
miento y ,·enir provisto de los adminículos necesarios. 

Los hermanos que componen el C1'1•C1tlo deben dat· el ejemplo en todo é 
instruir al que no sabe, pues deben saber que las Sociedades 6 grupos que 
se ocupan del Espiritismo, por el hecho de poseer la \·erdad, asumen mayor 
responsabilidad ante Dios y la. conciencia y están mi.is obligados quP cual­
lesquier-a otro, á marchar por el sendero uel bien en cumplimiento de su im ­
portante y delicada misión. 

Toda persona que recomientle un enfermo al Templor contrae lct oblig-acion 
moral Je instruirlo en el uso de la medicina, é insinuarle que la fé y las 
oraciones espirituales, así como el esturlio ele>! fü·ang·elio según el Espiritb­
mo y el buen comportamiento son una ayuda. poderosa. para su c11 ra<:iún. 

Habi,entlo alcanzt1d0 g-1·aciil .del Eterno Patltc ht füudadorn ele este s¡¡g-rado 
~antuario para impartir el HautiS'!no J?.s-pirit·uat. se hace saber qt1e lo~ <l ías 
señalados por ahora (salvo casos extraordinarios) son el 3 u.e .Mayo, di¡¡, ono­
?il:ástico de Clemencia Lur. Estrella; el 24 de Junio, día de la Encarn·o.ciún de 
Juan Bautista y el 14 de Diciembre dfa dedicado ú la memoria <lo Santn. Eu-
1alia, patrona del Templo. 

L.os que deseen recibir gracia tan seilalada, cleben avisarlo con anticipación 
il la Dirnctora del 'femp!o dando á. la W!% por escrito en un papel simple, :,u 
IW'liiore, edad, lugar d-e s1i 1uwi1nimto, el no-mlYre de sus padre$ y el de sus padri­
nos, bien entendido que así el que recibe el ba1ttizo como los que apadrinan 
el acto, cont!'aen la oblig·ación de prilcticar y cnseitat· la :«Luz del Espid­
-1ismo.a 

A la festi\·idAtl del 31 de ~arzo que el Templo dedica ú la memoria de 
A.llán Kardec desencarnado en 1869, y á la dirnlgación del Rspiritismo en 
América el afio u.e 1848, se invita ii los adeptos de la Doctrina á to~ar parte 
en ella; los que deseen pronunciar nlg-ún discurso cl~dicado Al .Apóstol rlel 
Espiritismo, 6 .á la Doctrina, deben l'IYi.,arlo con anticipaciún y someterlo a 
ta aprobación de la Direcc:i<'.,n del Templo. El mismo orden se obsernirú en 
las demás festividades. 

Establecida la cátedra de Filosofía Espirita, en el Colegio de! Templo tlt!S­

d.e el 25 de J unio de HJ00, - para los miembros del Círculo, de 3 ii. !J de In tar• 
de, se avisa que si alguien quiere concurrir il ella, con el objeto u.e instrnir­
se 6 in~truil- dentro de los Tea;tos del venerable All itn Kardec, debe hacer su 
petición á los Maestros encarnados y al Guiá Espiritual del 'l'emplo. 

Las personas que sus recursos lo permit•rn y quieran obsequiar al 'l'emplQ 
con flores nat-zwr1,Zes, ielas esteáricas, aceite de olita, petróleo, así como 'tieJJ,<UU, 
l,,ilas, trapos., 6 cualquier otro objeto útil p111·a. enfermos necesitados, lC> ha­
,rán por conducto de la Directora. 

NOTA.-~o se permite la entrada con armas ó animales, fumnr ú formar 
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discusioncs en el atriu del templo y se prohibirá la entrada al que venga en 
estado de embriaguez, al que faltare al respeto deL Templo ó con objeto de 
hurlars!! de la Doctrina. 

Los domingos de 1 a4 P. ~f. quedarc1 abierto el Templo, para tódn personn. 
que <l.esee orar. 

TE~f PLO DE CARIDA.D, P.\Z Y U~IO:!\', FU~DADO EN 1886. 
Ja.zn- in, 50.-Veracruz 

Por el texto transcrito habcán podido advertir nuestros lectore:; la razón que 
asiste á nuestro hermanó D. J R. J. al calificar las doctrinas y práctica:; del 

«Templo Sauta Eulalia» de mesco_lanza de Catolicismo Romano y Espiritismo. 

(Se éoi1t lufrá.) 

El espíritu ~e tolerancia ~,~,¡¡ hermoso_e_s tolerar, qu_é sublime eso de pe,·dooar al ~"" uos ha ofen-
~. co;<l1do, el fac1l1tar su enm1endá poi· mecho de n uestra: g-eneros1dad, el 

~ c.. . sobrepol)erse á los ar1·ebatos de la indignación; ... pero, al rnismo tiem ­
po, ¡cuán difícil resulta, qué doloroso el ,·er que ae¡uellos acto;; nacidos con 
ln buena fé del que oo procura más que contc1nporizar con to1los, han de 
:,er tomados como falta de energ·ía, indecisión <le creencias, hipo~resía ma­
nifiesta .6 cnl'encia de gratitutl! ¡Oh, Dios mío: ¿,P0tl rá. haber en el mundo 
quien npesar de tan :1bsu1·Jas interpretaciones 1>0e<la seguir pot· !a senda <l.c 
la tolerancia•? 

Sí; es preciso que los haya. El cspil'itu de to!er~ncia. debe ak,u1;rn:· hasta 
it los que nos juzg·an torcidamente. · 

Día ll~ará en que se hag-a la. luz y entonces resonará el aplauso bendito 
que unirá it los que en apu rienci a estilo separados. 

OOalilh& ])aunrr.o Jifouso . 
.:.s.-~;.s.-~~s~~~;.s.-~;.s.-ss;.s.-;s 

PECCI ÓN. DE CRÍTICA. REUGI OSA\ 

LAS NOCHES ALICANTINAS 
- -.-•··--

VXI 

·--~;. ~., nn~sr.u!\ .~ Si yo fuer~ ut~ sabi~ co_mo Rocl_ias, ~rooke~ ~. tantos 
-~1,,..~ otros que dispoufln de c1encw, pac1eoc1a y mcd1ums u propusno, para 

~ · ~~ sérias y fecu nrlas i o r estigaciones, había ,le tener el gusto de hacer U1t 

«Estudio comparativo del Espiritismo <le Jesús, s us Apóstoles, sus discípulos 
v esos admirables mediums llamados Santos, con el Espiritismo de A. Ka.rdec 
y los medí 11ms den u estros dius.» · 
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PAco.-Est.udio del que quizás result-á.r.a que el fenom,enalismo espiritista 

de nuestra época no !Lega ni con macho· al de IQsprimeros sig-los del ~ristia­
nismo 

lliTIAs.- Pór lo pronto, Sao Kazario, confesor, uno de los célebres hf.roes 
q ne han · fforecido en EsI5aña, nos ofrece un fenómeno q tie no sé hay~ sidó 
estudiado científicamente toda,·ia. El que obró en un incendio YoraJ. que 
extinguió. solo con haber eehad0 sobre l~s !!-amas.su hábito, que c1uedú sln 
ra·más mínima lesión en medio .d.el fuego. , 

PACO.- A mayor ª'bundamiento, r!='cordad la vida de San Félix de Nola, 
Presbítero y ruánir. Era obispo tle dicha ciudad .Máximo, venerabl~ aneiaoo. 
Res·o1vi.énélose á retirarse á lutáres se.g·uros para evitar un,~ terrible persecu­
ci.ón, confía á :B'élki: su .diócesis. Pero óid lo que dice el texto: Como !os perse­
guidores no hal !aron i l .Obispo, dieron ert San Félix. .que era lá seg-u nda rci­
-ca y pilar. de aqu~lla c1·istiandv.d. PréndeBle y cárganle de prisione~ y cade­
n}¼S, y n9 hal)iéndole podido· abl:anda:r con chüces palábras _y promes:1s. ni 
t".spanta.r eón fierns a.1uen-c1r.as, le, ecln1ron (..11 ur.a cár-cel ID!~.Y oscur,l. y para 
que uo p,udicse dormir ni reposar, sembrai•on el s.uelo de a:gudos. pedHzo::; de 
tejas. Entre tanto que San :Félix eStcJ,ba preso en la cíwcel, el santo ,obispo 
Máxiino., estando libi•c <le• lás prisiones, no lo estaba del amo1· (la sus 0Hj11s. 
ui -de otras ¡Hmasque paaecía; porque acordhndose de sn g-re_y, se consumía, 
pareciénd0le {tue la.cárcE'I, el fuego y la misma úrnerte uo era tan tlura como 
verse sin el pueblo que. Dios le habia encomendado; y pllesto, caso que con­
fiaba mucho en la virtud y valo1· el.e Felix. siempre temiá que b:s o,éjas pa­
-deéieran en á usenéia del pr9pio.pastor. Po1· este respeto, y rior el deseo en­
,r.endido que tenía ·de poner la vida por Cristo, muchas veces trató de ,·o.lver­
-se á la ci udaa, más el Señor, g ue por otro camino queda ser en el Santo, Qbis~ 
'flO g-!orifictldo, le qnit6 aquel pensamiento. Afladi6se ú ést.e otro tormento; 
·qu-e no hal!ah,1 ya :qu,e comer, n.i ,con qné sustentarse; y corno era ,iejo, y e1 
•:tiempo ei.:n <le i 11,vierno y ru-uy frio: y el oiel,o t:Staba cnbierfo de esc¡ucha y 
'hielo, heláb.a~e el santo Ponti.fice y desfalleda. Estaban eB un mismo tiempo 
1os dos santos sobremanera afügi<los, el uno viejo y el. otro mozo, el uno 
-obispo y el otfo sa.cerdo_te, el uno libre y e! <itro pre.so; el santo Obispo eWtba 
atormentado del hambre, y el sacerdote de sus prisiones y cadenas; ambos 
tenían necesidad del coósnelo y favor di \"ino; y el Seflor, que es be0,ig-no y 
nunca desampara ú. los q lle c.onfian en él, se lo diú de estn. manera. Yin o á la 
cárcel doud.e estaba San :E'élix: irn Ang·el que le i\u::;trúcon SI) luz respl.ande­
•ciente, la cual solo ,·i6 el Sa.uto,, para quien sólo se en.riuba; y oyó una, v-oz 
c1ue !e decía que se levantase y saliese de la .cárcel. Pareci61e sueño. cqmo il 
San Pedro cuando estuvo preso de Herodes: mús tornando el ang-~l á mau­
da.rle que se levantase y le sig-.uiese, hallóse clesatado de sus prisiones y ca-­
.denas, y comenzó á-seguir al Angel abriéndosele las puertas de la cárcel, 
,ciue para los otros estabaH •terradas. Iba él Angel delan.ite y .San Félix le se­
;guia, hasta que lle.g-aroli al monte donde el santo obispo Máx.im.0 estaba.· 
-tendido ~n el suelo, helado y consumiu.o con él hambre, frío y U1Uélia e<hl'd, 
y con tin semblante que. más pa1·eda muer t'O que ,1irn. A.brnzóle San Félix; 
y como lo ha:116 si11 sentido y helado, comen1.ú ton el huelgo .á calentarle, 

< 
.; 
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procurand"o tlor algún _esp,frit11 y tida al que a-1 pa~eoer estaba sin ella. Como, 
Yió que no le apro:vec:haba todo lo que hacía. \olviós.e á la oración, q1re es 
remedio universal de todos los males, y suplico á Nuestro Señor que le soco~ 
niese en ta1) extre~a neeesidad; y luego vi6 colgado en 11na zarza un 1:~cimo 
de uvas, el c:nal fomú GOmQ enviado d·el cielo, te exprimió .en la boca del 
:-;ante 'i"iejo, y é.! con .iqncl licor q)lvió0 en sí, <1brió los ojos, movió los 1:ibios 
y comenzó á alabar ft Dios, y después Lquejarse de San Félix, vorque había 
nrrda<lo ~n ,;·em¡r_ lwhiéntlole ;'{t1estro ~eüol' prometido que le \·eudría .á so­
co rre1·· y \·isi tll r. 

G.\llUIEL. - lfo efo<:to, el ilI)O"rt~ del racimo tle uvas es asJmbroso. 
P .. \CQ. · Pue~ mús lo es tod;H:fa lo que sucédíó cuando los mínist?·os del 

Einpl?ra<lor rnlviet·¡rn á In citrda<l á :donde Fé lix había. regresado llevando á 
<·uest:1s aLr.ncia,no )fáximo. Hé :1qni :el relato tex.tual. Los min,istr6s, asi,tj ue 
l'nte-ndicr0n de ott:0s que aquel con quien habían ha'hl:ldo era el mismó que· 
1:Jnsra.bnn, diéroi1, tras él, y entraron en -el mismo lug·~r donde él estaba es­
r·ondiclo,; pero pMa que Se ,•eáfl los modas tan exquisitos y a(lmir8bles qn.e 
Dios toma pirrn: sotorrer y defender ú sus si-ert·os, cubrió_ repenfüiarnente 
nque! rincén c11 que e~tüba ;)a1,1 Fé'.h: de un,as telas de araña fa11 espesas y 
<·erradas que no le pn<li~1·on <lescub.rir ni ver, y teniéndose por éogafiados, 
y no viendo al que buscnl~a11, ,·oh,ieron at1·ás muy despechados yconfnsos: 
pa.ra gne entendam9:·\ como diqe San Pan!ino. que cuando tememos á Dios. 
las telarañas nos sirren <le fuertes muro~; y cuando no, los mnros son telac­
rni1as para 1rnestn.) tlefen.sn. Pues¿,quién no.sen·i rii á. an Señor tan poderoso, 
tan cuidadoso de lo.s suyos y que con modos tan maravillosos, los de·fiende'~ 
Panié1•onse los pers:eg1;1i/Jores aquella tar.de, y San Félix. quedó cantando 
i1quel verso del salm0: <<A n,nque esté en me.dio de .Ja sombra de la m.uerfe, no 
temeré los rnales, pot·qne Yos estáis ~onmig·o;>> y entr6s1~ más á dentro entre 
las ruinas rlc ciel'tos edificios, donde ~stuvo seis meses, según Sán PauUno, 
sin ser conocido ni \·isto. Y para que más nos admi remos y a:!ab_emo:s, la pro­
Yidencia que el Sef101· tuvo en sustentará este su sierrn enJodo aquei tiem­
po, allí junto <lonc.l'e estaba. San Félix, mor11ba una bnena y devota mujer, la 
tmd inspírad,1 y movida del mismo Señói', cada día sin sa·ber lo que hacía ni 
11ara qnie,n lp hacía, ponía J)an y otros manjares que hábía gúisádo pat•a los 
de su casa en aquel escondrijo donde estaba San Félix pensando que las 
ponía eo su propia casu y de está manera. le sustentó sin saber qtie le sus­
t~ntaba, :1c.ordúndose cada día de ppner allí la. ,;ianda y nunca a.cordándose · 
◄1e babel'la puesto que es ejemplo raro y mara,illoso. Y pa1·a.-que no le falta­
se que beber, en 1m alg%e roto que allí estabn enviaba Dios tanta cantid~d 
Je rocío, que el Santo con él se podía refrescar, y <le esta suerte vi\1ió los seis 
meses :iparta:clo d'e toda comunica:ci-ón y trato eon los hombres, pero muy 
reg·a!ado d-e los Ang-eles y vi_sitado· de! mismo Dios, hasta que habiendo ce­
-sado aquella tormenta, serenádose el cielo etc., ete.>> 

MATIAS.- ~~sa mujer es uu hermoso c~_so de sug-estióu n)a~néiica eje-reída 
por irivísil1les. 

PACO. -El rnisnto beato He1·nardo de Corleon es otro .ej~mpro;- «En medio 
.(le tantas vi l'ttl<leS'- léese e-n $11 vida- 110 .f.al-taron .á .Ber~ia~do l~'ráeias-gra-
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tis tlnllas, pues se <lejú ve1• ,dotaclo del don de pr0Cecia
1 

_del de~ <:QllO.cimient0 u<>, 
~osas ocultas, de la gracia cJ.e santitl:idy poder <le hacer milagros. Sería npn­
ca acabar querer referir lós muclws casos en que se I'i~ vió b~·icer 11s0 de tales 
donE!s, descubriendo el interior de un1>s, anuncja.ndo co.s.as futura::; ú otros. 
aquí e.landa la salud á en fermos, a!lf resnci t;indo muertos. >; 

9.-1.u!i,rnL.- Sin neg:a11 la importancia. del estudio co1nparafü·o que :n1tes 
prop1rsí•ese, ditici lilLo veo yo que la c:iencia positin.t lll'g-ue ú. comprobar al­
gon;isJe esas med·iumni'dá<les, en rrn.rticular la 1·esurreeción de difuntos . 

. .\ HllE:--LL:\ ~ .-Pues yo recHerdo .liabe.r leicl0 en las re\'ist~s de la J1idia in· 
g-les;1 y_u,e l os faquires modernos han rcprod nddo liec:hos anúlog-os. 

~fATIAS.-Y l_os tepr<Jtlucen tod1n·ia haciéndose entel'rar vhos y resuci. 
tando al c-nho rle ci'erto tie mpo~algunos sei,s meses- c¡ue permnneri.e1ion en ­
térrado::;. 

P.1.~·:J.-La Yenlacl es q ue el E::;pi ri tismo es. un cam,po -tienti!ico inmenso y 
frausctfrdrán toda\·ía basta·ntes siglos hasta qt1e e::w estndio pueda hacerse, 
rcd1wi~1ulo il leyes u! ft•nomenalismo de los proclíg-ios de las (liversns reli­
giones dd pJ;rneta; tbHHnenalismo que yo llamé si~ lll]H't\ el Espi l'itb11H1 
anre:riQ":- ¡'.~ l~'ardec.:. 

MATl.\s.- ¡Qnién si:ilw. qui.zits uo tanle 11i, uno s,,,t.n i Pues tarde ú t,¿mpr:.­
no. hi! ti.e nializ.a·i-se. Po.1· eso y0,jamús u.igo .. imposilJ!e;. p,>r extr8i10 <¡ue nu~ 
parezl'u ~uelquiera de eS{JS J) !'Odigius. 

PAci'¡.-Ui \'id3. 1le .:j·rn '.\ranro A b¡iu nos oft•(}ce Otl'O 1le 1;!j;l t:la,se: ,, r cn,!u 
nn <lía ;-;ian Plúc:ülo, mo11J!-\, ltij0 del senador 'l'ertu liu, .'l sacar ag-ua. eay,, 
<leot1·0 Lle:: la lug:uníi, y fné á pa1·;1r á 1Jast11nt.e dist,tn r·ia 1-le fn oril la. \'íú est<, 
en es¡iírítu en su te.lda .San Himito, ,r IP rnaw..lú il~faurí1!J,llé f11t•sey le saca­
se. obe<leciú el ~untu, rnut·tliú por encima 1le !a::; ag·1ws sü1 11pc~r(:íbirs:>, y 
cog-iéndolo del r0st1·O le satú. sin haber::;e hnndi1 l,1 .en l as on<l,1s uno 11i utrú. 
Atril)nfa él este tnilag·rn á !as oraci0n~~ de ::iau Benito; _\' este ~anw Al.Htil ú 
la olJP-tliencia de; su discJ·p·11 lo. 

Y la <le Hosalina de Vilarrnrn otl'O. lfablnnJo Je su cari,b<l irHl!.!:otuh!c dice .... , ,... . 

su hi'óg-rai'o: «Pero como e 11 los palacios nnnc:á faltiin .g-tln te::; lisonj eras. al­
g unos crü,clos avisaron al ~arqués qne s u hija Ho,;:1li na riesperdich1ha sn 
c;asa co.o largas y ct11Hinuas limosnas . . .\ 1 in:;tallie llarnt', el )farqués A Hosn­
lina y 1·J!'J)rendiéntlola 11sper1rn1ente, W mrandú r¡i1e en ¡¡delante se al:istt1rie::W 
t.le hnc_el' limosna. Obedeció t,!"l1;1 muy J'(rndida, ofreticndú al Benoi· s11s deseos 
por no penler e! méritQ de aqnell;u. ,Eo oc:nsiú11 que rn11d10s ¡mlH~es, nna .,· 
otra vez c:iamál>an á las puertas dd 1·ico, y nadi:e los atl:'ndia, d'eLcr111iuú Ro­
salina tou1ar en sec1~eto tuuu.tos paues c:upie1·an en su tlelauful µara ;;oco1'1'{!J' 
á. n<¡uellos i nfel iees. Pero como la urnl i0ia siempre estit de '-·eta, al salil' pn·­
surósa, <l tl <:onlatlG ;i,·isan al 1[ar11'1és ipie su h íja .act11:1lmentl! <:<intravenfo á 
sus pl'ecep_tós. CMre el pad!'e ást'l eueuentro, y eoa róstro aimtlo le preg-uH­
t¿: ¿Rosal in:\, q.né lle ros aquí estonclido~ Parándose elbL ~in rn rbarse y mo,·i ­
un <le superiür impulso, le resp.oude: Padre mío, 1·osas . Enojúse ti! '.\farqué~ 
Úeyendo que mentía, y descubriénd'ola con ímpetu el delan-wl, ¡oh ¡w0digit1! 
volvió Dios por su pierl!1<l c;:o-n,·lrtíendo en rosas lo, que eran panes. <{Quedi'i 
.atónito y pasmado el Marqués de easo tan estul)endo; pues e$tcaba bien se-

.'j 
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~nra qne Uevalm panes, y no obstante íeía rosas. Llen6se de gozo Rosalioa 
dando gracia.s :-d Señol' por semejante prodigio, cuando él como afrentado 
pidi61a mil ,·eces perdún con las lágrimas en los ojos. Tomó el padre aque­
llas rosas y consagrúl,as á l,t Virgen 1Iadt·e en el oratol'io de su palncio, las 
qne, dan do testimonio <lel suceso, consen·áronse frescas y hermosas por 
rnuch1, tiempo ron tra su propensi6r, natnr;-11. Advertido con esto el :Marqués_ 
mandó de::;de lneg-o r,prn tocbs las limosnas corrieran por mano ele n osaliná. 
1¡ut1<lando clbt t!lll.Y alrgre y contenta. con el nueYo empleo de mad:·c de 
los pobres.>; 

:\B1,EsLr.A.-..-A propúsitcJ de esa santa. Yo recuerdo haber leido que 
cuando qui~o profesar en lo relígión-cnrtuja so!o su hermano D. Elion, caba­
llero d~ :::ao Jnan, se resistiu; tanto que por no ver el ingreso de st1 herma­
na en la HeHg-iún, determin6 !rncer riajc ú Rodas sin temer el pronóstico ele 
Hosnlina de qne cnería_en m.rnos ele los infieles. Pron6stico que se reilíz6. 

P.v:o.-Y que oos ofrece otro fenómeno difícil de a<lmitir sin comproba­
,·i,~n. Hé aquí el relato textual: (<Emprendió D. Eiión el viaje sin hncel' caso 
•: áún eon d Nempo oh•idarse del prenuncio de Hosal in a. Pero pnl'a que 
·diese en la cuenta, dispuso l)ios que estando en Rodas le mandase el g·ran 
~facsirc que salirse en corso eoo un nado bien armado y de bastante tripu-
lación. Caminaron con prosp.eridnd hasta las c-.ostns de Constantinopla, mas 
l,1eg:o descubrie1·cn seis navíos snrracenos que si n darles lugar á nada lPs 
invadieron. Procuraron .defenderse lo mejor que pudieron, pero como las 
fuerzús eran tan desiguales y ·viendo D. Elion que su nave hacía ag·ua, hu­
bieron ele rendirse, y foé lle,·aclo con su n!'mam.-nto y tripulación iL tit>na 
Je infieles.>· '<Puesto Elio11 en este estado miserable y sin remedio huma.no, 
empezó á llorar amargamente, acordilndose ele! anuncio <le sn hermana Ro­
satina. Veict Yerit:icada la primera pal'te <l.c aquel, lu1 1!ánuose prisionero; pe­
ro faltaba~, e::;peraba ansioso la seg11ntla, de ve!'se lilm'!. ~1uy confiado em­
pero con la promesa y oraciones tlesu santa hermana ft quien Dios habht re­
\'Cla<lo su cautirerio, oblig·.',se con .. roto de edificar de nuern y reducir en 
mejor forma el monasterio de Oel-la Robaudo. en gracia ue Rosalina si obte­
nía su libertad. En la noche siguiente cnando húbosc•acostado· D: Elion, 
c·og·ióle un profundo sueño y ul despertnr \"ióse librn de la esclavitud, hallán­
dose milagL"osaU1cnte en el territorio di! Axca, c.e1·ca del monast~rio de su 
hermana, en cuyo lngar, para perpetuar la menoria del p1·odig-io, erigió una 
cruz cuyos vestigios existen has.ta Iwt din.>~ 

AnoEsLLAx.- Ea efecto el hecho es siugular. 
PAc:o.- Y si ha habido alguna santa espiritista., e.-;ta lrn. sido Rosalina. 

Pruébanlo su::; múltipl e::; \:idencias y sus curaciones <le leprosos. Fué devo­
tísima de su santo Ang·el custodio-díce el texto-del cual recibía incom­
prensibles favores. Qued6 á su carg·o la comida, nn tlía, del patriarca San 
.Bt"Uno, por estad as SÍl'\'ieut11s ocupndas en las limosnas que se acostum-
1Jran. Justa.mente este día embelesada en la iglesia, no le \'ino á.la memoria 
el encargo de la cocina. 'l'oda confusa, oyendo la campana, acudió á la cod­
na; pero ce.,6 su turbaci6n hallando la comida bien guisada y pronta para 
rioncr ,'L-la. mesa, como que los santos A.ogeles la habían aparejado y susti-
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tuido por ella. Cuando eutraba al coro saluclaha it los .-\.ngeles tle la g·uarda 
de todas las monjas, volviéndole todos estos celestiales esµfritus ta cortesía. 

G.n11nEL.- Pues mirntl lo que son las cosas,. si cualquiera tle nuestl'OS 
correligionarios relatara eso, menuda gritería se alzaría entre los catúlieo­
romanos. 

PAr:>. - r entre los h 'HUb1·es tle c-icnc¡a que encuentran sie!npre mús fa.cH 
nE'gar que comprobar lo extrao1·dinario. 

EL NUEVO HIPNOTISMO 
.~--

· ·h ~ i !'E~AS empezarnn ú. estudiarse los hed1os tlel son;unbulismo mag·néri~ 
-1 f~ co, se \•ió la impo~ibilitlad de que fuesen explic,itlo~ de 1111 mono 1:a­

~ ~- cional por los conocimientos fis.il~lúg-ic:Os de la. ciencia n.ctu:11, princi­
¡,al1uei:te los fenómenos que clesdP. antig·t10 se llamai-011 1lt! trasmi_si6n del 
pensamiento, t1~Jsposición ele sentidos y <lo ble \'ista; pues siu admitir la exis­
tencia re"I y positirn d~I espíri tu con fal!ultatles lll'óp-ias y 1hsti11tas d,• lns 
fue1·zas orgúnicas, er;1 imposible <lar un paso en su explicación, pues to,los 
los descubrimientos \'el'ifica<los.y totlas las hipótesis atlruitiua::; pam explica,· 
la ,•isión oculat·, por ejemplo, son insuficientes pttrn tle1nostrar11os có1no 1111 
sonámhulo con los ojos cerrados ,·e á clistancia. y {L tran~s lle paredes _y obs­
táculos mate1·iale:;: lo que otro inJi\·id uo, y él niis1110, d,ispierto es impote11 -
te para p<>rc-ibi r. 

Pero los so·i dfasant hombr·es <le cientia, que son á \'ect!S tan fanútic:os pur 
sus sistemas y teorías como cnálquicra otra clase de se,·1.arios, antes que ád­
mitir los hechos y abordar tle frente la:;tlificultades ele su interpretatiún, ha11 
pretendido escapar por la tang·entl!, negando algunos~- aclmiti~nclo otros: y 
que1·icndo acomodar la realidad iL s1ls ideas, no sus ideas ú. l:1 realitlad, han 
descat·tado <le los fenómenos del mag·netistno, totlo a.q11cllo c¡ue :;ería ,1bs11L"­
do explicarlo por sus tcodas, utlmitien.do sola11H•n te lü 1¡11~, {t su juit io, e11 
nada se opone ú estas. 

Así han negado en retlonclo la ex.istenc:ia. tlel fiuiJu mag11(:tico, cambianrl11 
el nombre de mag·netismo ani1!1al por el de Jti1moti..,,;1,0, ahN viación de neu­
ro-hipnutismo (sueflo net·\·ioso fJl'u\"oca<lo). Ui·aiJ tle ~faudu.?Stl.!1·, fn é PI pri­
mero que eu 1841 le diú este uou1brc, y <lesue entonce;; h·1 siuo ,!mpleado por 
la Jllíl)'Ol' pnrtP. de los que á. este asunto se huu tletlícaúu, entre ellos Liébault, 
Bean uis, Cullérre, !.aclame, I3ottey, Liege<lis, Bernheitn _y otros que, si ha­
blan tle mag·netismo, e;; pal'u tla1· á ,rntenuer qne no existr. t·il, rp1e no hay 
más que hipnotismo. 

La palabra hipnotismo nos iu<lic,t _ya qué clase <le fenc'imenoti son los a<lmi ­
·iidos como ciertos. Según Liéb~nl t, el sueño ordinario no ditiere en el funde, 
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del suefio magnético; el uno como el otrn, es clel,i<l.o it la iumoYilización de 
la atención y de la fuerza nen·iosa sobre la idc~ ele do1·mit·. El hipnotizado se 
cluerme con la i1lea fija en relaciún con el que le ha dormido; de aquí lapo­
sibilidad <le sugerirle :;ueiios, ideas y actos ex.trafios á su voluntad. El olddo­
;11 despertar depende 1lc que toda la fuc1~1.a net-riosa acumulada en el cere­
bro durante el sneiío se difunde de trnern por totlo el organismo. De aqni 
conch1_vc nernheim (1) qne en los l'en6menos ele hipnotismo no hay más que 
pura sug·estión. 

<.<~fosotro!-, dice (púg·. 1:30), hemos consignado que los fen6menos determi­
nados en el estado hipnótico y ~n el <le vi.g·ilia no son debidos ú un finído 
magnético. ú una t>manación cunlqniera l! UC rnya de un organismo á otro, 
sino <¡ne todo procede tle la sug·estiün, es decir de la influencia pl"OYOcada 
1ior nna i,lca sug·erirla y aceptad,1 poi· e! cel'ebro.,, 

Conc:11enla t;(ltl esw iclea la expl'esat.la poi' Pr<isper llespíne (2), que dice: 
«El sonnmbulísmo est.ú earncterizado fisiológicau1ente por solo el ejercicio 

-tle la acth·idacl nntomiitica del c;erebro dnrantc la parú lisis de la actit·idad 
consC'iente que man.itiesto. el yo.>i Y si (tL1e1·emos saber por qn~ el sonámbulo 
ignora ~1 <lt~spertar lo que dur,rnte el suef10 ha ,·erificado, este ·mismo autor 
:;e t;!nearg·,1 el.e detirnoslo bien pronto sin que eucuentre dificult1Jd: «El qne el 
sonámbulo ignore lo <¡ue ha hecho durante el sonllmbulisrno no depende del 
olvido. sino de la no p;1rticipacíé>11 tlel yo en sus actos.)> Y claro es que, si el 
uo lo ha !techo, mal lo pnede reMrdar. 

:\hora bien; c1uerernos sabe!' la causa del.is alul!inaciones t1ue pueden su­
gerirse ú. los hipnotizados. Oigamos it Lélut: <: La aliH·inaci6n es la transfor­
maci6n del peusamiento Pn sensación.,, Rsto mismo explica. la excitación de 
Ja sensibilidad 6 los fén6menos <le hiperestesia. «Hay, dice Bernheirn. exal­
tación de la ex<·itt1hilidad ideosensorial, que ti·111bformn. inconscientemente 
la idea en sensación ú imag·en sensitiva.:., 

Algo mi1s difícil es explicar el fenomeno contrat'io•, 6 sea de anestesia u pét·­
<lida de la sensibilidn1l; pero nuestrns sabios no se paran en ba1-ras y todo lo 
han de dat· poi· sabiüo. <(Entonces, dice esre mismo autor, hay una parálisis 
refle>ja de 1rn centro cortical que la idea sug·erida ha. producido.» Después de 
esto, no nos debe extrañar que dig:a Liébault que «ent1·e el suefio expontá­
neo y e! provoca<l.o no hay en el fondo ninguna diferencia.>, 

Pero, In rnrdad se abre p,1so y cuanto más St! procura detenerla, más se 
evidencia la ineficacia de nuestros esfne1~1.os pa1·a conseg·uirlo. La f1tención 
it estüs fenóm r.110s con objeto <le desprestigiados, ha tla<io por 1·esultado la 
demostración 1le su realidad, y aunque se admitan solamente los que enca­
jan en cie1·ta.s teorías, no pue<le l1aber nadie tau obcecado que clig-a qne todo 
es farsa t'i ilusi6n . . 

Cuándo pretendía haberse dicho hl última palalwa hablando de sugestióib 
11ara explicar los ren6menos de hipuotismo, diciendo qne la simple sug·estión 

( 1) De la sugestión y sus aplicaciones {t la terapéutica. 
(2) E studio sintom:uológic9 sobre c,J sonambulismo. 
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era la causa. ele los tres est,ldos lle let,ng-o, cataleJJ.sia. y sonamlwlislOo, rele-
1r:i.n<lo al dominio <le la fabula la existencia del fluido y tle los fen6menos <le 
::, 

<lob:e Yista, se dan á. conote1· las cxpel'iencias del Dr. Luss en el Jfospit:'11 ele 
la C!tm·ile, tlonde el disting·uido anatúmico hace veI· como á 110t1 pe1·sona en 
estado sooamhúlico se le vuede producir estados :111álogos it la embriag·uez. 
hidrofobia, etc., sin ni.\s que aplicnr it su cuello tubos lien;¿f?tictunente cer,·(1-
dos que contenían unos cuantos gT,11110s de cognac ú de ¡)g na. No sól0 est0. 
si110 que ú (Usta,,cut el l.latchish con teuí<lo en otro tubo hacia aumentar i't 
disminuir la voz tle la pt>r;;ona hipnotizada cuando canrnba. 

_.\horn liieu: la doctrina <le la sug·estión es insutici~nte pnrn explic:a1· e·! 
efecto r~al <l.e estas sustaHdas so!J!'e el 01·g·ani:;uw0 mucho más cuando 11 0 
hay con Lacto: ha y q ne reconocer r¡ 11c ú Jl'<.1Yé.3 c.lel crisrn 1, algo cm iu1a<lu ,:, 
inaJiuc.lc, por estas snstanr:ins lleg·n ltast;1 e! Mganismo _,. pro,luce allí su:-; 

efectos. 
);o lo dudemos: ú 111e<lida yue !.is cx.I1críenc:ias arnncen, uue~u·os mismos 

co11LrHJid0res nos l1a11 tle <lfü• In. rnzi'in, por urnchos nornl H·es y motes qur 
pong,111 á· est<>s fenúrnenos resi:;fiénclose ú rec0uoce1· la realidad del espíri­
tu (1). También \\"il l ian Crookes, co11\'enri<lo rnaterinlista. 110s habla lk 
ftter'la psir¡u'ica poi' no hablarnos tle 0l1.n;L Pero no impcll'tn: ei nombren,) 
ltacea la cosH; contini'teu los hiµnotizauores hacie111lu i11,·cstig·aciones, c:0111-
pruebe11 la realitlau de lo!-i renómenos y t'.-;;lu:, :,;e e11carg-arún ele prul;arnos 
r1ue el alma no es 1111 efecto resul tatlo 1lel funcionatJliento de i:i P.1·t1Js ,':rg-,1.nus. 
sin o que, á la in rer:m, el cspíri tu es el ser ca usa. acti rn ,te sus a,:tns. y el or­
g-aui:m10 1ne<lio, instrnrnt=nlo 6 elemento del c1rnl se sirre 1¡¡11·a 1·ea!i:1.ar slts 
actos, pura ckspleg·,11· sns farnl taJes. 

()eeeee-.ecec,eeee-ebeeeeee,~,.ef;e,c., ooe C1J" e {)t:. eoe~cc!. ~ ~;{;e,e,{1,e,e .. e e e 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 
Jt.:E1:os FJ.0.R,\J.1-:S ESJ>IRITJST.•.:, !!X l }A JH.:ELONA, 1902. Precio <le! tom.; 1;n rústica 1·50 

ptas. y ~ncuadc:rnado á la inglesa, 2·50 ptas. 

Ue<:01n.entlamus muy eficazrncnte ú nuestros estimadüs le,·t,,rcs, la a,1qui• 
sición de e$te importante libro; y puesto que t~u el prnsen1~ número Í!J­

cluimos el p.1·ospec;to 1p1e del mismo se Ita pnblil:,Hlo, iL s u !N;tllra. 1,10s r<itni• 
timos toda \·ez q ue nosotros no 1tariamo;:; mús r¡uc re1>etir lo que E'll 1~1 se 
expresa. 

Plácemes mil me1·ecc la Biúl·iolcf:tt de Estudios I'sicoM.IJitos. poi· la pulil it:a­
ciún de Jklto ,·olúmen. . . ,. 

CIENCIA OCüLTA. por Zulima.-S:m S:ilrn<lor.-América Central. 

Ag·n1tleciu11do ú la elegante y uisling·11idu. trad1:1ctorn .<le l,B extt·uctos 
ri el t1·at,11lo tle l'llpús solwe Cíenci;l oculta los t res e;emplares: dos de­
<licaclos ít LA REv1-:1..,c:1ú:-; y uno ni uscu1·0 firmante ue e;;ta-5 lineas, re­
cibido por conducto de la t'e\·ista. ltcrmauu d.uz y Unii'1n,. ya 1r1e 11ú una 

(1) Algunos, como el Dr. Pulido, hablan y:l de corrientes néuricas. 
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• cd.tka dite11itla de tas doctrinas vertidas eu t1;10 lJermosa obra- crítica para 
!a q11e no me siento en .cQ1Ul ici0nes- voy á ofrecerla una opinión modesta 
eomo mía sobre alguna de sus r.-:'Conelusioues'$ y su labor de publ.icista y di­
Yulg-allorn. «El ~fe<lium-dice en aqnéllas~ n:os parece más díg·no tle com ­
>}Hitlecer q.ue de animar mieritmc1s no esté rlirígido, cuidado, por algún íni­
· .. ci.ado <le ordeu elevado y de ~üta. .ciencia, capaz de arrancarle á las infüien­
. cias n.et'astas rprn le .amenazan en su pasi,id,1d, en tanto que él mismo no 
tSeu .(I~ nnn espirit11alidad lmstante elernda fH1.ra e·sca•par en lo po,si.l.úe á tas 
, intluenl!ias. iufúiores. 

>>Entonces y solo e-!l'tonces corno ddeute, como explo1:a<lor dél in,isible, 
, podrá ser tle alg·¡¡na 11tilillud ~n lu penu·ria de los adeptos pa-1·a supli,1· la in­
·,.-sufic;'iencia de los inici.ülos; pero estas exploraciones piden siempre ser co­
•,.mentae;la~. 

»En :-;n ¡:¡!to µ:N1tlo <le pnr~í',a. llegará á ser 11n pr0fetn, pero debemos 1·ecor­
•da1· que la. profecfa es ttn don aosoluto, ·expontáneo y accident,rl del Uni­
nver$al; su ejercicio regular no puede esperarse. 

»Rindamos homenáje it los mecliums espi'ritistas reconocienuo no solo la 
~.buena fé, sino tam b'ién 1a pureza mo~a1 y la abnegación de algnnos tle ellos. 
,.Si el amoi· propio 6 alg-u.tle ambiúi6n entra it veces en los móriles de lo~ 
>; quf. principian, sucede siempre i1 l<)s mits notables. sentin:.n· el cu,rso mucha 
; .. fatig,1, 1Jisgnstos, 1·epulsi6n mits ,q11e ánimos.en el ejercicio el.e sus raculta­
,ides, y con ih:cuenc:i~, es ú costa ele sti salud .que lo prosiguen. 

>,fo era de las condiciones rle alta moralidad dé que hemos hablado, no po­
,demos dar crGdito h. las Visiones, n. los discm:sOs1 -á. lüs mismas apHricíones 
),qup, nos \·ie1ien p0r la lfJ('diumnidad. 

»-Sahemósqne puetle11' se1•ó él efecto de simplesalud1rnciones, {i la expre­
:)sión de eses deseos no satisfechos, (e lemetHales Kam··1-masíqnes) que tlota11 
>>alrededor nuestro; ú l::i. manifestación de alg·tín alma en pena, ence1·rnda 
~:r01· el dragón <l.e fuego en la espesa atmósfera as,tral. Bl medium puede 
,.darnos como celestiales, y casi con más· ra:zóo que en los casos pi-e.~eden,tes, 
->,la:; inspiraciones inconscientes de su propio espü-itu descendidas por el al­
)10\á es,r iritnal y el órgano magnético seg(m la ,·ía que nos hemos tmzudo, 
,hasta hi etpres1ó.u h11bla.da, escrita o 11.1ímica. 

•>>También sabemos que los pensamientos, las deseos del mismo orden mul_ 
;,tiplicándose, se reunen en, Úp cuerpo bast.ante poderoso. con frecuencia, 
~pa1·a. fig·11rar nna personali,µad fuerte y uien determinada; entonces produ­
,-ceu en el alma. astral de nuestros· mediums el euadro rcalizAdo qu.e, en la: 
;,atmúsfe1'.a eté1iea, n0 es 1nás q úe un potencütl e1foiero. Así es como en las 
);épocas ti.e turbación como In nuest1·a, de vag·lls ansiedades públicas, de as 
>;1)in1cio11es. múltiples, pueden fecnndarse en falsas p1•0.fecias, expresión d~ 
,,temo1·es y Yotos variables <lel a.lma racional. RI evangelio nos di·ce que 
:>ellas p1·eceden á tiempos <le alta espiritua.liJlad pero ellas no los anuncian 
>,más q ~re po1· ~I deseo de las criaturas que los presienten no por ta inspiri.­
>etú!l directa del Universal diviño, que nos trae con las profecías reules la-
-abendkiún de cs_peranzas supremas. (Co<ttel'lti·rá) ..... ~ .I"'-- --, ... -:.,,, __ ..., 
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AL ELEV !DO ESJiRlTU DE MI QUERrnA MADRE 

:,)eiía- 1§$@:fla, is fl:-gt§ :3 Jl2~b§lr?J 
en el XI aniversario oe su oesencarnación 

Nada de Dio;; i1n;igen tan hermosa 
Cual madre que abneg;,.da y que sufrida 
Ooi:i carne de su carne, ncs dá vida; 
Con tiernas en:,eñanzas, luz preciosa. 

Pagand_o en besos injusticia odiosa, 
En Providencia vedla convertida, 
Pisando abrojos de alegría henchida, 
Para que :-.u 11ijo pise hojas de rosa. 

Ante su tumba, hasta la duda insan:-, 
Que jamá;; entre-:•ió divinos planei,, 
Piensa en u1~ J u~ticia soberana 

Oue de las madres vien<fo los afane~ 
Las resucite á la tercer mañ::u1:i. 
Para ser nuestros ángeks guardianes! 

00.igud ®inu:rrn Jfü¿f a . 

..\pl,1Ltdimos la idE:'a que ha realizado uuestro muy querido amig·o e il11:-;­
trndo correlig·iooario D. ).h1n11e! Sanz Benito. de imprimir en tarjetas la ins­
piraclísima corn posiciún poécica Je! eximio \·ate O. SalY,lllCH' ::;cllés, titulada 
«Padre nuestro>,: cnya 11oesia es nna cfo las que avalorn.n, c~l itnportaute ,·o­
lúmcn 1/dc;ia elh~fi.nilo, del mismo, (pág-. 309). 

Dicho libro se ,·ende en esta Ad111inistración al precio de J pesetas. 
,,'',, Hr.mos recibiJo una circula.1· :::uscrita por el entusiasta 1·01·re!ig-ionario 

D. J . ~1tltlonatlo Fern:i n:J~~- <.le ~Iálag-a., en la cual se anu1H~ia In, pr6x:imfl pu­
hli<:,1cion de una Revista-Biblioteca Espirit:t clenomitrntla La, Voz de Ult-m ­
twulia, la cual se propone dar ú conot:er comunicacion·cs <l1! !os espíritu$ del 
espncio obten idas en los Centros. 

lle:seamos gran éxito y mayor a.eierto en su delicadís imo l'C1111e tiJo .lt 110,·<'l 
COIPga .. 
,/4 Acusamos 1·eciho rlel fol leto titulú1lo «El Fc11omenismo-i, cnya seg·nn­

da edició11 ,lcaba ,le public;ir en Valla<lolid el quetido corre!ig:ionari9 U. ~la-
u11P.I Rnii Flores. Dámosle las gracias por s11 atención. 0 

• 

/,,. En el número próximo public:l.lremos un importante é i11:;u-uc1rvo arti­
culo, corno todos los snyr,s-de la . ilustrada pnb!icis ta n.~ .~malia Doiniu­
go, que lleva por título UN l•'AL!';◊ lm1m:M. 1'0 lo olriden 1111e:;tros lecE01·E's: 
pnes las ensefiaoz,.1s que en él se encierran son de tan g-ron n1,lor, que hien 
me-rece anunciemos su pul.Jlí-:ación por anticipudo. 

€sfablecin¡ier¡fo .Tipográfico de )'lfoscaf !J Oñale 
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IV. 

~ - UANDO en 1897 rindio di!=ho bnplo público homc:iaje á Ailá:n Kardec, 

~~:creiinos que _había tomádo ya l;i. orientación conveniente; má, lejos de 
,i~" c. e,so, vemos que el m~I ha tom1.dv intrem,ento y s2!1tim0;; l.r 11et<!sid1d 
.de cornbátirlo. 

Analicemos somera~enk la obra ·eel templo Santa J~ulalia . 

. Si el Templo de Caridc:f, Paz y Uuió,~ abre sus puert:l.s á, los hombres de 
buena voluntad, sin dis.tiúción de e/me, sea-., IJ ;zacio11a!idt1d, e invitándo los á la 
adoración al P ADIU: ETER~O en «espíritu y en verda1L, y ,i la práclici de la Ley 
énsefiada por Je.:.ucristo: -:,A.mor y Caridad" , y sostiene: con K1.rdec 1:¡ue ?da 

forma es nada, et pe1is2,1Úellto es todo -,,; ¿por qué prescribir ~anca;; fq rmu-las , 

abr;r un t~~~~Jo al9 culto públjco, con sus imágene:;, ciri•>s, lámparas, flores, 
etc., etc} ~E~ esto adoració,1 al P.tdre en «espíritít y eil v t•nla,l'!> ó e:; pura id0-

Jatda? Y los l1ombres de buena·volunlad., .úin distinción di: clase; secta ó nacio­
nalzdp.di· ¿pueden en •i;oociencia acudir· al llamamiento, cuando los que lo hacé1r 

p..retenden _imponer un cu:to y rechazan toda observa<::iün ó crítica. que se inten­
te hacer á s1,1 _modo 9e procedr;r? 

• 
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Unicamente están autorizados para llamará todos lo;; hombres de buena 
voluntad sin distinción, aquellos que no imponen credo alguno, los que, aún 

cuando tengan sus particulares crencias, entregan éstas al exámen y discusión, 

no creyéndose infalibles, }' hacen caso omiso de las formas. 

¿Es así que los del Templo Santa Eulalia no se hallan en este caso?- Luego no 
pueden llamará los hombres de buena voluntad, st"n distinción de clases, secta ó 
nacionalidad. 

No es extraño que el Templo de Caridad, Pa:; y lízión, incurra en el error 

que acabamos de notar, cuando cae en la grave contradicción de-proclamando 

la (tDoctrina Espírita-Cristiana>,-recomendar para m práctica el estudio del 

Viejo y el Nuevo Testamento, ambos de doctrina tan opuesta; las obras de 

Kardec y los Cuatro Evangéliios de Roustanig, que no en todo tampoce andan 

muy acordes. 

¿Y qué significa la curación espiritual á grande escala qu.e tiene establecida 

dicho Templo? ¿No será eso lo que le dá el carácter de banco de negocios, como 

lo calificó D . S, R. J? Esa distribución diaria de horas para los distintos traba­

jos, ¿no indica que son varias las personas que han de mantenerse á expensa.~ 
de los enfermos y de los creyentes que aportan sus donativos al templo? ¿No es 

<!Sto una explotació11 como otra cualquiera y no es contravenir el Ev.ange!io 

que nos ordena que lo que recibamos gratui~amente lo cedamos gratuitamente 

también? éQué significa curación espiritual, sino curación por los espíritus, en 

la que el hombre no es más que un simple intermediario que recibe gratuita­
mente lo que dá? Se nos dirá que quien se priva del trabajo para hacer bien á la 

humanidad doliente, convirtiéndose en instyumento de los espíritus, debe tam­

bién comer, y no ganando de otro modo, no será pecaminoso eJ aceptar lo que 

se le dé para atenderá sus necesidades materiales. 

A esto objetaremos, que se deben y pueden elegir horas y días compatibles 

con el trabajo diario, y entonces puede el métlium prestar sus ser.vicio..s gra­

tuitos, sin que se perjudique en sus intereses materiales. En el mismo caso se 

encuentran los escritores y otros propagandistas del Espiritismo, y eso que á 
éstos les ha podido costar dinero el adquirir conocimientos para dedicarse á los 

diferentes trabajos á que se ocdican. ¿Cuánto~ escritores y propagandistas del · 

Espiritismo encontraremos ·que se les retribuyan sus trabajos? Nos parece que 

si hay algunos han de ser muy contados. ¿Pues han de tener más privilegio los 
médiums aún cuando sean curanderos? 

g Es preciso declarar gu«!rra sin cuartel á este curanderismo, que convierte en 

objeto de comercio lo más santo. Ya en camino de perdición, no faltarán enfer 

mos á los curanderos de esta clase, ni tampoco éxitos en su faena; porque las 
sugestiones espirituales, ó no espirituales, y 13.$ obsesiones, abundan, y los mis-' 

mos Centros donde se curan estas enfermedades, són focos permanentes de in­

fección. Háganse desaparecer y desaparecerá con ellos la epidemia. 
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En todo lo dem~s que sigue relativo á la curación de enfermos, haga el lec-

tor por sí mismo sus comentarios. . 
Por el camino seguido por el Templo Santa Eulalia y otros Círcul~s dichQs 

e~piritistas (¿?) no hay duda que con el tiempo tal vez llegáramos á sufrir le 

gran vergüenza de ver convertido el Espiritismo en otra religión positiva, ó re· 
juvenecida alguna de éstas con la sávia de aquél. 

Por el hermano D. S. R. J., sabernos que en el Templo Santa Eulalia se bau­
tiU: y se casa; y en la hoja que hemos copiado se nos dice que la fundadora de 

c1este sagrado santuario, ha alcanzado gracia .del Etenio Padre para impartir el 

Bautúmo Esphüttal,>, señalando al efecto fechas determii1adas para dar al acto 
más :;olemnidad é impresiona.r más á los actores, amarrándolos foertemente al 
carro de su error. 

¿Qué importa que el 'remplo Santa Eulalia dedique una fiesta á Allán Kar-

dec ni que tenga establecida un,1. Cátedra de Filosofía Espírita, para los miem­
bros del Círculo, si ·éste ya tiene hecha su composición de h!gar: la instrucción 

ha de ser en d niismo local y los textos serán tergiversados para hacerlos con. 

cordar con los errores erigidos en verdades por los fundadores y sostenedores 

de tan extrafia amalgama? 
El apo¡arse en Kardec no es una garantía para esperar en la próxima rege. 

neración de este Círculo. Si en seis años que le invoca (que nosotros sepamos) 

ha dado el resultado que vemos ¿cómo esperar su enmienda en lo sucesit1o?No 

diremos que sea imposible, pero sí muy dificil y en todo ca~o cambiando todo 

el ambiente del mismo. 
Kardeista fué Nicasio Unciti en sus comienzos, y en Kardec se apoya Pedro 

Vallejo ( .¡El Jesuita Blanco», antts «L:i. Cabañal)) en Barcelona, y tantos otrós 

hacen lo propio para sostener las mayores extravagancias. Hacen decir a¡ 
Maestro lo que no dice é interpretan sus textos al revé;, tomando lo que le_s 

conviene y omitiendo lo que les pudiera destruir sus particulares preocupa 

dones. 
Con el nou:ibre de Cristianas se han fundado varias religiones é infinidad de 

sectas,. lanz-ándo~ -anatemas las uñas contra las otras. Ni este nombre, ni el de 

Kardec, ni el de niQgún otro, pue~, como se ve, podemos aceptar como garan · 
tia de que quien bajo él se e-scuda sea un verdadero adepto. ePor el fruto se 

conoce el árbol.» Por el que dá el Templo Santa Eulalia se puede afirmar que 
aquel «sagrado mnt!tario» no es ni kardeist,a ni cristiano. 

Pero todavía entendemos que puede llegará ser una cosa y otra, sj sus direc­
tores y componentes abren los ojos á la razÓtl y se dejan g uiar por clia y por 

el buen sentido. Entonces harán tabla-rasa de todos sus pre tendidos guías espi­
rit!4ales, se ha!'á paso el Espíritu ?e Verdad, que t:s quien presidirá, caerá el 

altar con sus cirios, desaparecerá el mod1t$ 'i1ivendi b~sad,o en las curaciones, sin 
que le esté ~edado de\·olver la salud con desinterés y amor á los enfermo~ de 

cuerpo y alma, que llamen á sus puertas. . 
¿No pretenden los del Círculo Santa Eulalia apararse en b. verdaJ? ¿N,, creen 
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que pueden caer en err0r como cualquiera otro? ¿Pues por qué no atienden á 
los q,ue, amándoles, les hacen observaciones? ¿No es cor~iente el que los demi?s 
vea:n mejor que nosotros los defectos que padecemos? Háganse cargo de la 

realidad, y si cie buena fe proceden, intenten una prueba: Expong¿n cláramen­
te al mundo _espiritista su credo, la organización y prácticas de su templo, sin 

omitir detalle alguno; los fundamentos en que se apoyan y cu-ant9s :particl1lares 

puedan dar idea exacta de su 0br~, y abra1,1 una ámplia y razonada inforinadón. 

Oigan sin prejuiciqs todos los pareceres, así de encarnados comó de desenca,r­

nados, de todas procedencias, ;,¡ Iuégo de prolongado y madüro ex ámen y foera 

de las influencias del actual templo, que pod:i:ía estar cerr~d.o. algún tie::npo, 
decídanse. 

Po.co habría de costar el ensayo y s us resultadÓs sér"ían seKuramente d :t be­
neficios positivos. 

En éste, comó en muchos Círculos espiritistas, h;ice falta para matar el Íán?.­
tismo y no ridiculizar 1?- idea, que se ponga en práctka el libre exámeñ, qtle se 

oigan t(;}s;las la$ Qpiniones s in que na.die sé ruborice por Jos c:iterios extremos; 

que se. dilu.dden todM las cuestioues sin apasionamiento, procur.a11do ut1ica­
mente él imperio de la razón. Nada de imp'osi·cjo nes, nadé. qe credos cerrados,. 
nada de guias espjritnales ó carnales indiscutibles, que introducen las discordias 
e11 los Centros y engendran los fanatismos . 

Hay por desgracia nuestra, muchos templos Santa Eulalia, di~emi.nados_p0r 

todo el mundo. En todas partes ocurre lo mismo, con variación de formas, Cada 

espiritista racionalista,. en la población que reside, si quiere-y las colectivida. 

<:les racionalistas pueden baeer lo propi.o-encontrará entre sus· herma.nos ridi_ 
culeces y e:xtravagancias .que coil paciencia, perseverancia, tolerancia. y bene­

.rvolencia sumas, logr~rá 1:xti.rpar ó di5minuir. 

Para extírpar el mal de que nos quejamos, es de roda precisión ló que aca­
bamos de inclicar. S i qt:1eremos atraer á los .q.ue tonsíderamos én el error, uo 
nos pre5entemos ·ante ellos como autoridad infalible. Procuremos convencerles 

por la persuasíón, no vencerles. Discutamos _con sangre "fría. sus creencias por 

t xtraiias que nos parezcau, y con mucho tacto y dulzura mostremos sus lados 

vulnerab!es. Invitér:nosles al despertar de lq. razórt, y cuando no podamos. conse­
guir otra cosa, procuremos conveneerles de la necesidad que tienen de respetar 

las opirtlones ajetns para que les sean respetadas las suyas, para cuya exposi­

ción y sostenimiento tienen perfecto derecho. Si esto conseg~imos, habremos 
dado y~ un gran pas0. 

Trabajemos en este sentido los .q'ue amamos el Espiritismo, y que nadie St'1 

a vergüence de descender de sus alturas intelectuales pa·ra confundirse cori la 

masa anónima, de cuyo des.vio oo podremos quejarnos y seremos responsa• 
bles, si no intentamos poner los medjos persuasivos· que se nos alcance!1 con 
interés, perseveranciá, amor y ca-r:iüo. 

•. 



Un n,é.diutn ·falso 
.~ f :Mt-~ si comó me es muy grato hablar de los buenos médiucns y del gran con-

~/~~ suelo que prestan las comunicaciones de los espíritus, me es muy dolo­

roso tener que dar cuenta de las fechorías que cometen algunos vividores que 
á la sombra del Espiritismo quieren medrar sin trabajar, como viven al amparo 
de las religiones muchísimos aragar.es éngañando á los incautos. 

El escritor debe ser la trompeta que anuncie lo bueno y lo malo de todas las 
instituciones y asociaciones, ya sean estas religiosas, políticas filosóñcas y so­
ciales. Por eso yo, que hace muchísimos años que milito en las filas espiritistas, 
me he impuesto la obligación de contar á mis lectores cuanto bueno sé del Es­
piritismo, (mejor dicho, de los espiritistas) y cuántas infamias se com~ten á la 

sqmbra de su bandera de paz y de amór. 
El trabajo de los médiums se presta á muchos engaños y se necesita ser muy 

ente11dido, muy avisado y muy desconfiado, para distinguir el oro del oro¡xel; 
y no todos poseen esa doble vista que hace falta para conocer donde está la 
mentir-d. y donde está la verdad. 

Por regla general, el médium falso dá 0omunicacio1'l.es halagadoras; dice á 
sus oyentes: que todos son unos benditos, unos séres angtlicos limpios de to­
do pec:ado; y si entre ellos hay alguno que sirve de maestro~ á éste le da la cre­
dendal de nuevo p;ofeta, de esperado Mesías, y hasta de Redentor de un pue­
blo; y como á todos nos gusta desempeñar el primer papel e~ el drama de la 
vida, ·el agraciado con tantos titulos, se pone muy satisfecho, se pavonea muy 
orgulloso entre sus compañeros y se hace la ilusión de que su nombre pasará á 
la historia de las civilizaciones y será aclamado como un héroe, que si algo bue­
no dijo-San .Angustin en este mundo, se puede decir que está sintetizado en 
sus célebres frases: ¡ Vanidad de vanidades, que todo es vanidad! 

Desgraciadamente todos so.mas vanidosos, quien más quien menos; y los 
halagos espirituales ¡cuántos ma?es han _producido!... Para triste enseña02a voy 
á refe~fr el daño que ha causado un mécLiuin falso á una familia humilde que 
vivía tranquila en una posición modest.ísima, p~ro 'que no coiwcia los horrores 

del hambre. 
En un puebl9 de España,. vivía Félíx con su jóven esposa y tres hijos. El 

· tenía algunos ahorros, se ocupaba en los negocios dé una~subastas de arbitri.:>s 
munkipales y en sus ratos de ócio se dedicaba al estudio del Espiritismo; vi­
viendo de esta manera ní envidiado ni envidioso. 

Desgraciadamente, se presentó en aquella localidad un hombre de fuerte 

! 
i' 
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musculatura, alto, con barba rubia, de unos 30 á 33 años, acompañado de una 
mujer de baja estatura, morena, al pareaer de unos 40 afias; los dos iban po­
bremente vestidos, y se dirigieron á la casa de nna mujer espiritista · á la que 
pidieron limosna con tal arte y tal astucia, gue la mujer cayó en el gc..rlito, sos­
pechó que eran espiritistas y ellos se dieron á conocer como ·enviados del Altt 
simo, siendo él un sonámbulo superior. 

L a pobre mujer maravillada con tan precioso hallazgo, llamó á otros espiri­
tistas, se celebraron sesiollles á las qué acudieron unas 50 mujeres y más dé 25 
hombres y todos fueron allí apóstoles y se proclamó á uno de aquellos infelices 
como J!l Regenerador Universal, y el médium falso se despachó á su gusto dan­
do comunicaciones al por mayor, en las que daba instrucciones á las mujeres. 
convertidas en mujeres de la Biblia, y·J los hombres para irá regenerar el 
mundo. • 

No faltó quien avisara á Félix de lo que estaba sucediendo y éste, á fuerza de 
ruegos, asistió á una sesión y se quedó asombrado de ver tanta i_gnorancia, y 
trató de hacer comprender á aquellos hombres, sencillos trabajadores del 
campo, que todo aqueJlo era una comedia. indigna; mas el médium falso, no pqr 
esto se acobardó, lo q',le hi~o fué emplear distinto procedimiento para captarse 
fa confianza de Félix, y tan bien supo tejer la tela de sus mentiras y de sus 
revelacionfs, que Félix cayó en la emeoscada, abandonó el trabajo que le pro­
porcionaba el pan para su familia, dejó su casita, su pueblecito y se trasladó á 
!a capital vecina, fundó un periódico espiritista, gastó 4.000 pesetas (todo cuan· 
to poseía) en trasladar á su familia, sufragar los gastos del periódico y mantener 
al médium y á su compañera algunos meses, y al fin se descubrió que él ptédittm 
usaba un nombre que no era el suyo, que tenía en el mayor apandono á su espo­
sa y á cuatro hijos y que no había en él tal mediumnidad; sino un gran me­
morión y arte y habilidad suficiente para sacar á colación oportunamente los 
textos de la Biblia; se sabía al dedillo el antiguo y el nuevo testament9, y vivía 
cómodamente engañando á los incautos, haciéndoles creer que él tenía .en leja• 
nas tierras el oro y el moro, pero que por orden expresa de Dios hacia el pa­
pel de mendigo para ejercitar la humildad. ¡¡Cuánta infamia!!.. ... 

Félix, entre tanto, fué conociendo aunque tarde, el lazo que le había tendido 
aquel vividor, recordó con tristeza su casita, su pueblecito, su honrado trabajo, 
su tranquilidad íntima al pensar que tenía algunos ahorros para hacer frente á 
una enfürmedad ó á uno de los muchos contratiempos que vienen á aumentar 
las penalidades anexas á la vida, y todo aquel reposo había desaparecido y se 
encontraba en la mayor miseria sin saber cómo atenderá su familia; y el mé­
dium falso, cuando se convenció que en aquella mina no había más filones, 
desapareció de la ciudad con su compafiera y con otra jóven que al parecer era 
médium, dispuesto iududablemente á sembrar la discordia en otro Centro espi­
ritista compuesto o~ po!Jrés trabajadores y de m1ijeres alucinadas; en tanto que 
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Félix, despreciado y abandonado de todos sus antiguos compañeros, .avergon­
zado de su torpeza, humillado por la miseria, emigrará probablemente huyendo 

de su pátria donde todo le es h9stil, perdidas todas sus il1Jsiones, y como del 
árbol caido todos hacen .leña basta que un hombre dé un paso en faisE>, para 
que todos se crean con derecho para rnotejade y sacar á relucir su· vida y J:?ila­
gros. 

¡Pobre Félix!... Yo le COHlpadezco con toda mi alma por que su intención 
era buena, sus propósitos eran levantados: prppagar el Espiritismo por medio de 
la voz de la p~ensa fundando un periódico en el cual resplandecía su. bu.ma vo• 
!untad y se IGNORANCIA á la ver. ... 

Con el relato de este episodio tristemente cierto, doy la voz de alerta á mu­
chos incautos que en hablándole::, de comunicaciones lo creen todo sin darse el 
trabajo de anaUzar lo que oyen. A esto me dirán que mal pueden juzgar los 
que no tienen conocimiento alguno del Espiritismo; pero ¿de qué sirve la luz 
natural? ¿á cuántos campesinos he oído hablar qu_t! no han salido jamás de su 
aldea y sin embargo me ha sorprendido la lógica de sus ~preciaciones y su buen 

sentid0? 
Es necesario no de.jarse alucinar por los inédiums y por los espíritus, que 

ta!l)bién hay médiums que sin ellos tomar la menor parte, reciben comunicacio­
nes de espíritus embusteros que se complacen en mentir y en atormentará los 
crédulos que los escuchan y cuentan historias de existencias pasadas tan absur­
aas y tan inverosímiles, que no pueden aceptarse ni creerse. 

Muchas vec;es he dicho que el estudio y el conocimiento del ~spiritismo es 
vzda y es miterte; ts lu.~ y es som·bia; es progreso y es estacianamiento; es subir 
á los cielos, y es descender á los infiernos (metafóricamente hablandd); y por-lo 
mismo que es -.,ida y es 1mtéfte, hay que buscar los esplendores de "la vi<;!a, sus 
e~eranzas, sus actividades, sus invenciones, sus descubrimientos, sus ascensio­
nes, sus trabajos incesantes, sus buenas obras, todo cuanto constituye el ade­
lanto moral é intelectual... Y todo c11anto grande pueda s0ñar el espíritu, todo, · 

se encuentra en ~l estudio razonado del Espiritismo. . 
Las comunicaciones de los espíritus abren dilatadísimos horizontes, la cues• 

tión es saber nzi'ra)' y saber medz'r el inmenso terreno que se presenta á nuestra 
vista, terreno nunca visto ni en lá vigilia ·ni en el sueño. 

Decía Allán Kardec que más vale desechar veinte comunicacio!'}CS buenas, 
que aceptar una comunicación mala, y tenía muchísima razón. Para triste ~~se: 
ñanfa he referido lo que le ha acontecido al pobre Félix; 5Írva este episodio éle 
útil ejemplo para no dejarse engañar por los vividores que á 'la sombra del Es­
piritismo quieren vivjr sin trabajar. · 

)iualin 1oufrn.9n j:oJar. 



La ley moral ·como ley universal 
EI.. BIEN Y E L M AL 

~onos los fenómenos variadisimos del Universo están sometidcs á leyes, 
~en virtud de las cuales se ,1erifican . Estas leyes ó reglas 11. las que los 
~ hechos se ajustan, no son precisamente algo exteriot· á las cosas mis­
mas que se impone para su ejecución; la ley no es más que la manera espe­
cial de obrar de los séres, seg·ún su naturaleza; la norma á. la cual responden 
los fenómenos y los actos todos. · 

Cuando parcialmente se observa, parece que hay oposición entre unas y 
otras leyes, del mismo modo que se nos presentan las fuer1.as en siu_gula,.­
combate. Lo que s1icede es que unas á otras están subordinadas según su 
respectiva importancia. t.Y cnál será la ley suprema de la que partan todas 
las demás, y. á la que estén todas sometidas~ La ley Il!Oral que rige y regula 
todas las leyes del Universo. Las fuertas físicas é intelectuales están á ella 
subordinadas, y siendo la ley moral la que representa La mayoL· elernción, 
por ella se gradúa el estado de progreso alcanzado. Los séres, pues, no se 
.diferencian tanto 11or su ,inteligencia, cqmo por su pureza, por la re~t.itud de 
s.u conciencia. Él progreso moral es el verdadero progreso: el prog-reso inte-
lectual es más bien un antecedente para realizar el progTeio moral. · 

Esta ley moral, con ser permanente en todos los séres, se <la en cada uno 
de ellos, según su adelanto, de manern diferente. No obliga lo mismo al sa­
bio que al ig·norante, al niño que al l:I.Dciano, al fuerte que al débil, y sin 
embargo todos están sometidos á su, arbitrio. Es, pues, universal, y rige ú 
cada hombre según su posición, edad, sexo, etc. 

La ley mo1·al siempre se cumple: jamás puede eludit·se su cumplimiento, 
poi;que el b,ien s_e rea1izá en mayor 6 menor escala. 

Por espacio de siglos no se ha .comprendido el bjen y el mal sino corno dos ' 
•principios opuestos, llegándose á. veces á da1· mayoL· realidad al segundo. 
'Sin embai:go, el mal no e:x.i.ste como tal: no tiene realidad, poca, ni mucha; 
es como el frío ó como las tinieblas: un no .sér. 

Méjor podríamos decir que el mal, como todas esas cosas, tiene solamente 
un.a existencia ~ubjétiva: rési de en la _apreciaci611 del que lo obseL·va y así lü 
j 1faga. Del mismo modo que las tJnieblas 11,0 existen sino para nuestros 
sentidos incapaces de ver con escasa luz, el mal · tampoco existe sino para 
nuestra.co.nciencia, muy imperfecta, que no acierta í~ ver· cómo todos los ~c:-
tos llevan en sí al{IÚ//l, gérmen de bien. · 

Para comprender: pues, c¡,ué sea el l?ien, y el mal, hay c¡ue prescindir por 
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completo <lel criterio de los sentidos y fijarnos en los datos que la- sanara­
zón pueda asignar. 

Esta sana razón nos dice que, todo hecho, todo acto libremente reali­
zado, se hace siempre en vista de un fin, fin más 6 menos noble. más·ó me­
nos puro, pero siempre en vista de algún bien, ya particular para el sujeto 
yue lo verifica, ya para los demis séres. Las facultades que se pon.en en jue­
g-o no son pot· sí malas, sino por el mal uso que de ellas se puede nacer; por 
consig·uiente no hay acto q,ne sea en si malo en aosol·uto. 

Todo cuanto la fantasía ha podido imaginar como lo peor y mas malo, 
encierra siempre, eu virtud ele ese principio anterior, algún b'ien. Por tanto. 
el mal como puro mal es un mito, es el no ser, que ni aun siqhiera se pue4~ 
concebir. . · 

De otro modo, tenier:do realidad el mal, habría de ser contrai'io del bieri, 
no .en men.os bien; del mismo moda que ten'iendo realidad el frio y la oscuri­
dad, habdan de se1· cu_alidades opuestas á lo positivo y lo real, que es el ca-
101· y la luz. Pero en aquellos términos negativos no hay más que cuestión 
de apreciación, ya por la imperfección de los sentidos, ya por la imperfec­
ción de nuestra inteligencia que no alcanza á comprender cómo todos los 
actos son trascendentales para el bien. 

~ as, no se crea que al negar la realidad del rual vamos iijuzg-artodos los 
actos como igualmente lJuenós, y, por consig·uiente, corno nada reprobables, 
puesto (!Ue njng·uno es malo. No: todo acto tiene su sanción en con.formidad· 
con la intención que le ha producido y el efecto alcanzado, y los actos que 
uuestra c0nciencia. juzga. como malos es porque no están conformes con lo 
que debiéramos hacer, y es preciso la expiación y resarcimiento para reha­
bilital'llos por habe1fos ejecutado. Y uo tau sólo los actos que trascienden al 
exte1:ior: tooos los pensamientos, en cuanto.estados de nuestra inteligencia, 
acusan mavor 6 Ínenor perfección. 
- La sanción de los actos no es solo á plazo más 6 menos largo: Todo acto. 

pr.oduce su efecto inmediatamente. El que obra mal se encuentra rebajado-y 
ha desmerecido desde el momento en que obró. Aunque el espíritu puede . 
recapacitar sobre nna vida ectera, la sanción del acto ó la consecuencia del 
mismo ha.seguido il ~n ejecución. 

Vemos, pues·, que la ley supedor á la <mal se'subordinan los actos todos y 
q_ue 1·ig·e todas las demás leyes, es la ley moral-. 

Dificil es, á primera vista, convencernos de que el bien es la ley moi·a.l. 
suprema. A.costumbrados á juzgar por las impresiones <le los sentidos, v:a­
C'iamos nuestl'as ideas en los estrecho$ moldes del mnndo sensible y no da:-
11'.\0S á nuestros pensamient.os otro ·alcance que el del limitado circulo de 
uuest1·as'sensaciones. Es preciso que á cada momento la tazón se encargue 
•<le rectifiear los datos de nuestra percepción para dar validez á, los juicios y 
acertar con la verdadern causa de los fenómenos . 

. ~si, dura,pte siglos, se ha considerado á la 11ierra como inmóvil en el espa­
~io, sin más r&t6n que la de ·no sentir su movimiento; y por et contrario, se 

· ha creído que los astros todos o.aban vueltas al rededor de este-átomo est~­
Hu\ sin_ más fundamento tampoco q'ué el del dato qne nuest1·a v:ista nos ofr~ 
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---ce. Del mismo modo; se ha creído que un cuerpo al quemarse desaparecía, 
y ha. sido preciso, pára salir del error, que la. química reconstruya otra vei 
los el.ementos que entraban en la combustión, y por medio de la balanza de­
mµestre que no ha habido pérditla.ni:og·una de la materia que constituía el 
cuerpo .comburente: " 

A.sí también, fijándonos en el dato sensible; ¿cómo admitir que el bien 
haya de reinar como soberano, cuando tánto egoísmo, tanta ambición, cri­
men y desgracia existen por do quier-? ¡;,Será el amor el que im'pulsa al ase­
sino áacometer á su victima; el que mae,e :il ladrón para 'hacer el robo; el 
que arma el brazo del guerrero para segar en flor millares de vidas? Por el 
contrario, el 1~alestar de las sociedades, las revoluciones que se suceden, Ias 
~risis económicas, las ·enfermedades de todo género, los atroces delitos que 
esp~ntau, y, como si no fueran bastantes los·mclles y penas individuales, las 
terribles epidemias y las no menos terribles_guerras que lle\·an la destrucción 
y la miseria á extensos territorios; todo, al parecer, i rtdica que 110 es el amor 
el soberano, sino el ~goismo y la barbarie los que tri unfan en este singular 
combate de la vida. 

Cierto, muy cierto, que la vida actual está llena de dolores,de quebrantos. 
de penalid?-cles, y qu-e en este, mundo sor1 mfl.s los males, en g·eoera1, q11e los 
bienes; pero estos hechos no invalidan, ui me.nos contrarían, esa ley infinita 
del amor que rig·e á toda~ las demás. 

Hagamos una aclaración: ·si didg·imos nuestra vista sobre la supedieie del 
globo, notamos multitud de desig·ualdades; montañas que suben so~)re et 
nivel ordinario, Yalles y hondonadas que descienden considerablemente so­
bre el nivel de las más altas montaüas; po1· una pa1·te el .ffimalaya cou su:s 
elevadas cumbres, por otra parte el Sabara con sus inmensas planic;ies; y 
mucho más notamos estas sinuosidades que la 'fierra nos presenta, si en vez 
de concretar.nos á mirarlas las recorre~os con nuestros piés. tCómó neg-ar 
estas diferencias en 3u nivel si á cada momento nos hallamos fatig·ados y 
uecesitamos tomar aliento para subil· Cttalquier pequeüa cuesta~ Cierto es 
todo esto.; pero no lo ,es·menos q.ue nuestr0s juicios son por comparación, y 
que si comparando el ni,el de la montafla con el llano: uos parec;e grande, 
comparando la moótaña con la costra terrestre nos parece peqt1eña. tQué 
son todas lRS desigualdades de la Tierra en proporción ,le la totalidad ele la 
masa planetariai Si representamos la tierra por una naranja, la costra sólida . 
entera e$tará fig.urad~ por el grueso de un papel de fumar. ¿Qué rep1·esenta 
rán las desigualdades que ei papel puede tener?- Pues así son las sinuosida­
des de la Tierra en comparación de la misma. 

Esto mismo ocurre en cuanto al valor que tienen los actos de nuestra exis• 
teucia, pu.es teoemo~ que, como todos los actos son medios de progreso, po1·­
que al que obra.mal_le sirven de acicate. parn rehacer su obra·, y al que obra 

· bien para estimularle en la empresa comenzada, resulta que nada. hay inútil: 
que, .sin cohibir la libertad dé los séres, todos los actos al fin y al cabo vie~ 
nen á redunda_r en beneficio de los misinos; así de la duda, r.ace el est.udio; · 
,del desengaño, la e:x-perleocia; del dolor, la apreciación lle lo que la salud 
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Yale; de las injusticias sociales, la necesidad de amarnos; de la guerra, el 
~nhelo por el bienestar de la paz; de las necesidades físicas, la precisión de 
trabajar para ,encerlas; y en último resultado, de todo lo que decimos malo, 
la necesidad de aumentar y perfeccionar nuestra actividad. Y ·como todos los 
séres tienden á una actividad mayor, resulta qne los actos se totalizan todos, 
que nada se pierde. que todo sirve, así como e.n el m undo material nada se 
anula; todo, en medio de sus cambios, permanece. 

Mas, al progresar todos los séres, lo han de hacer precisamente I por la 
identificación con sus semtjantes. por el .a.mor y el bien. 

La creación obedece á uú acto de infinito amor y todos los séres son como 
un destello. AnmentanJo su intensidad, este destell0 se convierte en lui y 
lueg·o en sol que ,·i\·ifica infinidad de séres en la escala del progreso. 

LAS DOS MORALES 

ªºN cortesía y respetos aquí desconocidos, discutieron recientemente en 
<>~París Mr. Buiss_on y el P. Naudet acerca de l~s respe_ctiva.s excelencias 
cJ" ..; de la moral rellgfosa y la llamada moral laica. El ilustre pedagogo y 
1Jrofesor de la Sorbona demostró la superioridª'd incontestable de esta última 
bajó el triple respeto de la obligación, de la sanción y de los mptivos. Puso 
en la razón, intérprete de la reafidad, el fundamento del deber. Enseñó de 
')Ué ·suerte, en la evolución progresiva de las sociedades, va la,caridad trans• 
fo~má.ndose ~u derecho. Hizo patente cuánto más imperativa y sagrada es 
!)ara el hombre la ley que emana de la naturaleza. misma de las cosas, que 
no la. que pro~ede de un. mnndami.ento personal. . 

¿Qué contestó á esto el adalid de la moral religiosa.'? i!.firmó que no hay 
moral fQ.era del catolicismo y :q tie todo aquel que no comulgue en su Iglesia 
es ne½esariamente un bandi.do~ ~Dijo que el ser liberal es peor que matar á 
s il pádre? i De<:lar6 que el mayor de los delincuentes, con tal de que crea, es 
más digno de estimacjón y respeto que lo ha sido Pi y lfargall·? ¿Disculpó 
,todos los ,:icios en el adepto y menospreció en el disidente todas las, virtu­
<lesi tAseveró que el robar; matar, facendiar y ,iolar sean cosas santas 
cuando se ejecutan en un santo fin? -¿,Llenó el cielo con los sicarios que han 
asesinado en nombre de la fé? i Proclamó necesaria la guerra civil para·la 
¡ua.yo1· gloria de Dios? tEchó de menos las hogueras donde en tiempos mejo­
res,se achicharraba á la herejía? 

Ñada de eso. Proposiciones semejantes no se form ulan ya sino en los paf;. 
ses bárbaros. La moral h umana que renació con el Renacim'iento ha hecho 
justicia de _tamaüas enoi'midade$. El P. Naudet es utl católico adulterado por 
·1a. civilir.aci6n. Para ilefender la moral religi9sa comenzó por áfirmai· la u-ni-
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tlad intrínseca de la mol'al. No hay sino nua moral, decía. El laicismo trata 
tle inculcarla mediante la razón; la religión se ,,ale al efecto del sentimiento ­
La moral racionalista podrá ser ley de vida para los espíritus cultivados; la 
masa ha menester de a lgo que le hable al corazón y á la fa"9tasía. tSe puede 
decfr mús claro que los pt·estigios religiosos solo son necesarios en -razón cl~l 
estado de atraso y de incultura en que aún se halla.ti las muchedumbres?. 

Ya quisiéramos tene1· por acá un P. Naudet capaz de abrir Seminai-io. don• 
de dar á nuestros cl~rig-os y prelad.os inclusive, lecciones de cultura, tole­
rancia, mansedumbre y caridad. Pena da tener que combatir las afirmacio­
nes <le·Yarón de tan generosas ideas y tan amplio espíritu. A ello, sin embar­
g·o, obliga la verdad. No, no son idénticas la mo1·a l cat<,lica. y la moral laica. 
Si n duda, á fuer de doctrinas éticas, condenan una y otra por ig·ual deter­
minados actos ó crimenes. Fuera. de esta analogía en el contenido, todo es 
en el las dife1·ente, y aún mi1s que diferente, opuesto. 

La ley moral del'irn. parn la fé del mandato arbitral'io ele un Dios personal; 
para la rar.ún, del orden unh·ersal de las cosas. La moral es p:na el creyente 
monopolio de la Iglesia, pant el láico patrimonio de la humanidad. El mó,,il 
del bien obl'ar es interesauo en el creyente y desinteresado e~ el racionalis­
ta.1El ca.tólico tiene su norma de perfección en la autoridad, el papa, el di­
re~tor espirittwl; el-racionalista la tiene en su propia conciencia. El católico 
cree e-n la posibilidad de la santificadón por efecto de l'itualidades y cere-. ' 
monias; el 1·a:cionalista sólo fía la redención moi•al en la eficacia de la virtud. 
El catúifoo, si fuera lógico, detestada la \·ida, desearfa la m uel'te, evitaría el 
placer, buscaría el dolor, maldecil'Ía á la natura leza; renegaría de la pre,·i­
sión, soport¡nía la injusticia, rempería todos los lazos tel'l'énales y consumi­
ría su triste existencia terrena en un delirante anhelo de la etema biehaven­
turanza; la razón ord~na hacer todo lo contrario. 

Cabalmente por esa contl'aposici6u se hace tan impel'iosaniente necesat•ia. 
la ensefianza en la escuela de la mnral laica. La sociedad no ha menester de 
votos, secta1-irls, papistas, ni pad1·es del yermo, sino de homb1•es que sean 
buenos ciudadanos y mujeres capac~s de ser excelentes madres de familia. 
La educación dog·mátjca es al efecto mús perniciosa qne útil. Para adiestra1· 
al niño en el uso de su pensamiento, empiez,1 por incnlcarle la necesidad de 
creer por obligación aquello que no comprende. P1:1ra prepararle el empleo 
racional de s u libertad, empieza poi· someter su espíritu i!l yug·o de una an­
toridad soberan'a é indiscutible. 

Para disponerle á arrostrnr animosamente la rida:, le dice que todo e n ella 
es mal, dolor y sufrimie1Ho: el· deseo tentación, el <lel.eite pecado y la fel ici­
dad apariencia. Pará hacerle aurnr la patria le enseiia que su patria es e! 
Cielo. Para hacerle amar la famil ia. pone la perfección snprem,~ en no tene1·­
la. Para forrn.ar al ciudadano futuro le au\'Íerte que, si s u cuerpo es súbdito 
del Estado, su alm4 és súbdita 'del Pontífice. Una pedag·ogia discreta reco­
mienda cabalmente lo opuesto de esa educación. 

La moral se ha emancipa:do de la re•ligi6b, como se emancipó la filosoffo . 
eomo se emancipó la ciencia, como se emancipó el arte, como se emancipa-
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i-on la política. y la sociedad. Rindamos el homenaje de "iiuestra g·ratitud re­
trospectiva ít los que fueron un día nuestros destructores morales pero sin 
l,acer de nuestra intlependencia ofrenda de agradecimiento. Una moral dog-. 
mática no sería hoy menos anacl'ónica que una filosofía tomista, una cien­
c·ia escolastica. un arte místico, una política católica ó una sGciología ultra­
moutana. ~o lJas·ta que el humanismo haya modificado profundamente la 
tradicional ética religiosa. Ko basta que el misticismo transija ilógicamente 
y a su pesar co11 ·1u. realidad y sus e~ig·encia.s. La socieda<l necesita hombres 
formados en hl nioral de este mundo. Por lo mismo que es la moral una ne-
1.:esidad tan inipel'ic,sa y absoluta para las sociedades, importa sobre manera 
<larle ~n la ra7.(in y en la naturaleza asiento firmisimo é indeStl'Uctible, evi­
t~ndo asi yue 1111Ptla ,·erse arrastrada y perecer en el naufragio de las creen­
cia:;. 

jIHr~hn @aihtff.an. . 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 

CIENCIA OCFLTA., por 7.ulima.- San Salvadol'.-.\llléri<:a Central.- (Con­
clv/4'i6'11.j 

Pot· s i esto 11c1 es liastnnte claro: iijense los lectores en las siguientes líneas 
<le la pág·in,l ~fü. «La Mág·ia es la Saoiduria espiritual, la Ku.turaleza, es la 
»alfada. material, la ser\'iclora del Mágico. ün principio vital cor:nún llena t.o ­
:>das las cosas y este principio es dominado poi· la volun t::icl hurnana llernda 
>á la perfección. El adepto puede estimular los movimientos de las fuerzas 
>,natul'ales en l.1s pla !ltas y an-i males á un grndo sobre-natur-al. Estos actos 
;)lejos <le contrariar las leyes de la Natur8leza obran al contrario como ayu~ 
»dantes. procuran<lo las condiciones ele una.acción ,·ítal más inteosA. 

»El adepto puede dominar las sensaciones y altera1' las r.ondiciones de los 
>}Cuerp'os fisicos y astrales ele otras personas no adeptas. Puede góbemar r 
>~empleal' éomo le pla,.c;1 á los espil'itns elemeutales, pero no puede ejercer 
};SU ;cción el Espíritu inmortal de ningun ser humano vivo 6 muerto, pol'­
»que estos espíritns son, con título igual, chispas de la divina esencia y no 
:,,están sujetos ú ningún dominio ex.traiio.- H. P. Bla,·asky. 

,;Este notable trozo arroja mucha lur. sobrn el s~creto de las practicas má­
,,gicas, así corn0 ~ohm los fonómenos olJteoidM en nuestros días ¡~orlos es-
,;piritist,as .,: . . 

A.CÍ.mitamos q_ne cutla pensamiento humano: bue_rio, se :pet'petua como an­
g-el tutelar; malo, _·tomo demonio malhechol'; y que cada. mortal camina de 
este motlo sobre la tiet·t·a entre io visible n'Íultitud de ang·eles y demouios ·que 
eng.entlratlos por su propio espfri tu , i ven tanto .más tiempo cuanto mayo e 
es la intensiclad.-dc l:L acción ee1·ebral que.les di6 nacimiento. Y que como .se 
ciice en la pág·. 8.2. _. . • . : 

Suce1le ú ,·re.es que los seecs humanos ab;rn~Lon~n por cocq_pleto el uso de 
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su ,·oluntad y tt·.itan <le ponerse en relación con el Muntl_o inTisihle. Es en­
tonces que las cl'iatnras perversas, l:i.s Larvas, hallan medio de aumentat· 

, su débil vida apoderimdose de estos 110mbres que Antig·µamentc eran los 
hechiceros y ahora son los Mediums entre los espiritistas. 

. Y ,,1.yamos por partes: si esos elementarios, cascarones astrales, laTvas, 
etc., etc., ó esas almas en pena enc&naaas·por el 1J1'agon, def1te(JO en, lo espeso 
d,e la atJíiósferaasfral tienen inteligencia, \ºOlurttad y vida ¡,en qué se dife-

. reuciau de los espíritus de los condenados en 'el infierno eterno del dogma? 
línic~unentc en que agotada la intensidad de la ;\cción cerebro! que los en. 
jenclrara, se des,,anecen. Pero entre esas creaciones fl.uídicas hay alguna$ 
que no son demonios sino ang·eles que obedeciendo ú. común ley tienen que 
perecer. Luego el dogma católico es mucho rnús natural y grande que el 
ocnltismo y la teosofí:i, porque el dog·mo. siqnier:l hace inmortales lo mismo 
á sus .angeles que á sus demonios, mientras la. teosoñn. y el ocultismo, que 
no _h11cen con sn Dr~g·ón de fnego más qne J)lag'iar ú dicho dogma; los hacen 
por ig-unl perecederos. 

Además si lo que está ab;-ijo es lo mismo 1¡11e lo que está arribn, si el hom-
l)re es un üui\·ersoen pequeilo tseremos los espíritus-lo mismo encarna­
dos que tlesencarnados -iuas que !.arras tle Dios1 si n tampoco mas \·ida q1w 
la mayor ó menor intensiclad del pensamiento dirino qne nos dió orig·en1. Y 
si estu es asir.dónde está la inmortalidad~ 

A.ueinás iUO hay contradicción visible en conceder progi·eso indefinido 
desde la molécula hasta el arcangel y neg·al'lo á las pobres almas en sufri­
miento'? <Juc pa.re.cidas á. las legiones de fantasmas que los girones de la nie­
bla tingen. envuel\.·eu la. Tierra, consti tuyendo impenetra.ble ,itmósfera. flni­
dica ... Y ;.sólo tales almas carecerán de redención~ Y sólo esa atmósfera fluí­
dicn ¿será la eternamente impenetrable á los rayos del ::5ol <lP. Diost 

Dese11g'ái1ense los ocultist11s y los teósofos: aun sin recurrirá hechos posi 
tivosqui demuestran lo infonclado de sus teorías, porque no son ello~ solos 
los q ne tienen ojos p:u·a distingufr las cre~eiones pl{1sticas de sus agente:; 
productores, lo propio de lo ageno: lo nuh·ersal y permanente de lo fugaz y 
transitorio, con sus mismos principios puede patentizarse, no solo lo huero 
<le sn concepto del mundo invisible si que también que la idea que de él no~ 
ofrecen es muy inferior á la del mismo Catolicismo romano del que ·si no lu 
hao copiado, lo parece. 

Dicho lo cual en coutestación it. la liistillla que como Me<lium espiritisl.1-
sin otra elevación qne la que en sus escritos reflC'jao, r.nan<lo el Dios incog-_ 
noscible lo permite, los buenos !Espíritus-les iuspiro, pnso á terreno rnás 
ag1·aüable c¡ue el de las censuras, <leseá.ndoles tan inmejora·ble snlu1l como 
laque disfruto. sin hab~r sentido en los 20 aiios próximamente • que lle,·u 
ejerciendo la 1ne<liurnnid:1d, ni farig·u ni <lisg·nstos, ni n•pulsión :ilg·nn:i p1·0-
cedentes de ell:1, antes por el tontrario si<?lllpre que 1)l'Oducidos por causa~ 
diferentes he sentido disgustos, rep11lsiú11 y fatigas la. medinmnidad ha sitlo 
también la mejo1· medicina. pura aliviarme e.le ellos y hacerme recobrar l.l 

.salud y la. alegria. Y haciendo constar nf! qno es á mi solo, porque conozco 
-Otros muchos :.1 qnic.nes hn pasado lo mismo. c·oulinúo: 

. , 
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Para convencerse lle que tras el pseudónimo-de Zulima se ocultan uÍi Espí- · 
ritu generoso, un alma ele artista y una escritora de altos vuelos, basta leer. 
no ya !,a irreprochable traducción <le la gran obra de Papus, sino solament~ 
la página que ~on el título de «Dos palabras» ha puesto por prefado al libt·o 
que recomendamos iL cuantos quif,!ran conocer el vasto eclecticismo de los 
Ocultistas. 

Em•i{unosla. pues; un entusiasta aplau·so esperando;-que dotes sobradas 
~-verdaderamente de valía tiene para ello,-saborear pronto, en obras origi­
nales, l1,s frutos de su talento ya. que tan gallardamentE' comienza su carrera 
de publicista.-M. C'ri·meno. 

NECROLOGÍA 
- -~-- - ··--·- . 

, 

Gl~E'GORIO AL 'l A 1-x.EZ (i) . 
., 

Se fué ya, legándonos admirable ejemplo que imitar. 
Muy jovén aún. á consecuencia de terrible enfermedad, quedó completa­

mente paralítico, recobrando al eabo de mucho tiempo el uso de sus faculta­
des intelectuales, gracias al acertado tratamiento que con generosidad, cons­
tancia y cariño no superados, empleó con él el Dr. Melciór,·quien durante 
algunos años le visitó diariament,e sin percibir honorario alguno, le inició 
en el Espiritismo y le proporcionó, además, entre otros beneficios, relacio­
nes que le pudieran ser útiles. 

A dicho Joctor. d_ebemos nosot.ros el haber conocido · á · Gregario Alvarez, 
hará ele ello unos siete años. En la primera entrevista que tuvimos, ya adi­
vinamos en nuestro héroe al :filósofo profundo; al hombre recto, al espiri­
tista convencido, di,;;puesto al sacrificio de la existencia corporal ant~s que 
abdicar de sus ideas. Y bien lo demostró cuando, en medio de su indigencia, 
rechazó la prot-eceión ilimitaiia que le ofrecían los católicos á cambio de 
manifestaciones contrarias á su modo de pensar. Prefirió lanzarse en brazos 
<lel acaso á apostatar. ¡Hermoso ejemplo! • 

Durante el tiempo que le hemos tratado, y eso que ha atravesado situacio­
nes dificilísimas, nunca le vimos desmayar. Afrontaba valientemente toh;:. 
las tempestades sin exhalar una queja. Hubiera deseado curar, sí, hacerse 

-----
(¡) Gregorio Alvare7. desencarnó en Barcelona el 23 de Enero último. El día 25 tuvo 

Jugar el entierro en el dep~amento libre del Cementerio tJel S. O. Acompañaron al féretro 
bastantes hennanos en creencias y se pronunciaron di~nsos ;tlusivos ante e-1 c:i.dáver, antes 
de procederse 11 darle sepu.ltura. . 

~ 
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útil á la humanidad poniendo al servicio de la misma sus facultades, su acti­
,·idarl, su energía !oda; pero se conformaba con s1:1 su~rte, porque sabía que 
sus sufrimientos eran hijos de una causa que_ estaba en él y que cuan~Q hu­
biese expiado sus falta~ terminarfaa. aquellos. Esta convicción le proporcio­
naba una calma y tranquilidad de espíritu admirable-s. Y por muchas · que 
iuesen sus penas y atroces sus sufrimientos, nunca le faltaba una dulce son-
1·isa para sus visitante~ Era la s.onrisá del justo que sabe ponerse á salvo de 
las miserias de este mundo y no tiene más que amor para todos sus seme­
jantes. 

Cuando sus sufrimientos se lo permitían; :,;e dedi~aba á estudiar y trasladar 
al papel sus pensamientos. ~lgunas revistas espiritistas ~e honraban contán­
dole entre el número de sus colaboradores Y 5US escritos eran siempre su::­
tanciosos, correspondiendo á la elevaci9n del espíritu que los producía. 

Iadudablemente Gregorio A.lvarez habrá encontrado en ultratumba lo 
que la Tiena le negaba. Aquí carecía de bienes mundanos. pero como poseía 
1ina inteligencia clara y gran caudal de bondade~, allá habrá nacido rico. 
Yivía prisionero en su sil la, sin poderse mover¡ pero en el m und<> en que ha 
entrado gozará de amplia libertad y Yolará por los esp1cio,; con rapidez 
vertig inosa. Entre nosotros nú podía correr, como hubiera querido, en au ­
xilio de s11~ hermanos; más donde ahora está podrá multiplicarse para pro­
rligar los tesoros de su amor inagotable y de sus conocimientos á todos, en­
carnados y desencarnados:. 

Ha ganado. pues, Alvarez C(m el cambio. ¡Felicitémo:-;le! 
iDicho:;o él que ha tenido una exbtencia provechosa y libre de remordi­

mientos: ha hecho su tránsito á la otra vida Llevándose el cadño y las ben­
diciones de todos! 

Gregorio: Desde las reg iones donde moras, no te olvides de nosotros y 
desciende cuando puedas para fortalecer nuestro ánimo é inspir,arno!- amor 
al bien y l'e::;ignaeión en la adversidad. 

A. _.\. 
Ba1·cekma 27 Enero 1903. 

fila memoria de Gregario filvarez 

CON MOTIVO DE S U D ESENCAR NACIÓN 

Dej:iste tu envoltura material , 
Ya cesó tu cruel expiación, 
Digno eres por lU resignación 
De gozar de ht vida espiritual. 

Cual bueno supiste ser 
Ejemplo del afligirle,: 
N :inca exllalaitc un quejido 
1- n tu horrible padecer. 
Característica fué 
Tu sonrisa a ngélica!, 

v 

1 O\'ariable, siempre igual, 
Porque luchabas con fé 
Y sobrnda C<>nvicción 
])e un porvenir placenter.:>; 
f.:spírita verdadero 
Fuiste sin contr::iclicción ... 
Dichoso rú que has snbido 
·ru \·entura conquist.:ir; 
Solícito yo le picio 
A Oios, pod,crtc imit.1.r. 

Cimo1m/11ill (J.· í1/oll,i.) 

ESTABL:CIMIENTO TIPOGlÁflCO O! MOSCAT Y OÑAn 
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. -\l~JLJ..\DA Á. LA <<UNIÓN EsPJRITISTA li:ARD,ECi ANA. ESPAÑOL.A» 

1 NÚ MERO 3. 

Al elevano espíritu de Allan-Kardec 
E:'.\ EL 

XXXIV ANIVERSARIO DE SU DESENCARNACIÓN 

.-..,~,-----------

l
k:: ºr--\L VE espíritu amado! 
~ Hoy hace aiios que, cumplida tan gloriosa111ente la redentora misión 

{jf&"; que te impusieras en tu ferviente,y acendrado amor á la terrestre humani­
dad. regresaste al e5pacio, desde cuyas luminosas regiones has podido obser­
var, con la satisfacción y la alegría que proporcionan los grandes deberes cum­
plidos á conciencia, la creciente ola de férvido entusiasmo con que cada afio 
por esta fecha se recuerda y saluda tu glorioso nombre en todas las lenguas y 
todos los países del globo. 

Hc;rmoso, tan hermoso como merecido es ese universal concierto de expon­
tánea gratitud desbordando en loores, pero nosotros humildes sucesores en la 
propaganda, de aquellos á quienes. tu pluma ungió- en Marzo de 18'69-
«Apóstoles del Espiritismo en Españai>, ansiamos tod2.vía más en honor tuyo .. 

«Heuros tenido ocasión- escribiste entonces- de manifestar alg1mas veces, 
»qtte España contaba mmzerosos adeptos; sinceros, decididos é ilustrados; aqrtf 
;,,Jtay más que dec~sión, ltay abnegación; no ttna abnegación ciega, sino tranqzála, 
»fiía, como la del soldado que marcha at combate diciéndose: ccumpliré con mi 
»deber cuésteme lo que me cueste.)> No es ese valor que arde como la paja, apa­
»gándose al primer soplo; qtte antes de f1b1ar calcula ,:zeidadosamente lo que pué-
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,de perder ó g:anar; es, la decisión de qmen antepone el interis de to¡Jos al inte­

»ris personal.':> (1) 
Estas frases tuyas que con aquellos ilustres campeones del ideál llamados 

Francisco Pérez Blanca, Pablo Medina, Luis González, Francisco Marti, José 
González y Manuel González Soriano, sup1'eron hacer buenas un Ausó y Moozó 
y un Fernández Colavida sosteniendo Revis.ta.s inolvidables; nosotros querernos 
volver á hacerlas buenas con actos fraternales á los que vaya asociado tu glo­
rioso nombre. 

Y como nosotros prefeTiremos ·siempre para honrar tu memoria la elocuencia 
de los kechos á la de las palabras, permítenos que haciendo nuestras las si. 
guieotes líneas de la Revista hermana Lus y Unión, coloquemos bajo tu protec. 
tora égida esta hermosa ampliación de nuestro pensam1ento. 

Hélas aquí: 

"DIGNO DE M~DlTJ\RSE 

Nuestro querido colega LA REVELACIÓN; de Alicante, expone en su edi. 
torial del mes de Enero pasado un pensamiento muy loable, y que merece, á 
nue.!>tro entender, el que le preste su atención la prensa espiritista. 

Propone nuestro colega <da creación de una liga de periodistas de todas las 
naciones» con un programa común que eien pudiera consistir, en Hneas gene­
rales, de trab:i.jar en pro: 

r.o De un «Banco Internacional de la Prensa» q1:1e permitiera sostener un 
«Colegio Internacional de huérfanos de periodistas.:> 

2.0 De la supresión de las campañas difamatorias del diantage y del desafío, 
la desaparición de las guerras internacionales y la consolidación é independen­
da de un Tribunal de arbilrage universal y permanente. 

Estamos co.nformes del todo con el querido colega, y como el movimiento 
se dem1,1estra andando, creeinos que podrían empezarse los trabajos prelimina _ 
res, poniéndose de acuerdo todos los perioáistas espiritistas españoll!S con e1 
objeto de redactar unas Base~, Programa ó lo que fuera, para presentarlo ªl 
próximo Congreso Internacional Espiritista, que si el Comité i11stituído por e1 
último Congreso no cambia dt: parecer, debería reunirse en 1905 y dedicarse 
exclusivamente á la organización de las foerzas espiritistas. Claro está que, s ¡ 
este Congreso se realiza, una de sus secciones debería estar compuesta exclusi­
vamente de periodista!-, y sus trabajos y estudios, al periodismo espiritista de 
hieran circunscribirse. 

Ampliando, pues, el pensamiento de nuestro estimado colega:, que coincid<= 

(1) Revue Spirite, de París, correspondiente á Marzo de dS6g. 
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con el que se expone en el artículo 4Los Espiritistas del Siglo XX:>, propone­
mos: 

r.0 Que todos los periodistas españoles que estén conformes con el espíritu 
que informa el proyecto expuesto por LA RE\r"ELACIÓN, se adhieran por escrito, 
enyjando su adhesión á la direcdón de nuestro colega. 

2 .0 Que se nombre una ponencia encargada del estudio y redacción dd 
proyecto. 

3-º Que una vez haya terminado la ponencia su cometido, mande una CO· 

pía de él _á todos• los adheridos, para su estudio. 
4-e . Celebrar una reunión de todos los adheridos, para estudiar y arbitrar 

los medios conducentes á dar forma y vida al proyecto que en eUa se aprobara, 
5. º Realizados estos trabajos, dirigirse á toda la prensa espiritista del Ex­

tranjero exponiéndola nuestro programa para su estudio, y recabar al mismo 
tiempo s·J adhesión á la idea de celebrar el Congreso Espiritista Internacional 
en 1so5, y en él, dejar ya constituida la «Liga Internacional de Escritores y 
Periodistas Espiritistas.» 

Este es nuestro pensamiento, el que sometemos gustosos á la aprobación de 
nuestros compañeros españoles, suplicándoles que si lo encuentran aceptable, 
remitan á la Redacción de nuestro aprecia ble colega, su conformidad al men­
cionado proyecto. 

J. ESTEVA MARA.TA. :> 

Dichosos nosotros qu~ridos hermanos del espacio, dichosos nosotros querido 
Maestro si el 3 de Octubre de 1904 (cenknario de tu venida á traernos la buena 
nueva espiritista) pudiéramos celebrarlo reunidos para inaugurar la «Pensión 
A. K. para huérfanos espiritistas.» Entonces sí que podríamos dedr: S~ M.·\R­

CHÓ ALLA.7'1-KAROEC PERO QUEDA SU ESPÍkITU. 
( 

. ¡Caridad para todos! 

IERTA noche, en una tertulia se hablabíl. de Espiritismo. Mi amigo Balta~ 
e -sar, hombre muy convencido de la Doctrina de los Espíritus y muy cris­
c," ·e tiano á la vez, estaba en el uso de la palabra cuando entró en ia estancia 
otro amigo, que si bien conoce y respeta los prindpios espiritistas, no ha pro. 
fund~zado lo suficiente las verdades que encierran y, á primera vista, las conse-
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cuencias más lógicas le parecen absurdas. Por eso al oir las palabras que pro­
fería Baltasar, al entrar él, no pudo menos de interrumpirle, diciéndole: 

-¡Hombre, qué disparate estás diciendo? 
-¡Disparate!. .. 
-Sí. 
-Explícate. 
- ¿Pues quieres disparate mayor que decir que se impone la creación de una 

liga de espiritistas de convicción para llevar el bálsamo d~ la caridad al hogar 
de los potentados y poderosos de la Tierra? ¿Qué falta les hace á esas gentes 
ricas nuestro dinero? ¿No podemos dar al que no tiene y daremos al que le so• 
bra? ¡Chico, tienes á veces unas'cosas!... 

-Pues me afirmo en lo que he dicho. 
Doña María, hágame el obsequio de traerme el Evangelio, si lo tiene á mano. 
Ya está aquí el !ibTo ... Lee esos versículos. 
- «Bienaventurados los que lloran; porque ellos serán consolados. - Biena­

venturadvs los que han hambre y sed de justicia; porque ellos serán hartos.­
Bienaventurados los que padecen persecuciones por la justicia; porque de ellos 
es el reino de los cielos.» (Mateo, cap. V, vs. 5, 6_y ro.) 

Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: Bienaventurados los pobres; 
porque vuestro es el reino de Dios.-Bienaventurados los que ahora tenéis 
hambre; porque hartos seréis.-Bienaventurados los que ahor?.. lloráis; porque 
reiréis.» (Lucas, cap. VI, vs. 20 y :n) 

«¡Mas ay d~ vosotros los ricos; porqu~ tenéis vuesrro consuelol-¡Ay de vos­
o.tros 10s que estáis hartos¡ porque tendréis hambre!-¡Ay de vosotros los que 
ahora reís; porque gemiréis y lloraréisb (lucas, cap. VI, vs. 24 y 25). 

-Ahora dime, Daltasar. Entre dos comerciantes, el uno que haya sufrido 
toda suerte de descalabros, pero que, reducido hoy á una estrechéz extrema y 
con buena administración puede ir .saldando algunas de las deudas contraídas; 
y otro, engolfado en grandes é ilícitos negocios, que forzosamente han de con· 
dncirle á la bancarrota y tendrá que purgar, sin remisión, sus desaciertos y fe­
chorías, ¿cuál es más digno de compasión y más·Jtecesita una luz que le permita 
ver el hondo abismo que se abre á sus plantas si no detiene su paso? En mi 
coucepto, el segundo. 

El primero, representación de los pobres, de los perseguidos por la justicia, 
de los que tienen hambre y de los que lloran, (del pasaje del Evangelio que has 
leído) está ya ascendiendo la cuesta que ha de conducirle á la felicidad eterna . 

. El otro, representación de los ricos, contra quienes tan terrible sentencia pro­
nunciara Jesús, está descendiendo 1odavía. Los dos necesitan luz para ver con 
claridad ·eJ'camino e¡ue han de recorrer y sortear mejor las escabrosidades que 
encuentren; mas al que asciende, después de tal luz no le hace falta otra cosa 
que algún ligero refrigerio para recuperar las energías que.agota en su peregri-
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nación y una alma caritativa que le prodigue frases de consuelo y de esperanza 
para conservar su fé. Pero el segundo necesita m~cho más. Éste, no sólo no há.• 
encontrado el camino de su redención, ni empezado, por consiguiente, su saldo 
de cueñtas, sino que: todos los días aumenta enorme~ente sus deudas. ¿No sería 
una obra de caridad el convencer á este desgraciado de qúe debe hacer alto en 
el camino de perdición que recorre y enseñarle el atajo, para tomar el que ha 
de redimirle? Creo que sí. Esta caridad es la que más falta hace, porpue con ella 
podríamos ahorrar seguramente á muchos espíritus siglos de sufñmientos. Sin 
olvidar á los infeHces que en la miseria y en las deformidades físicas y meóta­
les expían un ayer, terrible debernos, los espiritistas llevar nuestra obra caritati• 
va al hogar· de los potentados. 

¡Caridad para ·los ricos! ¡Caridad para los poderosos de la Tierra! debe ser 
nuestro grito. ¡Pobrecitos ricos! ¡Cuán dignos sois de compasión! Poderosos de 
la Tierra, ¡qué infelice!> sois! Pobres de solemnidad é impatentes para labraros 
la dicha que perseguís, en meJio de vuestros tesoros y de la ficción de vuestra 
autoridad ilimitada, no os sale al paso un sér compasivo, que, apiadado de vues­
tra desgracia y con amor de hermino, os hable de la verdad para que os caigan 

las cataratas que ofuscan vuestra vista espiritual y veáis al desnudo vuestras. 
miserias, vuestra pobreza moral y nula autoridad fuera del plano físico é iluso• 
sorio, en el cual os consideráis omnipotentes. ¡Opnipotencia que acaba al dejar 
de latir vuestro corazón, pudiendo suceder esto en cualquier momento, sin que 
es~é en vuestra rnano el evitarlo! .¡Vuestros oídos no oyen más que el1 eco de la 

adulación, cuando tanto os conviene oir la voz de Ja sinceridad! En vez de los 
mentidos apl:;iusos que os prodiga la cohorte de serviles que os rodea y que· o~ 
hace persistir en vuestos errores, deberíais oír la caritativa censura que, sin en• 
sañamiento, y can la mira de vuestro bien, os dirigieran vuestros hermanos que 
os quieren. ¡Pobrecitos! ¡Cuán sólos estáis en el mundo en medio del fausto que 
os rodea! A vuestro alrededor apenas si hay una alma que os quiera. Lo que de 
vosotros quit:ren no es el sér, son las riquezas que poseéis, los favores que po­
déis prestar. Os bendicen en alta voz y os maldicen por lo bajo; os lamen las 
plantas y qu:eren ver rodar vuestras cabezas. 

¡Desdichados los ricos y los poderosos de la Tierra! ¡Caridad para ellos! 
Cuando veamos en nuestros paseos un landeau arrastrado por briosos caballos, 

no envidiemos á los apuestos caballeros y encopetadas damas que lo ocupan, 
ni menos los maldigamos. Son unos infelices á quien~s se reserva el calvarió 
que está subiendo aquel otro sér que, no lejos de nosotros, se arrastra sin miem­
bros inferiores, implórando «¡una limosna por el amor de Dios!»- A éste, si no 
el óbolo de los transeuntes, le acompaña su compasión. A aquéllos no les lle­
gan más que pensamientos de envidia, ~e odio, de venganza y maldiciont:s que 
les dirigen los que los miran. Y e~os pensamientos hostiles van á herirle de lle­
no, sin que ellos Jo perciban, y forman nna atmósfera moral irrespirable que los 
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envuelve y los hace infelices en me<lio del faus!o y predispone más á continuar 

. por el camino del error. . . 
Ya ves,: amigo mío, si los ricos y poderosos d.e la Tierra necesitan nuestra 

caridad. , . 
- Bajo el pu:nfo de vista que presentas el ásuntn; veo que tienes raz9n. 
-Insisto, pues, en que es necesaria la ljga, de que hablaba. Los ricos y los 

poderosos de la Tierra, todos los que tienen alguna. autoridad' y están encarga­
dos de aplicar las leyes ó hacer justicia, están •más expuestos que los demás á 
ser arrastrados al abismo de 1a perdición, porque se encµentran en un:i. pendien­
te muy resbaladiza. Son nuestros hermanos, lo mismo que los pobres y los hu­
mildes, y no podemos abandonarlos á su su,erte. Y si los abandonamos, no será 
escasa la responsabilidad que nos cabrá á nosetros, si llegan á caer sin habe_rles 

dado antes la voz de ¡alto! 
La liga,de ·caridad á que me he referido, tendría que tener especial empeüo 

-en propagar el Espiritismo entre estas géntes, sin temor á las. persecuciones ni 
á nada; decirles la verdad clara y escueta en todos los casos, para que no vivie­
ran de ficciones; aconsejarles la conducta que;: les conviene seguir, y todo ello 
con la unción cristiana correspondiente, revelando amor cuanto én este sentido 
se hiciera; persuadir á los pobres de que ahuy,enten todo pensamient0 de odio 
y envidia, que á los poderosos les devuelvan bien por mal con sns peñsamien­
tos perdonándoles el mal c¡ue les hayan podido ocasionar, porque "'no saben lo 
que sé hacen», y nosotros comprendiend9 el bien que se puede hacer, po­
niendo en juego nuest-ras facultades volitivas con energía, dirigir todo nuestro 
pensamiento para conseguir, en unión de las Potencias superiores del espacio, 
que habrán de ayudarnos, sanear la atmósfera moral que rodea á l9s ricos y 
poderosos de la Titrra. 

Creo que óe este modo haríamos más nosotros para la redención de las al• 
mas y solución del problema social, que todas las religiones y partidos juotos. 
Seria obra de caridaá hecha á una clase que, erróneamente, se cree q,ue no la 
necesita, necesitándola más que las otras. 

Con ello cumpliríamos nuestro deber, convencidos, como debemos estar, de 
que la caridad no hace acepción de clases ni de personas y debe ser para todos. 

jiugsl j!gmn¡nt. 
tbfa~'b;'M':i~.i~'b..'b:::),~!Y,b!'~:::C;,,'b;b;~'b,lb;:i,b;~~'b-1:)f;i;~~~~::B·;¡¿~~~~:i;i'~:r.~~ 

pEccr. ON. i;aosói:Fm& 

LA FILOSOFÍA EN SU APLICACIÓN SOCIAL 

-

~[s una \~érdad que ni la riqueza, ni los honol'es, ni los ;1lace-res bastan 
para la satisfacción <le nuestro cspfritu; las formas Lle g·obierno, los 
cambios políticos, y los mejores Códig·os tampoco pueden po1· si solos 

nacer .la felicidad de los bombl'es. -
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Por espacio de mnchós siglos puede haberlo creído la humanidad, y hemos 
visto al hombre inpirarse casi siempre en el móvil del placer pare,. sus actos, 
aúñ cuando para ello haya tenido precisión de sacrificar la vida de sus se-. 

(., mejan tes, codiciar tesoros y riquezas, anhelar y pretender puestos en la vida 
social, aunque muchas veces tuviera que atropellar honr,1s y vidas y mar­
tirizar cruelmente á sus hermanos; y hemos visto también ensayar todos los 
sistemas políticos, desde el m-ás repugnante despotismo, hasta la más exa­
gerada demagvgia y los más opuestos principios sociales, desde el comunis­
mo nivelador hasta el individoalismo más egoísta. 

Por una parte el individuo aislado, por otra parte as.ociado á sus semejan­
tes, formando pueblos, tribus y naciones, ha emprendido la conquista, ha 
deseado siempre ensanchar su territorio á expensas del que los demás ocu­
paban, creyendo equivocadamente que el pueblo más grande es el que más 
dominios posee, y el Gobierno más fuerte el que más duramente castiga; 
como si la extensión del territorio ó la crneldad del gobernante pudieran ser 
nunca signos de verdadera gr-audeza. 

¡Cuánta sangre vertida., cuánta injusticia llevada á cabo, cuántas ex:acc:io­
nes, atropellos y tormentos porque la bandera nacional se ostentara triun­
fan~~. con razón .6 sin ella,. en los más apartados confines del mundo! Aún 
hay quien, al historiar nuestra patria, encuentra, como mérito g-lorioso, el 
de aquel imperio hispano-portugués que 1-legó á ser, en mucho, mayor que 
el romano, en cuyo teL·ritorio nunca el sol se ponfa, y en que multitud de 
indhriduos pronunciaban con orgullo el nombre dé español. 

Sin embargo, entonces era cuando permanecían en la esclavitud millones 
de indios, á. pesa!' de nuestros ex.celentes códigos pat·a protejerlos; cuando 
sosteníamos guerras cruentas en los Países Bujos y en otrns puntos, pl'eten­
cliendo imponer por la fuerza de las armas nuestra politica int-0lerante; 
cua:ndo !a..industria estaba casi muerta, porque el oro que en gTan cantidad. 
venia de América nos hacía despreciar el trabajo. Tomanrlo· por oro puro el 
oropel, nos elevábamos al cielo con nuestros at·tistas, pero estábamos sumi­
dos en la espantosa miseria y la más bárb~ra ignorancia, preparando así 
aquella rápida deeadeocia de los últimos tiempos de la casa de Austria, ·en 
que Espafla parecía más hien comarca llena de mendig·os, que nación po­
blada de ciudadanos. 

~o: ni el individuo es feliz. por_que beba alguna VQ¼ en la copa del placer, 
ni la sociedad está bie11 dirigida porque se la. impulse hácia el camino de 
una g·rande y rápida conquista: La felicidad 1·eside solamente en el cumpli­
miento del deber, y ni el mejor Gobierno ni la rnejot· Constitución son capa­
ces de hacer felices !t. los pueblos en cuyo seno predomina la ig·norancia y la 
superstición, y, por consiguiente, la miseria de cuerpo y airo". 

De allí que la Ciencia filosófica no pretende regeuerat la sociedad p1·edi­
can<lo un credo pol'ítico y social más ó menos avanzado; no cree ta'n impor­
t,10tes las formas de gobierno que en momentos dados pueden tener los pue­
blos, sino que mirando á la conciencia, procura teformar al hombre como 
individuo, porque sabe muy bien que reformado el individuo, la socied~d, 

'-' 
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que es la resultante: ·quedará reformada á su vez; y esas variaciones en la 
forma política y en la legisiación, serán entonces corolarios suyos. 

La misma historia nos demuestra que en vano es pedir y conceder dere­
chos sin cumplir de~eres, y que en vano es regirse en virtud· de leyes muy C 
sabias y previsoras si los encargados de aplicarlas prevarican á cada mo­
mento. En el hecho que antes hemos .cit-ado de nuestro antigu·o dominio, 
cuando íbamos haciendonos dueños de la mayor parte · de_la América del 
·sur, nuestros monarcas, desde Isabel la Católica hasta e.arios II, dieron muy 
buenas leyes, que'forman el famoso Código de Indias, pero que no se apliT 
caron en realidad por· los encargados de cumplirlas, los cuales atendieron 
más á su particular interés explotando al pobre indígena, que á los senti­
mientos de caridad y á los deberes que la humanidad y la religión impone á 
todo sér. Esto mismo sucede siempre que, sin reformar las costumbres indi · 
viduales, se pretenda de raíz reformar la sociedad: ningún decret.o es capaz 
de cerrar la herida, y en cambio, no hay llaga: bastante profunda que la 
ilustración y moralidad no logre cauterizarla. - · 

Mas, para reformar la Sociedad, hay que cambiar antes las ideas, pues las 
ideas rigen el mundo, y éste se gobierna por ideas. . 

A primera vista parece un contrasentido en estos tiempos ·decir que las 
ideas son los guías de la sociedad, pues por todas partes se advierte el egoís­
mo más señ.alado, y este eg-oismo parece ser la antítesis de un pensamiento 
director en la vida. 

Reflexionando, sin embargo, un poco, debemos conYencernos de que no 
hay, ni puede haber, ex:.cepción respecto de la ley general enunciada; pues 
este mismo egoismo que se traJ.uce por inmoralidad en toda clase de'orga• 
nismos y de actos particulares y colectivos, es un efecto, nada mús, de la 
falta de ideal noble y levantado respecto de la vida. 

· Se piensa que después de ·ésta no hay n'l.da; que aqui únicamente es don­
de los actos encuentran su sanción, y que, sabiendo sortear el mundo, con-­
siguiendo burlar la acción de los tribunales de justicia 6 evitar q ue nós h.iera 
el indivíduo por nosotros ofendido, ya estamos á salvo de todo eV"ento y na­
da debemos temer por nuestra parte. Por d0nde vemos que se obra en este 
easo, como en todos los demás, conforme se piensa; y como eg·oistamente se 
juzga, con el propio egoísmo nos comportamos. Mas, como el l}ombre es 
siemp1·e un eterno descontento, nace en él una aspiración hácia un ideal de 
vida mejor, más pu1·0, más humano, más justo, donde no existan tantos ex­
clusivismos de clase, de intereses y de ideas. De ahí esa aspiración más 6 
menos ideal; á q ue muchos poetas y personas de sentimi~nto tienden, de lle­
gará un ~stado mejor de felicidad, donde una moral m~s pul'a cobije con su 
manto á todos lo~ desheredados, víctimas hoy del infortunio y la miseria. 

Zola, en nn discurso .dedicado á In juventud francesa, condenaba las in­
clinaciones ti! misticismo}' recomendaba el trnbajo y la .fé en la éiencia, co­
mo único medio de llegar i~ la. dicha. Dumas publicó á este propósito una 
c;arta en Le Gaulois; en ella, refiriénuose á nua época pr.óxim-a y mE'jor. de­
cía, qu~ «mient1·as mayor sea la creencia de los hombres en su predicción de 
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que llegará infalible y próximamente la época en que, animados del amor 
al prójimo, modificarán por vo.luntad propia-toda su existencia, más rápido 
será el advenimiento de esa época»; y quiere, anunciando la modificación de 
los sentimientos humanos, aproximar más ese cambio. Tolstoi rechaza la 
teoría de Zola de convertir el trabajo en e l fin de la vida, considerándolo co­
mo una necesidad; acepta con Dumas el advenimiento de una época mejor 
por el desarrollo del amor al prójimo; y hace suyas la~ palabras de éste cuan­
do dice que «los hombres, después de haber experimentado todo, acabarán; 
y esto muy pronto, por :aplicar seriamente á la vida lla ley del amor al 
pr9jirno, y serán invadidos por la locura, la rabia del amor.» 

13: ciencia, hoy día, participa ae esa carácter egoista que hemos d·ado en 
llamar positivo: se ocupa de datos y examina hechos para aplicar las venta­
jas de sus investig-aciones á uecesida<les momentáneas, para tener mejor in 
dustria, mayor comercio, mits bienestar físico. Estas son hoy sus aspiracio­
nes: que el vapor vuele, que la Plectricidad trabc1je, que la luz dibuje y todas 
las fuer-las naturales obedeican sumisas al mandato del hombre; pero todo 
lo que decimos trascendente es desechado sobre manera, y sólo lo que mira 
al presente y tiene c,ir;1cter utilitario es Jo que hacemos objeto preferente de 
nuestras miras y cuidados. 

Y sin embargo, esto indica nada más que una época de transición entre 
un mundo que se'"ª y un mnndo que nace y llega con nuevas aspiraciones 
y otros rumbos en las ideas. 

Dentro de poco estarán empolvados en las bibliotecas los libros que hoy 
tenemos por los mejores. Las contiendas calurosas acerca del sufrag·io y del 
jurado, del sistema parlamentado 6 representativo, de la contt·ibución única 
y directa ó de la necesidad de los impuestos indirectos, y tantas otras que 
hoy día nos intere,:;ao y apasiorrnn, ya en lo polhico, ya en lo social, no pa-· 
sará mucho tiempo sin qne queden relegadas al olvido, para. dar plaza á 
otras cuestiones y otl'OS c11idados que han de solicitar la atención de futuras 
inteligencias. 

Cada gene1·ación busca el medio de ciar solución á. sus problemas; pero los 
<le un.:i época no son los de la siguiente. Así vamos comprendiendo que nun­
ea, por terreno que hayamos andado, deja de haber inmenso campo por ex­
plorar en el camino indefinido del progreso . . 

Pero llay en lo social taro bién sus tormentas y 1rnracanes: hay la revolu­
ción que aventa en momentos determinados cuanto al paso del irritado pue: 
blo se opone; ha.y la reacción que va mermando poco á poc9 las conquistas 
que aquella hicierá; hay g11erras asoladoras que dej'an tras de sí. como rastros 
de imborrable recuerdo; la desolación y el hambre·, y hay pestes y enferme­
dades .que causan teri-ible estrago y diezman la. hnmnnid~d. Ko es preciso de­
tenerse á pintar los cuadros que el dolor constantemente produce: quedóse 
esto pnr:i. el Arfe, que en sus divinos fulgores log·ra hacer que nuest1·O espí­
ritu se con III ue·rn y eleve. 

Én presenciá de tales acontecimientos, deber de la Filosofía es el dar 1~ 
-explica~i6n racional de tales sucesos. 
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Aristóteles decía, que dende impera el amori todas las leyes sobran; y será · 

eosa de ver c6.mo el fárrago de eódigos y leyes actúª-les son, en su mayor­
parte, inútiles, para una humanidad que- tenga por-guía el amor·a sus se- · 
~ej,antes y el amor á, la verJ:1d en todas ·sus manifestaciones. 

. . 
Jr. ~mum-Janriwiro . 

~ 
1 

¡Qné á tiempo!. ... ¡qué á tiempo, se ha, ldoi 

r.•":c·· .WE algún tiempo que publicamos-artículos y sueltos ocupándonos de 
~ , G11.egori'o Alvarez, mártir de la fü·meza de sus itlé.as espiritista~, -víctima 

~
1
J)dc cruel é incurable enfermedad sin más recursos~p,ara vivir que los 

donativos de las almas buenas. 
Sólo qna vez estt1vimQs en s.u casa, y sal.irnos tristeriiente impresionados, 

viv:i:i. t-Irtonc~s en la cal!~ del Robador en un piso 2.0 int'erior
1 

sin áire, sia 
luz y sin sol; ¡qu~ ca~a! ¡qué tugurio! el pastor mas pob1·e viYía mejor que 

·G1;eg·orio y su ancian_;i ma,i:lre; porque el hijo d,el campo disfi·uta de aüe, de 
luz y de sol. 

'Gltimamente traslada1·on á Gi•eg·orio y á su mad1·e á un piso 3.0 en la casá 
del Centro Burcelo-nés, y allí vh•ió un pocó mejór, pero corno una nec.esiclad 
diaria nadie la mantien.e, la persona encarg·ada de facilitar el dinero n~ae­
sari0 á la madre de G-regol'io, me de(da muchas veces.- A.nialia, no lray fon­
dos, yo nu sé cómo \-a 'á: vivir esta pobt·e familia. Volvíamos á .pedir, hasta 
que cuando menos se esperpba, Gregario guardó canra pOL' un· constipado y 
1t. los lios ó tre.s dfas dejó-su cuerpo, ¡su pobre cuerpo que tanto le hahfa.ator­
mentacl:o! 

Sll macfre, que según dicen c·ontaba 78 años, preocupó la atención d.e mu­
chos espiritistas que decían: Si Greg·oi-io que era tan querido. y tan admira­
do, su fria it veees las coosecaencias deL olvido de ::.us hermanos ¿qué suce­
.del'ia epa s_u pobre madre?- y se hacían mil comeataríos y •conjetui·as, ~mi­
tiendo cada cual su parecer para q ne la pobt·e anciana concluyera sus días 
en paz y en grácfa de Dios. 

Una Lnena mujei· se la. llevó á su casa donde disfrutaba de ~ire. de luz v 
de sol; y quince días después dé la. m11erte de Gregiorio, la pobre ¡ncia1:a ¡~ 
dijo á un jóven hijo de su p rotectoi:a.- Mira. danie e} brazo, no sé gue teng·o, 
me parece que tengo·deseos de pasear. El,_jóven se <1presur6 á. complacerla, 
dieron alg·unos pasos, y ella se inclinó pesadamente, el mucha.cho la colocó 
en un sillón y .se espantó porque la anciana había muerto síh la meñor an­
gustia; no experimentó e3 tormento de la ag-ollÍü, había vivido agonizando 
tanto tiempo, que lé dispensaron la agoní~ final. · 

Óuando nos dieron la noticia de su fallecimiento: murmuramos: ¡qué á 

·-



- 43 -

tiempo! ... ¡qué á tiempo se ha idc,! ..... y sin p9dernos explicar la causa, sen­
timos frio y calor, pena y alegría y recÓrdamos una estrofa de una poesía que 
-escribimos hace más de 40 años. 

Madre del corazón, tanto ha,s sufridó, 
tan contraria te fué la adt·ersa suerte, 
¡qu~ me consuela que hayas sucumbido; 
¡qué triste es consolarse con la mnei:te!. .. 

Y es verdad: ténganse ó no se tengan ideas espiritistas,cuand9 se contem­
plan esos hogares sombríos donde falta el calor de la vida, porque como di­
jo muy bien Fernan Caballero el pan de la li1nosna alinienta, peí'O no mitre; 
cuando parece que se estorba en la tierra, ¡donde sobran los frutos, el ai re, la 
luz y el sol! doude hay terreno in habitado, para levantar, en él millones· de 
Yi"viendas y se Yen familias enteras hacinadas en tugurios insalubres: ¡qué 
impresión tan dolorosa se experimenta!. .. aquellos séres parecen hojas secas 
arrancadas <l<'l árbol de la ,·ida, ¡,y cuú! es la misión de las hojas secas1 volar 
sir. orden ni <"Orriente, Jlt>g·ar h;:sta las nubes ureba.tad-as por el \'iento, y 
caer después en el poh'oricnto camin o donde. los camiIJantes las pisan sin 
piedad; pues esto mismo les acontece á los pobres: como nada poseen, l~s 
-empuja la voluntad de los demás. 

)io recordamos sifué Cerv,rntes el que dijo, que un hombre pobre no te­
nia ni dere(;ho á ser honrado; pCJrque todos pensaban mal de él: y esto es 
tan cierto, que se encuentran innumerables defectos en todos aquellos que 
tienen que Yivir de las dádivas de los demás, por eso haf que alegrarse tris­
temente cuando desaparec~n de la tierra séres tan infortunados como Gre­
gario A.l,·arez y su mad1·e; pero hay tal apego á esta vida, (y apego muy 
bien dispuesto), porque si así no fuera, este mundo ya estaría desierto; tan­
tos son los desgTaciados que lo pueblan, que aunque se comprende que de­
ben ganar ciento por uno, los que se van después de haber carecido de todo. 
se siente como dijo Zorrilla contemplando el cadáver de Lat·1·a. 

Triste presente por cierto 
se deja á la amarga vida; 
ab:i.ndonar un desierto, 
y darle á. 1~ despedida 
la fea prenda de un muerto. 

y es verdad; -se míra á un muerto y siempre se cree que se ha ido antes 
de tiempo; y cuando se va un pob1·e, se dice con amarga- satisfaccion ¡qué á 
-tiempo! ¡quéá tiempo se ha ido! .. . 

La madre de Gregorio decía á sus amigos que veía á su hijo muy á menu­
-do, y que éste, la llamaba estendiendo su diestra constantemente. 

¡"Qué lazos tan íntimos debürn unir á. estos dos espíritus!. .. no habrá sido 
esta la primera ,ez que habrán pe1·egrinado juntos! historia terrible deberán 
tener ambos, porqu~ los dos han sufrido horriblementé¡ ¡infelices!. ...... 

Si por el.fruto se éonoce el · árbol, ái•boles de podridas raíces habrán sido 
Gregario y su madre ... ¡qué á tiempo se han ido!. .. porque hay situaciones 

' . 

,I 
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insostenibles, y la de ellos lo era, pero es tan justa la ley qniversal, que ni 
un átomo llevamos de más en nuestra. carga, ni la millonésima parte de un 
segundo se prolonga nuestra. expiación cuando se cumple el plazo de nues­
tra condena ... ¡Cuántas ª"ngnstias nos ahorraríamos, si conociéramos mejor­
la justicia de las leyes eternas! por eso el estudio del Espiritismo es tan ne­
cesario para no caer abrumados bajo la enorme carga de nuestras miserias. 
El día que podamos adquirir el íntimo ctmvencimiento que nadie abusa de ' 
l!osotros, que nadie nos deshereda, que nadie nos arrebata una partícula de 
lo que nos pertenece, entonces nuestro progreso sería. much.o más rápido', 
porque nó nos ocuparemos en inútiles lamentaciones, sino en trabajar en 
nuestro mejoramiento moral é intelectual, y desaparecePáñ esos hogares. 
sombríos siu a'ire, sin luz y sin sol, los pobres nó estorbarán en la tierra, ha­
brá leyes más equitativas y todos tendrán asiento en el gran banquete de la 
vida! 

Entonces no se dirá. como hoy decimos nosotros, recordando á Gregario 
Alvarezy á sn anciana madre: ¡qué á tiempo!. .. 1q11é á. tjempo se han ido! 

Jmnf ia Jnmiu:gn $ufar. 
"-..... ,.._ ..... :-,._-,_ ~~~ 

NOCHES ALICANTINAS 

XVII 

A 1·iAs.-Y llegamos al famoso San Antonio, abad. 
PAco.- El grande San Antonio,-corrto dice el Afio Cristiauo - á 

t._~ quien venera la Iglesia como patriarca de todos los cenobitas, esto es 
de los 1·elig-iosos que viven en comunidad debajo de una misma regla y en 
un mismo convento, nació al mundo el año de 251. 

GABRIEL.-Que es la mejor demostración de que los Espíritus de las tinte­
bias no s0O sólos los que se comunican. 

PAco.-Ni los únicos atonnentados por ellos, ciertos espiritistas: pues no 
pocos santos lo fueron antes que ellos. Oig·arnos al P. Oroisset: «Al pas0 que 
crecían sus austeridades, se aumentaba también su fervor. Deseando negar­
se á totla comunicación humana, se fué á encerrar en una sepultura dista.ute 
de la ciudad, cuya puerta sólo se franqueaba á un amigo suyo, que de tiem­
po en tiempo le traía algunos panes; pero allí mismo le supo hallar el de­
monio. Queriendo Dios probar la virtud y la paciencia <le su fiel siE>rvo y 
confundirá. un mismo tiempo al espíritu de las tinieblas con la magoauimi­
dad de aquel mancebo, héroe de la Religión, permitió que el demonio Je 
atormentase tan cruelmente y de tantas maneras: que después de haberle 
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malt1:atado ,un día coa desapiadados golpes, le dejó tendido en el suelo ta:si 
sin señal de .vida. El amigo del SaBto le halló en este estado al dfa. siguien­
te, y le condujo a\~ iglesia de una aldea v·ecina, donde le tuvieron por muer· 
to .. Hacia la media noche volvió en sí, pero tan lejos de acobardai•se, .que 
suplicó á su amigo le restituyese á su sep.nltura, co.n tantas instancias que 
no, se supo resistir.>> «Esta resolución tan generosa confundió de tal manera. 
al enemjgo común, que né te·niendo más licencia para maltratarle con gol­
pes, empleó- tod·a su rabia en amortizarle ,con temerosos aullidos, con il'itos 
horribles, cpp visiones espantosas y co0 fantasrúí1S extrnordinarios. Parecía 
-que todo el aire estaba lle.no de'anirnales de extraña· fig-u1•a ó besti'as feroces 
que iban ú. despetlozailo. Pero Antonio, colo.cad<1. en Dios toda s,u confianza, 
se bur.laba de tanto esfuerio ridíc;q!o~. ~Muy flacos y muy c.ohardes debéis 
ser (<leda burlirndo-.e á los espí1•ifus malignos) cuando sois tantos contra un 
hombrecillo sólo; pero nn horn brecillo ,que foda. su fuerza 1~ tiene afian.zad1;1 
en la g-racia .d.el Salvador. Si te11éis poder para hacerme mal, aquí estoy, no 
es me.n~ster tanto ruido. En ·v¡¡no. prete11déis ,conmovery animar el duro te-:­
d10 de esta, Sttpt)!tura, pol'qne el Señot· es mi ayuda, y yo me hmlaré de to­
.dos mis enemigos.>> Dijo, y haciendo la; sef)al de la cruz, como refi.ete San. 
Atanaslo, puso en vergonzosa fuga á t9dos los deruo~i.0s. Entonces, l:evan­
tando. lbs ojos }ll cielo, descubrió 1111 hermoso rayo de l,tz, que se d-esprendía 
hácia él, y hacién.dole sentir el Señot· los dulces efectos de su amorosa pre­
sencia: tA dór.de estábnfa, .amado Jesús mfó, -exclarri6 el SantQ, á dónde es­
tábais durante el tiempo {le esta tempestad?-, Y oyó una VC:l:;,; que Le respondía: 
Contig,o estaha, hi;o mio Autonio·, mirantl0 tu pelea y si.endo. testigo de tu 
Yalor: y pues bas sido tíH~ fi:el, yo te prometo mi singuÍ.n· protec:ción, y tú 
quedarás siempre vencedor de todos tus enemigos>>. 

GABtUEL..-El P. Franco. y otl'Os P. P. de laJCompañía, no han <libido tener 
presente q_ ue (al achacar el Espiritismo á los Espíritu~ de las tinieblas)' la 
iglesia de Roma tenía él tejado de Yidrio. En éste e.amo en ot.ros muchos 
puntos de Ubre apreciaciún, no son pocos los católicos qué sonríen y hasta 
ponen en solfa·criteri0 tan mezquino. · 

Al3DESLLA~.- En efecto-no ·deja de ser pueril la pretensióa de que sólo los 
.geni0s que se comunican con les santos sen Espíritus, de Dios mientras que 
los que se comunican ton lo~ heterodoxos y gentiles son Espfritus inferna­
les; cuando uuós y otros, se comunican con todos los médiums de·l~s dh·er­
:sas relíg4_ones. 

PACO.- Y sinó oid lo que dice el Año Cristiano tratando de «Fructuoso, 
-Obi~po de Tá:rrag-ona, A.ugi1rio y Eulogio, Mártires>>: Crecía el llanto de los 
.cristianos cuanto más se acercaban los jnstantes del injusto suplicio de su 
-vené~·able Padre, y queriendo éste templar el d.olor de su amado 1·ebaño, les 
-profetizó que jamásles falfáda pasto~ Gi:l.tó lico que mirase por s.u grey; c1}yi) 
-vaticinio se cumplió literalmente. 

r Sé contin1utrti)' 
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➔¡~VARIO~+ 

CARTA ABIEl~T A 

· Barcelona 23 Mayo 1903. 

Sr. Di rector de !..\. REYELACIO~. 

Mi querido hermano: Cúmpleme dli.rte cuenta de los actos que estos días 
"hemos realizado en el Coleg·io y Centro Cristiano-Espiritista Sócrates, que 
tengo ei honor de dirigir. · 

El día 19 por la tai·de, celebramos una fiesta infantil y de propaganda laica, 
en la que tomaron parte los niños de mi Colegio que demostraron sus cono­
ci¡Eientos en Geografía, Gramática, Aritmética, Urbanidad y )foral, y reci­
faron bellas poesías y diálogos, que hicieron las delicias del auditorio y me 
llenaron de satisfacción por lo bien que desempeüaron su cometido. Se lu­
cieron de verdad, lo mismo que en las poesías y diá log·os, en las asignaturas 
qu~ explicaron. También recitaron una poesía y un diálogo, un niñ10 y dos 
niñas de la escuela La Progi-asiva Femenina, que arrancaron nutridos 
aplausos. Asímismo cantaron los uiñ.os la. 11arsellesa Escolar y trn Himno al 
Progreso, que fueron muy aplaudidos. Después les obsequiamos con un re­
fresco, q_ue les llenó <le a\~g-1-ía y á nosotros de placer inmenso al v,erles g·o­
zar. A.l finalizar la primera parte, yo lei una poesía que había escrito nuestra 
buena he1·mana A.malia Domingo Soler, demostrando la necesidad que los 
niños tienen de los juguetes y la poesía.que hay en la niñéz. 

La segunda parte de la fiest,t corrió á cargo de los adultos. Mi amigo y 
hermano en creencias José Ruiz leyó un traqajito mío sobre la Consecuencia; 
JQsé .llollá una poesiaq11e dedicó it mis alumnos, y pronunciaron elocuentes 
y 1·azorrndos discu1·sos, alusivos al acto, y poniendo de relieve las ventajas de 
la ensefianza laica yla necesidad de su fomento, dirigiéodoíneal propio tiem · 
po elog·ios pol' los frutos que dá mi coleg·io, que·sin duda fue1·on exagerados, 
los amigos Estapá, ·sa.nmartí, Pascual (E<l.uardo), Fabregat y .~ngeles L6pez 
de Ayala, la abnegada propag-andista del libt·epensamienzo, que, estuvo 

1
su­

blime, consiguiendo emocionar, como á. mí, á muchos oyente~. Gree, hermano 
mfo, que guardaré de esta fiesta indeleble y grato recuerdo. Concurrencias 
mayor de la que cabía en el vasto local del Colegio y vestíbulo. 

Eu este acto mi qlle1·id0 hermano hermano Eduardo Pascua;! representó 
oficialmente a l «Centro B:l.rcelonés de Estudios Psicológicos.» 

El uía 21 celebramos una velada de propaganda espiritista, literaria y mu­
sical, dedicada á. los elevauos espiritns <le Jesús de Nazaret, Sócrates y Allan­
Kardec, que revistió ~scepcional importancia, n o sólo por lo mucho y bue·no 
que se dijo, si que también por los elementos que tomaron parte en ella. 
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Adlüriéronse al actó, escusando su asistencia, por diferentes motivos, don 
Víctor lfelcior. D. Quintín López, doñá. .A.ma!ia Domingo Soler. D. Miguel y 
D. Augusto Vives, D. Manuel Na\·arro y)Iu¡-illo, D. Modesto Casanovas y el 
Centro «La Fraternidad» de Sabadell. Representó al «Centro·Ba.rcelonés de Es ­
tudios Psicológicos», su Presidente D. Carlos Zimmermann; á la <Unión Espi­
ritista Kardeciana Español;:i» y á la. 1•evista Luz y Unión, D. Ja.cinto Esteva, y 
al Centro «El Altruismo», de Badalona. el Presidente del mismo, D. Teodoro.­
Sanmartí. 

El hermano Jonquín li'abregat pronunció nn buen discurso, intercalando 
la le.::tura. de 1ma biog-rafía de Sócrates satui·ada de atinadas consideracio­
-nes; el hermano ~Iiguel Pérez, secretario del Centro «Sóc1·ates>~, IP.yú un her­
moso y 1·azo natlo articnlo a.cerca de la plegaria; mi hija Pilo.r leyó una poesía 
de doña Amalia Domingo Soler. tituliula: ¡Dar lwz! Pronnnciaron mu_y bue­
nos discursos desarrollan(lo c,lif~rente·s asuntos .espiritistas. ,prefJados de sana 
doctrina, los hernrnnos Pas:;nal. S11.nmartí Puigdollet·, Zimme.rm;tnn y Este­
"ª· El hel'mano Pascual leyó, a1le1nás, nn trn.bajito mío epigl';\fiado: El Jfan­
dcirnie1ato de Jesüs. Yo también lei una carta de D. Miguel Vives, Q_ue te ad­
junto, lo mismo qne In. po1~sia ele • .\.malin, -y qne deseo publiques en LA. Rr.­
,ELACIOX. Dí fin;\ la vela,la ;tg·,.uleciendo las ltdhesiones recibi,ias y las re­
presentaciones del Cenr1·0 Barcelonés y dé la Unión K:-1rde~iaoa y Luz y 
Cnión. hle extendí en algunas cor.siden1ciones sobt·e la moral cristiana ilu­
mir!ada por la filosofü1. espirita, extendiéndome á considerar la obr,t de .Je­
sús, de Sócrates y ele Kar<lec. su ,,ida ejemplai·, demostrando la neces!dad 
que·tenemos. de imitarles si queremos progresa1·, y después de enaltecer la 
fraternidad espiritista, para sellar ésta .v de.mostrar quepo~ mi pa1·te no ha 
de perturbarse y q11e he de trabajar cuanto pueda por el!a, abracé y besé 
con efusión á los hermanos Zimmermann y Esteva, siendo por ellos corres..­
pon.dido con igual efusión. 

Algunos alumnos de mi coleg·io leyeron también hei-mos~s poes[as y en­
tre e!ías una escrita en catalán para esta fiesbt por mi querido hermano del 
alma José Costa Pomés, de Capellades, titulada: Lrt sembta. Lectores y ora­
doi·es se portp.ron perfectamente, cosechando nutridos aplausos. 

El quinteto que amenizt, la ~ela<la. fué también justamente celebrado por 
el g-ran ajuste .con que int~rpretó las diferéntes piezas clásicas que ejecutó. 

La conc111Tencia fué enorme, teniéndose que retirar muchas personas por 
no poder penetrar en el local á causa de no-caber más. 

El ,dia22 dí una conferencia clesari'ollando el tema: Orientación espiritista. 
La concurrencia no fu é muy numerosa, pero me parece que no se desperdi­
ció el tiempo ni la labor. 

Me compl1.rz1:o·en·· comnniéarte cuanto antecede, creyendo que compartir~s 
-conmigo la satisfacción que reboso. 

Tuyo, que sabes te quiere, 
Angel Aguarod. :> 

.,, 

.. 
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~¡ OBÓNIOA ~~ 
El dia 20 de este mes tu,~o lugar la inscripción civil, prescindiendo del 

formul ismo romano, dd na talicio de Horncio ~oltó Peydró, hijo de don 
Vicente, querido amigo y entusiasta correlig-ionario, )' D.ª A.velina. 

Felicitamos de todo corazón á tan querido amigo y á. su apreciable es­
posa por este fausto acon•edrniento y por la. enter~za de sus convic~iones 
pue::;t;is tle ma oifiesto por ma-nera tan elocuent~ en esta y en otras ocas1one-s, 
y confiamos que el recién nacido será. un verdadero adalid del Progreso, 
apóstol entusfasta de los itl.eales de perfección .que el Espiritismb preconiza.. 

,/''I Por falta. de e?pacio no nos ha sido posible publicar en el presente nú­
mero el artículo titulado ,¡:Relato de la Sra. Jtil ia á.dam» y los trabajos que 
se mencionan en la «Carta abierta» que publicarnos en la sección Vt1,1'io. En 
la. próxima edición honraremos nuestras páginas con dichos notables es­
critos, 

,¡.\ Acus;~mc,s recibo del primer número de La Voz de Cltratwmba,, perió­
dico qne Ye la luz mensualmente en :Málaga. 

Dámosle la bien venida al novel colega deseá.ntlole la1·g·a y próspera vida 
para difundir con fruto uuestros sublimes ideales y correspondemos afectuo­
samente al saludo que nos dirige. 

,/',.._ Hé aquí la reelección de las Juntas Dfrectivas q11e han de regir los 
dastinos, en el a-fio actnal, tle las 1·espectivas Sociedades espiritistas á. que 
pertenecen: 

Centro «La Ca1'idad>), ele Alicante. 
· Prcsiclente, D. Juan Cabot; Vicepresidente, D. Juan Carrasco; Secretario, 
D. l!ig·uel Pujalte; Vicesecretario. D. Enrique Cano; Tesorero, D. José )fa~' a­
rro; Vocales: ü. Frnncisco Soler. D. José Nomdedeu, D. )Egue! Viaader, do­
fia Ma11ía Vita. dofia Isabel Pérez v doña. bolares Pérez. 

Centro «L<t 'Frateniidact». tlc Sabadell.- Presidente. D. F~·ancisco Semibo­
g-uüú; Vicep1·esideote, D. Luis Altirnirn; Tesorero, n:Gabriel Peig; IlibUote­
cario 1.0 , D. "\Ve11ceslao de la Vegr1; fübliotecario 2.º, D. Jaime Montañola; 
:-3ecretario, D. Félix Borgul'ió; Vicesecretario, D . .Tnan Casanovas. 

Centro «A1tí'0ra't>, ele Sabaclell.-D. Augusto Vives, Presidente; D. Vicente 
Pérez, Vicepresidente; D. Armengol Farrás, Tesorero; D. 1'omas Palá, Biblio­
tecarie: D. José Riern, Sec!'etario, v D. Juan BusQuets. Vicesecl'etario. 

Deseamos á. totlos gran acierto en el desempeño de sn cometido. 

'I ~"' Hemos recibid o el n úme!'o extraordi 11ario de la. q uel'ida Revista L1ez y· 
Unión, correspondiente al presente mes, dedicado al querido ~aestro Kardec 
con motivo del 34.0 aniversario de su desencarnaci6n. 

De.c:ir que resulta una verdadera enciclopedia de la doctrina espfritista en 
la que no se sabe qné admirar más:- si la pt·ofundidad de los conceptos emi­
tidos 6 la belleia dé fa formiJ en que van expuestos; no es manifestar con to­
da fidelidad nuestra opinión . 

Exornan el texto los retratos de Ka 1·dec, León Denis, ~anz Benito, Torres 
Catalá, Gimeno EitJ, Amalia Domingo, Navarr.o :Mui-illo y Covirael R6pen. 

un aplauso se merece nuestro estimado colega y se lo tributarnos tan en­
tusiasta como sincero desde el fondo .de nuestro corazón. 

€sfablecin¡ier¡fo Tipográfico de jnoscaf y Oñafe 

.• 

• 
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ORGANO 0Plr.I4l DR LA. SOCIEDAD D] ESTITD-1-0S P8JC0.10fHC.OSi 
AFlJ.IAD . .\. .i LA <(UNIÓN ESPIRITISTA. K.fRDECIANA. ESPAÑOLA.» 

DON FRANCISCO -PUIGCER.VER· LLOPí-S 
1 -

-~ .·- • GOBTADOS ba1'0 elpe-
~-~ {" . 'li t so del más profundo 

~ r é!t :.i I l .@ i • \:lO or, toman;ios a 
p'luma para pone.r en cono­

cicniento de nuestros queri­
do·s l.ectores, que el ilustrado 
y consecuente correligiona-· 

río cuyo nombn~ ene.abe.za 
las presentes líneas, hizo 
su tránsito á la vida dé ul­

tratumba á la edad de 54 

años, el 3 r del pasado 

Marzo. á las ocho de la na­

noche. 

Proverbial es en estas 
ocasiones, enaltecer la me­

moria del. Espíritu desen­
carnado recordando la-5 

b•ienas c·onciitíone's- qúe l~~-
• f 

adornaban. 

Pero nosotros, identifi­
cados como en realidad lo 

estamos con la exquisita modestia que ha sido la nota característica del inoL 
vida ble amigo del alma Don ·Paco, nos conc~etamos tan solo á reÓdirl_e desde 

https://cursoespirita.com/la-revelacion/
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estas modestas páginas, el más expresivo tributo de nuestro entrañable carifio 

y áe nuestra inmensa admiración. 

Los espiritistas alicantinos veíamos en el Presidente casi pºerpétuo que fué 
de la Sociedad de Estudios .fsfrológicos que fundara en esta ciudad· el gran 

apostol. D . i\fanuel Ausó y Monz0, un sabio consejero que · con su eminente 
buen sentido y preclara inteligencia daba orientación á los trábajos de propa­

ganda de pu~stros !:ublimes ideales de redención. _Por eso, aunque ten~mos 
como verdad axiomática que <r.más allá del sepulcro el alma vfr:e, trabaja y llo­
ra, descansa y goza'i>, nú podemos sustraernos al sentimiento que nos produce 

la ausencia objetiva de tan querido an~igo; de 1hí que, como, decimos al princi­

pio, nos sintamos contristados, embargando· el pesar nuestras facultades y resis­

tiéndose la pluma á ex.teriorizar nuestros pensamientos. 
La con.ducción del cadáver se verificó en la tarde <lel t.º del actual. Todas 

las clases sociales tenían nutrida representación, y presidían el duelo su hijo 
D. Arturo, sus hermanos D . Antonio y D. Manuel, el Alcalde Sr. Rojas, el Ba­

rón de F¡nestrad, el pe!ega90 .de I:Jacienda Sr.:Chjappin9 Y.· el Sr. I?sanjou. 

Nunca como en el pr~sente caso pu~d<? dec[rse con mayor propiedad que re­

sultó una verdadera demostrnr.ión de las ~randes simpatías con que contaba 

nuestro entusiasta correligionario; poniéndose de manifiesto de manera mas 

elocuente que nosotros pret<;ndiéramos hacedo, la ht!rmosa. labor r.ealizada en 
la presente etapa planetaria. 

· Al Espíritu que cual el s1_1yo posee el verdadero c9ncepto de la vida como lo 

preconiza el Espiritismo y que iá:::pira los actos ·de abnegación hácia el prógi­

mo en las suQ!imes palabras: << no sepa tu izq..iierda lo que hace ·tu derecha :.>, 

d~ben circundarle auras de luz; efectuándose su. tránsito á la vida ultraterrena 
c0n ligera turbación; pues los séres que de este modo viven, admirados por 

p~opios y extraños, se duermen en este valle de lágrimas para despertar en la 

Eternidad, en el'Infinito, desde donde con igual paternal solicitud acuden á 
so:tener é inspirar á los pedazos de su corazón qüe aquí quedan cumplien.do 
los designios del Suprell)o Hacedor. 

En esta con'!icc_ión, pues, deseamos á la apreciable y digníslma familia del 

estimado amigo Puigcerver, resigr.ación bastante para sobrellevar con valor la 

enorme· pena de la separación solo temporal de Espíritu tan amado, del ·cual 

esperamos quer-tomo siempre, no nos faltará su valiosa cooperación para con­
tinuar sin desmiyos y desde esta$ páginas, el apostolado espiritista. 

, 
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l A la Sociedad de EstndiosPsicolOIDCOS 
DE ALICANTE 

con motivo de !a desencaroación 
> de su ex-Presidt:nte 
} 

ANTE RL FÉRETRO 

DE 

Don Fráncisco Pulgcerver Llopis.! Don Francisco Puigcerver Llopis. 
~-@ ~ ~ 

1 
Era Don Paco espíritu ilustrado, Í Despedís con acento dolorido 

al sacrificio sie,rop.re apercib!do; ¡ al cariñoso hermano, al padre amado, 
un hombre ae eminente buen sentido, ~ al apostol humilde y abnegado 
un sabio en la piedad transfigurado. ~ que tantos años vuestro guía ha sido; 

Con su partida. con su vuelo alado ¡ Vuestro dolor es justo. Mas cumplid9 
al mundo de la luz, hemos-perdido e de gratitud ese deber sagrado, 
nosotros, un maestro¡ el desv;ilido, \ si homar quereis su Espíritu ele.vado 
tl triste, el pobre, un protector calladoJ no le liareis ní ausente ni perdido. 

Mas no será por mucho, en la negrura{ De la Verdad y el Bien lvs sembradores 
de ese ataud sombrío y misterioso, l cual Puigcerver modestos é inmortales, 
solo queda corpóre:;¡. vestidura. · de la _muerte al alzarse triunfadores 

La muerteesascensión. Vedle glorioso A sollozos y pompas mundanales, 
rompiendo en alas escalu la altura prefieren pechos estallando en flores, 
y perderse en el éter luminoso! ¡ ¡en flores de virtudes cele$tiales! 

J.! 

'VttI~rhma @d , fQi_gusf (fümsna Jr¡fo. 

lt05 PEldGRD5 IlEIJ E5PIRITl5fflD 
(})e la •i{evue Spírite de paris,, jl{arzo de 1903) 

~~os adversarios del Espiritismo han hecho mucho ruido recientemente con 
.Dun accidente mortal que se complacen en atribuir á las prácticas espiritis­
·;,F~' ta.s. Solamente el odio, la ignorancia ó la mala f é, pueden darle esa in­
térpretaci6n. Aunque el más elemental conocimiento de la cuestión y de las 
condiciones en que la imprudente víctima ha encontrado la muerte, demuestran 
hasta la evidencia que el Espiritismo nada tiene que ver en el fatal su~eso, 
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aprovechamos la ocasioo para repetir lo que tantas veces heQlos dicho: :que sólo 
falsamente puede acusársenos «de en.venenar á sabiendas y ~op- un objeto de 
lucro, el espíritu de nuestros contemporáneos inmpul!iándoles á peligrosas 

· prácticas.:. No hemos cesado de repetir que hay peligro real para el cuerpo, 
para el espíritu y para el bienestar material en lanzarse sin gma y sin brújula 
al mar erizado de escollos del mundo de los invisibles. Cuantos verdaderos in­
vestigadores se han tomado el trabajo y tiempo suficientes para entregarse á 
investigaciones formales, han lanzado idéntico grito de alarma é idénticas ex­
hortaciones á la prudencia, Hemos dicho y repetido que hay ilusiones que pro­
.ceden de que los médiums pueden, con la más completa buena. fé, engaña:rse 
--por sugestió:1 inconsciente, desequilibrio mental ó auto-sugestión y que ;:oro-
-poniéndose el otro mundo de los. misrn<Js séres que este con todos sus defectos, 
se está expuesto, si no se toman las debidas precauciones-que son sobre todo: 
la seriedad, la instrucción y el uso vigilante de la razón serena, fría. y científica­
mente ejercitada-á·ser presa de espíritus embusteros, aduladores, obsesores, 
en una palabra, perniciosos por tcdos conceptos. Más que nunca hoy que el 
~spiritismo se desarrollc:i. p.or manera prodigiosa, que los fenómenos se multi• 

-plican -y que son numerosos los casos de pequeños grupos íntimos que se re­
unen sin dirección, con fragmentarios conocimientos-y sin proponerse apenas 
-otra cosa que el entretenimiento y la distracción -cre:mos indispensable recor• 
dar estos sabios preceptos. 

Periódicos menos hostiléS, ó contando con redactores más instruídos, han 

presen~do la cuestión á sus lectores bajo un punto de vista más sensa_to. Bajo 
esta base merece ser reproducido el siguiente artícu_lo que tomamos de «La 
Pressei>, del Ir de Enero, y que está seguramente escrito · por al§?'uien á quien 
consta que la verdad científica existe, pero que, como toda nueva verdad, ofrece 
peligros contra los cuaÍes el estudio bast?. generalmente para. asegurar eficaz 
protección. El vapor, 1-a electricidad, todo lo bueno, todo lo útil, ¿no lleva por 
ventur.1 peligros ~uy reales para los ignorantes, para los i1ñprudenteú !gua¡ 
sucede, ni más ni menos, con el Espiritismo. Oigamos á M. Javier Pelletier: 

« Un joven muy inttligente que se ocupaba demasiado del ocultismc,, acaba 
de sucumbir en u1ra experiencia extravagante. Para conseguir que su merpo as-

:tral, su alma, dc:sprend_iéndose del cuerpo · ffs:-eo, recorriera el espacio, ideó 

dormirse por medio de un aparato complicadísimo que le permitía recibir gota 
.á gota, de un modo contínuo, una mezcla de agua, éter y cloroformo. No nos 
-detendremos á examinar detenidamente esta si;1gu!ar manera de desprender, 
. Je exteriorizar su doble. En tal caso, el sui§idio ~r~ ínev.itable. Infinita;mente 
. más seguro y más fácil era cons:-:guir _ esta ~xteriorización d~l yo por el estado 
·profundo de la hypnosis prudcnc.:ialmente provocado y tan bien conocido hoy 
por los notables trabajós de M. de E,o_cha~. Esta . muert~ lamentable debe cons­

_~tituir seria advertencia d~ los peligros d~conocidos que el estudio torpe de las 

,, 
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ciencias psíquic;:a$ lleva consigo. No trataremos hoy del estado mental que este 
{ASó especial revela. Este estado mental, será útil esh1diarlo más extensamente 
en otra ocasión, pue_s es mucho más frecuente de lo que se imagina, no siendo 
sino la expresión dé.una decadencia cerebral cuyas manifestaciones se presentan · 
cada vez más graves y bajo las más complejas- forma:¡, especialmente e~ los jó­
venes. Consideremos, pues, cuáles son los resultados de esta manera de hojear 
en lo desconocido, en el misterió, sin el menor estudio preliminar. 

1Si se supiera .el número de remos que pueden alzarse en este sport del ocul­
tisqio! LSi se pen~ara á cuántas catástrofes t:nediatas ó inmediatas se está ex­
puesto, sin hablar del des·crédito que acarrea,! á las ciencias psíqui~ verdade­

ras los espiritistas -aficionados que hacén agitar los pies de las mesas imagi­
nándose can<lorpsamente hablar ,con Sócrates ó Tomerlan, entreteniéndose 
fr(volá.mente con~tales fenómenos~ Hay en las experienéias psíquicas mal dirigi­
das/ sorpresas deplorables. A los que vaH sin ,guía: por este campo mal conocido, 
ptwde acaecerles lo que al ignorante que mei.clara al a7.ar k,)s productps quími­

cos de un laboratorio . 

. ¿S.e trata del hypnotismo? Hay maniáticos c¡ue duermen á las persa.nas á ojo 
de buen cubero y.,. que no las despiertan siempre, por."qµe no saben. Sobrevie­
nen ~ntoa.ces crisis nerviosas que no a-f;apan nunca, contracciones persistentes 
y con frecuencia el desarrollo de una. hysteria ha

1

sta entonces no revelada y 

neurosis demasiad0 sérias. Los aficionados mejór instruidos conducen su sujeto 
hasta el sonambulismo, y para .pro_bar qL1é son diestros y se hallan en -pose·sión 
de un fluido irresistible-¡lo que impresiona á las seiíoras!-hacen del benévolo 
paciente un autómata árrastrá.do á lo,; pe~res. accidentes nervioso!_>. 

¿Se trata e:ie provocar fenómenos medianímicos? Las expedencias se 11.evan á 
cabo sin revista crítii;:a, sin método. Diviértense mucho por.que no es habitual 
oir golpes secos en·las paredes, ver mesas que se pasean por el aire, y porque 
tales gentes se complacen en provocar el miedo. Má:¡; lo tendrían si .supiesen lo 
que les amenaza, si tuvieran noción siquiera de los desarreglos cerebrales á que 

se pallan expue_stos._ 

Hasta las experiencias más prt:1dentemente conducidas no p-ueden repu.tarse 
inofensivas por completo. Ciertos-temperamentos deberían descartarse en ab­
soluto de provocar ya mate:-ializacione~.. ya evidente sustracción de fuerza 
nerviosa, qu.e se traducen por extrema fatiga de los concurrentes. 

E?Ciste, por últim<', una éspecie de investigacion.e$ cque debería siempre pro­
hibirse:. ¡1;e refiero á todo lo que .concierne á la Godia. Son las evocaciones 
peligrosas. Recuérdese aquel doctor E}Ue se encontró un dfa agonizaado en su 
laborátorio á conseoucnda de una operacipu -mrigica y que falleció en breves 
horas del choque nervioso y de una qt.iemadura de tercer .grado en la e-spalda y 

'·el pecho, como sí enorme mano· Qe fu'ego la hubiese dejado allí impresa al ex­

trangularle. 
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No se vaya á juigar esto cuento ridículo. Nadie pued<: imaginarse lo mu­
cho que se ocupan actualmente, de mágia negra, sobre cuyos accidentes los in­
teresádos se guardan bien de hablar. 

A menos de tener nervios muy sólidos y una calma que nada turbe, no con­
viene ocuparse de las ciencias psíquicas. Dejese el hipnotismo á los doctores, 
á los experimentadores ab~olutamente prudentes. Vigílese de cerca el estado 
mental y los actos de los allegados que se ocupan de ocultismo á fin. de adver­
tirles á tiempo y de preservarles. Evítese, por último, atraer sobre sí, por di­

versión, las fuerzas desconoc,idas de lo invisible que obran en torno de nosotros. 

Nota.-La Goetia ó Magia Negra consiste en evocar con propósito delibe­
rado á los mal.os Espíritus. Son prácticas que los.JTJismos Espirí~istas condenan 
de una ma11era absoluta, hasta tal punto, que genéralmente ignoran su nombre 
y existencia.» 

Por roi parte asóciome del todo á las sensatas palabras de ;\[. J. Peltetia, 
sabiendo por erperiencia - y contra la opinión de uno de los maestros del Es_ 
piritismo-que nada pone al abrigo de los Espíritus e mbusteros: n! el recogi:. 
miento de un círculo compuesto de elementos honrados y creyentes, ni la in­
vocación á los seres más santos y elevados; nada mas, que LA RAZÓN. 

G. Sera. 
" J(, ... 

Hasta aqui el interesantísimo artículo de la Revista que fundó nuestro 1r1aes-

tro Kardec. 
Por nuestra parte solo hemos de decir á algunos de los Centros y Grupos 

familiares que nos han remitide comunicaciones de ultratumba para su análisis 
é inserción, que estudien y mediten con cdterio imparcial y sereno el trabajo 
transcrito, el que á continuación insertamos con el título ¡¡ Las Co-,mmir.aciones 
am los Espíritus~ y las cartas que les hemos dirigido, que son corolario de 

~qu~llos. 
LA R EVELAC1ÓK se co1)sideraría por muy satisfecha si consiguiera, aunque 

en mínima parte, alcam:ar s0bre los queridos hermanos que componen los ex­
presados Centros y Grupo;; el objeto que persigue inspirada en su amor por 
el ideal espírita, ). qu.e no es otro que el expuesto tan brillantemente por los 
ilustrados correligionarios G. Bera y A. Aguarod. 

llas l!omunil!al!iDnE!s l!Dn !os Espíritus 

l
. EALMENTE son de una utilidad para los Espíritus encarnados y deseo­

c·arnados las comunicaciones que entre unos y otros pueden establecerse. 
Buena, consoladora es la doctrina ~spiritísta; pero sin la comunicación 

no pasaría de ser una filosoffa más, altamente racional y de consecuencias ex-

:; 

I 
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celen tes, en la <mal se tendría que .cr~er. Con la comunicación, la conv:icdón es 
mas firme, porque se asienta en la c&teza, y ya la creencia no es necesaria para 
lo fundamental, sobre lo que ninguna duda puecle haber, sino para lo secunda­
tio, que no influyé gran cosa en las decisiones de los individuos. 
. Y hay -gran dife-rencia entre cree.r- y saber. Cuc3:nclo ·se ene, la voluntad:'lpara 
obrar conforme á la creencia, es menos enérgica que. cuando se sabe. Por eso> 
por regla gen~ra!, !_os que poseen fa certeza de la c.om1micación co~ los Espíri 
tus, están sier:npre m?s dispuestos á obrar con arreglo á sus ideas, que los que 
sólo poseen la creéncia. 

Sabemos· que por la intuición y la inspiración los E~píritus pueden comuni­
carse con nosotros;_ que también lo hacen por J'a parlanciª, p,or la estritura y 
por la videncia:, amen de otros varios medios que pueden emplear para dar tés- · 
timonio de su presencia y expres?,r su voluntad. 

Todos estos múltiples. recursos que pcteden utilizar los invisibles-para comu­
nicarse con nosotros, hace que ne haya persona alguna que no reciba se in­
fluencia, y que los gue están convencídos de ello, se sienta-o siempre an_imados 
y fue:rtes para obrar conforri1e á la ley de Dios, por saber que _á su buenl vo­
luntad y esfu~zo, ha de añadirse la buena voluntad y esfuerzo de sus amigos 
dd espacio, que aprovechan estas buenas disposiciones, para · ellos-, á su vez, 
practicar rgualmente el bien y dar una prueba <le amor á sus protegido~. 

Pero "Guando realmente el sér humane> siente 10s ben!'!ficios de la comunica­
ción con intensi<laq extra9rdinai:ia, es, cuando .acibarada. su existencia con la 
pérdida de un ser amado, obtieóe de éste comunicacionl!s autbz!icas, en las que 
se renuevan las manife-stadones amorosas, se pronuncian juracneAtos de mútua 
correspondencia y S'! contraen pactos para en .Jo sucesivo_ seguir, ambos, sin 
desviar-se, el sendero del bien; único medio de poder abrigar la seguridad de· 
en-centrarse un día en el espacio y conseguir la realización de los sueños dora-
90s que han de unirlos eternamente con, lazo indisoluble. 

Y si el ser encamado alcanza de la comuni.cación beneficios tan grandes, no 
menos debe alcanzarlos el· Espíritu desen_carnado. Este, que ua dejado sus afec­
ciones en la Tierra, para su consuelo, necesita tambieo entrar en comunicación 
con los séres que amó; necesita igualmente advertir al que anda por caminos 
extraviados, y que unos y otros se dén cueHta de que un séf de ultratierra les 
h~bla, les aconseja y envía los efluvios de su amor. Él bien siempre es bien, y 

el Espíritu desencarnado puede hácerlo.á los ,encarnados, basta sin que éstos. 
se ~perdban; per-o co~mo siempre debemos buscar el bien mayor, cuando los 
Espíritus pueden dar fé de vida, están más satisfechos; porque los resultados. 
que apetecen des.u acci0n son de mayor importancia. Por eso están contentísi­
mos de poseer el telég,rafo y fonógrafo de la comunicación, que á ambas cosas. 
ésta se asemeja, y los utilizan siempre que se les presenta ocasión. · 

Esta consideración hace que no lleguen á convencern1e los que limitan ei-
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traordinariamente los casos de comunicación de los Espíritus, que, por las faci­

lidades que tienen para in.fluir en los terrenales y la necesidad que de ~llo deben 

sentir, forzosamente ha de determinar una comunicación entre encamados Y 
desencarnados más frecuente que lo que opinan los partid1.rios de 1:t limitación. 

11uy buena es• la comunica~ión ultraterrena, pero es preciso hacer de ella un 
buen uso. Se abu~a frecuentemente, y entonces, en vez de beneficios, se obtie­

nen perjuicios: resultado del abuso son la degeneración física y moral de mu_ 

chos médiums, las obsesiones y subyugaciones, los fanatismos y supersticiones 
de muchos creyentes; los errores sostenidos oor algunos como verdades y el 

ridículó en que á menudo se coloca al Espiritismo por esta clase de adeptos. 

A la comunicación con los Espíritus se ha de ir siempre siu vend?- en los 

ojos, dispuestos á analizar cuanto nos digan; j;i.mis la curiosidad ó el interé~ 

material han de ser nuestra determinante; sino el estudio, el bien, la satisfacción 
de nuestro espíritu gozándose en el descubrimiento y confirmación de la verdad 

y en la utilidad que con ella podemos prestar al progreso propio y ;:.jeuo. 
¡Bendita sea la comunicación cuando nos ilustra, nos consuela y fortalece en 

1a fé! Mas temámosla cuando no acudimos á ella con C(?razón purq y mente des­

pejada, que en·este caso 110 uos faltarán trastornos. 

Tema11:os la comunicación, si ahusamos de ella y queremos que nos ahorre 

el estudio y el trabajo de pensar, que ne nos faltarán espíritus qut nos darán 
por el gl!sto y nos conducirán á un abismo del que nos costará salir. 

Acudamos á la comunicación, por el contrario, con seriedad y recogimiento, 

-en nuestros Céntros, el alma pura y la intención sana; busquémosla cuando una 
-pena nos aflige y cuando necesitamos la luz de lo ,1lto c;ue nos ilumine para lle_ 
var á cabo, con mayor lucidez y acierto nuestras buenas obras, y los Espíritus . 

-superiores vendrán en tropel á ayudarnos. No importa que no tengamos un 

médium á nuestra disposición; faltándonos éste, no ha de fallarnos el auxilio 
espiritual; pórque, ,:omo todos somos médiums, entonces recibiremos la comu­

nicacion directa. No nos apercibiremos de ella, si á mano viene, m:1s no por eso 

dejaremos de recibir la influencia de les amigos invisibles; •el bienestar que .ex­
perimentaremos y la lucidez y pureza de idt-as, nos serán transmitidas por ellos_ 

Atendamos, pues, á menudo á esta comunicación espiritual directa, eleván­
. -danos nosotros 4 planos superiores, y no nos arrepentiremos. 

ESP(RlTlS~O EH J\CC{ON 

A continuación publicamos los trabajos leídos el 19 y 2 r del pasado, en el 

Centro Cristif no-Espiritista Sócrates, de B:ircelona, que preside nuestro querigo 

;amigo y colaborador D . Angel Aguarod. 
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CARTA ABIERTA 

Sr. D. Angel ágaarod. 
Amado hermano: Mucho le agradezco la in'\'itaci6n a sus fiestas espiritis­

tas, y puede estar seguro que siento no poder asistir á ellas y mayormente 
á la que usted dedica en prime1· térmi-tJ.o al elevado espíritu ,del Sefior y 
:MaP.stro. Macho me gnstaría hablar sobre Él en ese acto, para demostrarle 
como otras ;veces mi gl'i:ni!!ud; pero mi edad y mis achaques me lo impiden; 
mas no me impide u poder escrí bir e.stos reng-l9nes, los cuales le suplico lea 
á mis hermanos. 

Usted está en lo ciertQ en dedicar en primür termino esa velada al que to­
do lo di<'> en la tierra por nosotros. Todos los espíritus que se han sa~rificado 
por el bien de la humanidad, merecen nuestra gratitud, que yo se la tengo 
hasta allá donde llegan mis fu erzas. No podemos olYidar que w,crates bebi6 
la cicuta por predicar la unidad de Dios, y que l(ardec fué trn recopilador y 
nn expe11,imentador excelso, y por lo tanto. Maestro del Espiritismo: yo le 
agradeceré eternamente el bien que me ha reportado y el bi_en que su celo 
y constancia proporcionó y proporcionará á la humanidad; pero Kardec be­
bió en las fuentes del Señor y no pudo exponer otra moral, sillo explicarla. 

Kardec bebió sn \as fuentes <le! Sefíor y 1laestro, como el Señor bebió en 
las fuentes del Padre; por eso yo entiendo que el que más grande misión ha 
desempeñado en la tierra, el q_ue m.ils ejemplos de abneg-aci.6n y de sacrificio 
nos h;,. legado, el que h:.i. traspasado los limites del heroismo por amor á 
nosotros y para. legarnos uu gran ejemplo. ha sido El Seilor; por eso yo !e 
amo entrañablemente; por eso llevo su recuerdo en la mente y su am.or en 
el 0orazón; por eso siento para Él una admiración sublime, y no es fanatis­
mo, como algunos creen, sin.o justicia, porque entiendo que á mayores sa­
crificios cabe tener mayores respetos y más amor. 

Cuando las ang·ustias de la vida me ag·obian y no ·sé á d6nde dirig·irme, 
e le,•o el pensamiento al Padre, y, como rayo luminoso, entreveo In figura del 
Cris~o, el Sef1or y Maestro y le veo entré los sayones azotado, coronado de es­
pinas; le veo en la calle de Amargura; le ,1eo subiendo el Monte Calvario, 
casi solo, iibandonado, en medio de la rechifla general; le veo en la c:ruz 
retorcerse cuando le clavan los pies y las manos; le. veo elevarlo por escar­
nio y befa de unos y para ejemplo eterno de muchos. 

Etltouces digo. ¡Seño1·! perdonadme si me atrevo it queja1·me; y recordando 
su vida desde la cuna, á la cruz, no veo di.,.s de paz y de reposo, sino de lu­
cha, de suplicio, de martirio; entonces bajo la cal,eza, y no solamente me 
resigno, sino que me hago valiente y todo lo sufro .pensando en Él. 

Pero aunque amo mucho al Señal' y tanto le admiro, entiendo que el Pa_ 
<lre, el Creador, el Omnipotente, es el que creó al .Señor, el que creó la luz, 
la vida, el movimiento, el amor; .es decir. el que lo creó tocio, y si bien amo 
mucho al Maestro, .1mo más)" admiro más á Dios. L2 admiro en la tierra, en 
el espacio, en la Creación; le admi1·0 en mí mismo. Y si amo y admiro al 
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Señor; al Padre, á. Dios, le amo y adoro: le adoro en el monte, en el valle, en 
el espacio y en el infini.to, dentro de mi espíritu, y este amor y esta adora­
ción, me dá paz, ,ida, conocimiento de las cosas y un presentimiento de fe­
licidad que no puedo explif;ir. 

Así ·entiendo que no confnudo derechos divinos, y así quisiera ver i\. mis 
hermanos. 

Veo muchos espiritistas, peL·o pocos cristianos y menos deistas; no se 
acuerdan que la palabra espiritista es el nombre que se ha dado á una ma­
nifestación del Padre, de Dios, hecha á esta poore humanidad; hay, pues, 
que entender que el que nos ha hecho el bien es Dios, en primer t$rmino; 
por esto hay qne recordarle y agradecerle todo cuanto nos ha hecho, que es 
mucho; porque todo procede de Él. Por eso, aun, cuando nuestro espíritu e;3 · 

té lleno de reconoc:imiento: de adoración y de amor hacia Él, nunca haremos 
lo bastante, y esto lo veremos demostrado ro~s y más á medida que vayamos 
ascendiendo.en progreso y en perfección; por eso hay que ser deísta. Debe­
mos reconoce!' que quien más sacrificios ha hecho por nosotros en la tierra, 
ha sido Jesús el Cristo: por eso hay que ser cristiano y procurar estudiar ~u 
moral, sus enseitanzas y llevarlas en el corazón y en la prá~tica. I;Iay que 
ser espiritista, porgue el Espiritismo es la ampliación ele la. ley divina por la. 
cual nosotros hemos entrado; y hay que ser espiritisth de Allan Kardec: por­
qoe fué el espiritu en misión enviado del Padre. Por eso, para no extraviar­
nos y para dará Dios lo qne es de Dios y al César lo que es tlel César, ha.y 
que ser deista, cristinuo. espil'itist-a. para recordar h,s fuentes de donde ma­
na la sabiduría, la luz y el amor, para beber en ellas. 

· Los espiritistas que así no lo hagan s ufrirán extravío por falta de respeto 
al que todo lo merece, poi· falta de inspiración en las fnentes del Evang·elio, 
y quíú por sohra de va:nidad, por Ct'eerse que pueden prescindir de la sabi­
duría y del amor de lo alto. 

Sirra esta mi profesión de Amor y Adoración al Padre, de Amor y de Ad­
miración al Maestro~• Señor y de g-ratitud 'á Kardec, para guia y fnerza de 
las :iltirns sencillas; ,\ fiu d~ que unidos en espíi-itu. sii•rnmos ó. Dios como­
deistas, al Sefior como cristianos y á Kardec como espiritistas. 

Tarrasa 1-1 l\larzo dP- 1903. 

iDAR 

l~ue hay q•1e ilifnndir la h1z 
nadie lo puede negar; 
es necesai-io n1sg-ar 
dclclerical el capó~ 
demostrnr que tras la cruz 

MlGt:F.L V1rns. 

LUZ! 

se esconde la t1·adici(in 
y que sus cimientos son 
un sinnúmero de absu!'dos, 
tan g-roseros y tan burdos, 
que no puede la razón 



De ningún modo aceptarlos 
(porque son inadmisibles,) 
son misterios increíbles 
y es preciso despojarlos 
de sombras y pr"esentarlos 
con todas s us desnudeces: 
sin indulgencias, pot· preces 
1•etribuidas á gran p1·ecio; 
hay que hablar recio, muy recio: 
que gritar conviene á veces. 

Y no por esto ~e cre<t 
de que los espiritistas, 
no se unen á los deístas 
rara proclamar la idea 
de que el sol que centellea 
y cuantos mundos se agitan 
en el éter, y palpitan 
de una ley corriendo en pos, 
que todo es obra de Dios 
y de Él todos necesitan. 

No es que nosotros neg·uemos 
que Dios existe; delira· 
quien propague tal menti!'a; 
en Dios y en su amor creemos, 
y por lo tanto queremos 
que una sola relig·i6n 
ci mentada en la razón 
distribuya sus consuelos, 
y abra cielos y wás cielos 
al que ore de corazón. 

Pero lo que.no aceptamos 
son los diezmos y primicias 
y his muchas injusticias 
que en los clérigos hallamos. 
Con los muertos observamos 
q.ue se cometen h.orrores; 
si se pagan los clamores 
los cantos llegan al cielo, 
y van curas en el duelo 
con trajes deslumbrado1·es. 

En cam bío, si un pordiosero 
se muere, ú la media noche 
va por él un carricoche: 
como no tiene dinero 
no es un hombre, para el clero 
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es un ser irracional, 
la clemencia celestial 
no hay que pedir para él; 
tanto importa que sea infiel, 
ó cristiano. sn ideal. 

Va al montón de los caídos 
sin cantigas funerarias; 
no necesitan plegarias 
los infelices vencidos. 
Y del Señor son ungidos 
los qne á los pobres no quieren 
y sin compasión los hie ren 
negándoles el consuelo 
de conducirlos al cielo, 
porque en la miseria mueren. 

De esta absurda religión 
hay que rasgar el capúz, 
y hay que clifundir ia luz 
de la verdad y la razón. 
De tan honrosa misión 
justo es que el espiritista 
se encargue y ponga á la vista 
tantos sofismas y errores, 
y de los ex.plotadores 
presente al mundo In lista. 

Pues solo el Espiritismo 
es quizú el más enterado 
de todo el dailo causado 
por el ciego fanatismo, 
por el torpe oscurantismo 
que solo puede medrar 
y a. su gusto atésorar 
entre séres oprimidos, 
por su ignorancia vencidos, 
y a: éstos hay que despei-tar, 

A los hombrcls deg·radados 
que en ilotas se con vierten; 
hora es ya que se despierten 
los pueblos aletargados, 
Los que han vivido eugañados 
creyendo que se salvaban, · 
porque oraciones pngaban 
en fastuosos funerales, 
y á los pobres en sus males 
abandonados dejaban. 

• 



A uecirgran,des verdades 
e.I Espiritismo viene; 
porque ya este mundo tiene 
plétora cie iniquidades. 
Hora·es ya que á las maldades 
sé le arranque la careta, 
que l,a curiosidad inquieta. 
investigue sin demora, 
y 9-e un día de sol, la au1;ora 
ilumine este planeta. 
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Séatnos los espi ritistáS 
con entusiasta ardimiento 
lle un fe'liz renacimiento 
celosos pro.pag·andistas. 
Podemos hacer .conquistas 
para un credo racional, 
para una vidá 1nmortal 
y un progr.eso índefinido. 
¡Despierta, puéblo dormido, 
y acepta n u.estro ideal! 

aM.-1.1..rA Do1nKoo Soi;.1.m. 

CONSECUENCIA 

Bien mirado, el hombre es un verd,1dero 11ii10. Past1 la vida jugando. :So 
se ve en él la formalidad que- debe ser la c;_wacteristic~1. de todo espíritu va­
ronil. 

Jueg·a á la religión, á Ji} p.atria, á. t irauos y esclaYos, -iJ, la matanza mútua, 
á pobres y á ricos, al matrimonio, y á utros muchos j.ueg:os que no e·s nece­
sario nombrar. 

P.ari1 todos estos entretenimientos tiene clos caras ... Le veréis en uoa pieza 
religioso y aleo: prnstan.do adoJ·aci(m al ·.Sér Supremo c:on la boca y negando 
su cretmt:.ia Cf)I) las obrns. lfaee pr·otestas de humanidad y ati;í,a la tea de la 
discr,rdia. Predi,ca la paz :y fom.en.ta la guena. Clama libertád y ejerce tira­
nía. Trina contra los n10nopolios y estú convertido en un explotador de tomo 
y loinQ. Lava cou s,rngre !a manclta que esrampar<ol en su h.onra la infi,delidad 
de su esposa, y él es el 11rimei-o en comet~r el pecado. de adulterio. 

Las cosas más santas puestas en Uianos del hombre, sirven de juguéte. Y 
j.ue.ga, sin fig·nrá1·se lo, e.orno J,os niños pres11nt11osos cuando en sus di versio­
nes quieren parece!' hombres y revisten sus jueg'.os tlé cierto tbno dé g-rnvé­
dad tomand0 fa. cosa por lo sedo. Po,r eso le v-en!is tan preotupauo buscando 
inedios·para no peder. Trina cont1:a su ri-val, se exaspera. ante los ataqu.es, 

se enfurece, lanía impr0perios a s.n l-:ollt 1·incaute si Ye en peli"gro. 1·a partida. 
y apela il teda clase de trarn,pHs para vencerle, y si es precisa la humi!la-ción; 
(!uan(lo no puede evitar [;i derrnt11, se 1rnmi lra y besa los piés de su Yenc:edor 
parn merecer entonces sus favores. 

~,, h~yconvicci611e11elhombre. Si la l111biere, si fuese menos niño, obra­
ría eonforme piensa it pe-sa1· ele liJS pesares, y el pl·ogreso a.,;'.a.nzal'ia. ráp.icla­
mente·. 

'Fijétnonos naua más en. lc1 cuestiutl religiosa. Este es 1111 problema. .q,ue se 
presenta complejo y em b!'Ollildo, y nada mi1s sencillo par,~ los que no <:O· 
mulg·an en la relig-i\'.,a de Nuest1·os mnyores. 
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Lós que no creemos en la folifabilidad del Pa,pa, en las penas del infierno, 
en la liberación d.e las almas por sufragios, en el poder d.e lo~ sacer<lotes pa­
ra absolver ó n·o· á los pecadores,~• ottos dogmas de la religi6n del din·ero, t~­
nemos el p.roblem:a religio'So 1'.esu.el.to con sólo una cosa: 'it1ti:strar:onsecv,e,Mia. 

Dejemos de ser• niños. Teng-amo$ una sola cara .é inmediatá.mente _poti­
dran '.la ídem d~ ,,i1u1g-1·e los que exp!o.tan La religión, no quedándoles por_ 
'todo desahogo otrn cosa que el derecho del pataleo. 

:\ío as.!sta. · á las i,g·lesias, ni á las p1:ocesion~s, jubileos y otras manifesta­
·ciones externas. uel e.nito catúlic0, ni como espectador, ninguna persona que 
no crea ti póng,l en dndit los misterios -del Catolicismo y habremos conclui­
do con esas exhibiciones paganas. Nadie acuda tampoco (<le los que recha­
~amos la autóriéla<l ci'ltó l ic;o- roman:a, se entiende) i:\ la curia para casarse. 
bautizará sus hijos 6 enterraT-á sus muertos, y nos !!horrárem·ós buefü>S 
cuartos _v disgustos, al propio tiernpo que infirir~mos uma g-rave herida en el 
c.orazón del Catolicismo. ~itigunó que ten,ga .su conciencia divorciada de 
Roma, cometa la torpe;;a de llevar sus hijós á. los Centros de eu-señanza ca­
tólica, sea cu~l fuere su denomii:ación, y acabaremos de coronar nuestra 
obra.i. 

Mientras no tom_emos to~as estas resol ucioaes, ya podemos y,oc'iferar, que 
el problema religioso no se resol,erá nunca á nuestro favor: los ebispos se 
saldrán sietnpre CtHl la sirya y la reacción cantar_á victoria. 

Mas cié1TErnse los templós para nosotros, no acudamos ni c9mo es¡rnctado­
res il los actos organ:iiados·en nombr.e de la religión, no permitamos que em­
ponzoüen ll!- inteligenchi y el corazói1 cie nuést1'.0S hij.os en las escuelas <.>.ató­
licas, hag-amos ·en todo vidacivil, tengamos, en nna. 1;>c:.labra, coiiseciiéncia, y 
triunfa1·em0s en esta cuestión en toda la línea. 

R~ato de .la Sra. Julia . Adam 

Sl'A sefiora llamada :Julia Lamber, 1'.edact.0l'a. muy con0cicla de <!La Nüe­
,... va Revista», dé París, ,publici~ta distiqgujda q1.1e adq ui,rió gran celebri-

1 S"S)dad 1Jor sus notables obras·y.esp~ciálmente.poi:_l¡1s sig-uientes: <<-Lapa­
tria húbg-~ra», «Los poetas grjegos contemporáneos}), «La ._p~tria portugue~ 
sa», <<fü general Skobeleff», ~u~ sueüo sobre lo Divino", que lian llamado 
mucho la atención en el rilUndo, y además por sus n umer,osos artículos Jilo­
sóficos y científicos publicados en "La Nue.va_ Revista)), q ~e ponen de mani­
fiesto eJ carácter del au:tor y su amor á la_,verdad, su p1•.eocupaci6r1 sobre las 
cuestion~s morales)' su prqfun~o saber; ha desempeñado un importante pa­
pel durante la 1·evolución de 1848. En memoria de S\lS rnliosos ser\·icios 
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prestados á la patria, se ha denominado la calle en donde se halla situado­
el hotel. de la Sra. J .. dam en París: cCalle de .Julia Lamber.)' 

Un redactor del periódico tEI Rayo:s ha publicado una interesantí.sima in­
tervie,\· con la Sra. -~datn. É'll la cual se ocuparon de un presentimiento 
cumplido, de una aparición vis1a por la exprc:sada señora y del libro (<Un 

- sueño sobre lo Divino», en el que ti-astada la inspiracióu de su difurita 
abuela. 

50 dudando les interesará á los lectores de LA R E\'ELACIO~, transcribo á, 
continuación la expresada inten•iew: 

«Algún tiempo antes de los acontecimientos de 1848, en la pequeña ciudad 
de Chivres, una muchacha 1le 9 años llegó procedente de Ohauny, su país 
natal , y fué á casa de sus tias. Estas eran tt·es j óvenes muy co.nocida.s y.dis­
tinguidas por su pprte campestre. Residían en un extenso jardín en el cual 
cultirnban flores. Les entusiasmaba. pasar allí el tiempo hajo la sombra de 
corpulentos y frondosos árboles, platicando sobre las infinitas bellezas de la 
naturaleza. 

un día en que cada uua llevaba la hoz en la mano y cortaban la hierba 
para el feliz a.iio llamado Ronssot, la mucllaclrn confesó que se ~onsideraba 
como una grande señorita. <{Soy una g-rande señorita como hay pocas ... y 
esto no ha con.clnído. Te juro, qneridá tia, que ño me pararé en tan buen 
camino. Comprender.\n ustedes que yo no habfa de pasar mi vida en Chau­
ny, sino por ei contrario, que iré á Pads y que seré algitien. no pe1·teneciMdo­
entonces lJ,l 'fliont6n andn'i,,,no ... 

- «Tú serás una mujer célebre»- díjo la t ia Sofía. 
- <<t ~n cuánto tiemp0-preg-unró la tia Constancia,-darás un nombre-

ilustre á tu familia?» ... «¡En cuarenta años!•-contest6. 
La joven fué prof~ta; no habían trascuni<lo los 4.0 años, era en París una 

de las mujeres más célebres por su carácter y por su espfritn; la mujer que 
debía tener el salón más universal y más bri llante de París. La jo\·en de pre­
clara inteligencia, de 9 años de edad, cuya hoz cortaba la hierba en el año 
Rdussot, aspirando á la gloria, se llamaba Julia L,1rnber.» 

Enseguida se ocupa del papel que desempeñó Julia Lamber dnrante la 
Revolución de 1848, y al fin de este artículo se halla lo que sigue: 

«Hácia este tiempo, instada por su romirntica ;1buel11, Julja Lamber se ca­
só. Se casaba. la vir tud escarnecida, el entusiasmo ridiculizado, en un Don 
Juan escéptico. Se sublevó:- «~Ii confesión sobre este punto es breve y debe 
serlo. Cómo he sufri<lo ... cómo he sobrellevado mi martirio: es mi secreto .... 
Mi abuela, causante de este casamiento, lo adivinó .. . Se ha muerto ... Una 
noche, cerca de las diez, acababa <le colocar á mi pequeña en la cuna; al 
acostarme de nuevo iba á dormirme cuando a l reflejo de una lucecilla ví en­
trará mi abuela. Lentamente se llevó la mano á ios oj os ... Las órbitas esta­
ban vacías!. .. Me lancé fuerá de la cama y me dirig·í hácia ella ... xli abuela 
desapareció. ¡Supe al dia sigitiente que en, aquella 'ftiism,a hora entreqibo, su 
alma tl Dios!. . 

Cuando las creencias religiosas penetraron eu mi almn, esta apa?ieid1i de 
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'ííii ab?.tela fué 1ma de las nuis gm¡ides pru,elJas de las -ce'i'dades del nui.s alld. - El 
movimiento de su mano hácia sus ojos, cuyas órbitas estaban \·acía·s, me pa­
rece que significa: ;La obcecación es la 7i1,u,e1·te.1 He permanecido obcecada lar­
go tiempo~- siempre ,·eia á mi abuela con el ho!·rible movimiento de sus ma­
nos hacia s11s ojos qi.cios. :fo he \·uelto á verla de esta. manern después qne 
he escrito, mi «s1te,io soon lo J)fofao>>, que mi alma ngradecida dedicó al alma 
n aciente ue mi hija .Jnlin; libro amado, en el cual se 1·e.flej(? la inspfracidn de 
'111,i 1,my r¡ue?ida aó11ela.» 

_(\ºersión española de Covirael Rópen.) 

-.-.oG::...,., __ 

Telepatía y Comunicación espiritista 

De Tite FíeliJ, üj Pro!Jress tomamos lc1s sig·uientes Inininosas ideas, sobre 
este interesa11te HSonto. 

La Telepatía ú teleg·n1.fia mental, arroja m11cha músclara luz sobre la na­
tmaleza esencial del hombre que !11s com1inicaciones de los Rspíritus. por­
que sn e\'idencia a.cerC;l 1le ello es mucho más concluyente. 

Empezar por <lepa rrir c:on Espíritus desencarnados es, it juicio nuestro. 
empeiar por nn fin er¡ninicado de i1H·estiga::j6n: mientras q11e proceder co­
mo William Stead y ot1:os modC'rn os inYestig.adores, desde la. simple telepc1-
tia hasta lleg·a1· ú. dicrados de amigos perdidos, es nn curso razonable de pro­
c;edimie11to mental. 

¿Cuiil es nnestro podrr !nental actual? 'fa,l es la primern cuestión que se 
presenta ú todos lús partidarios de la p1:úctica. de la telepatía. 

Sí; como T . J . Hudson tlic:e, tenemos dos mentes y dos memorí::ts: un;i ob­
jetiva 6 fisica y otra subjétint 6 esf.)iritua:!, y mientras aquélla más pronto{~ 
más ta rtle pasa, ésta cvotinua en la ,•ida de la inmortalidad. In"estig·ar cons­
tantemente esta nuestra .tl1rnl naturaleza, es medio seg·u1·0 de alcanzar los 
Ye1·daderos confines del reino espii-itnal. A. despecho <lel mate!"ia lismo de esta. 
edad, existe un ardiente afún de in,·estig-ar cuanto concierne á l;1:,; leyes es­
pil'itistas y fuerzas que han caracterizado alg·ún período llist6ri.co antedor. 

~ .... ~~--f ->,568--0,.~.;~~~--~~ ~~ ~B-
!) 

-c%eey~ O. ROONfiO~ it-~ 
) ~<c;:a. ~ ~~~J 

En 30 del pasado Marzo, contrajo en ..\.lciiy matdmonio puramente civil , 
el consecuente é ilt1strnd·o conelig·ionario D. Lázaro Mascai-ell Llaéet·, con 
la distinguida sefiorita D':ª Del~na Gadea Ivorra. 

Deseamos {l tan q1reridos·amig:os, toda. s·uerte de v~nt_uras en su nuevo 
estado. 

,/\ En b1·eve tendrá tu·g·ar en el paseb dé ºMéndei _rúilez de esta. · ci udad, 
!a inaug·uración de. un espaci.oso loca.! destinado á colegio lai<;o de niñas. 

Damos nuestra mús expresiva enhorabuena á quien: ha llerndo. á feliz 



realización tan impo_rt¡mte obra, cuyo nombre.co .. n gusto daríamos á la pu­
bliéid-ad, sino temiéramos herir su excesiva modestia. 

,/~ Hemos tenido el inme.nso placer de abrazar en esta redacción al e.E­
tµsiasta correligionario D. Jusé Mollá, exdirector de! Colegio, lafao Víctor 
Hugo, de Ba1·celona. 

Dicho querido amigo era portador d.e lós más afectaosQs saludos de los 
estimados correli,gi onai'ios de la expresada ciudad, para los espiritistas 
a.JicantinQs. 

SentimO's no le fuera posibl.e estar más tiempo entre nosotros, pues ta:~ 
_gratos se deslizarQn los momentos q_u~ con é:l estu\,,imos, que siempre los 
1·ecordaremos con verdadera complacencia. 

/,._ Hemos recibicio, cen afectaosa dedicatoi'ia de su autor nuestro queri­
dp amigo·particular D. Rod,olfo de $a lazar, un ejem.plá.r de fa bonita novela 
Reraediets y-Fra.sq_u.vteta . 

.Agradecemos vivamente la atención. 

,/",,. El _día 15 del. actual ba visto la, lu.z públiea en Barcelona (Grn•cia), el 
primer numero de la. revista hermana. La Vida JJ1t11,twra, cuya visit:;i.. hemo& 
recibido. . 

Componea. el texto selec-to's trabájos de sana doctrino.; por lo .que felicita­
mos~ sus autores y al novel 0OIega., deseándole a. éste larga. vida para con­
tinuar s.u apostolaclo tan brillantemente iliicíado. 

Devolvemos el salndo y dejamos establecido el cambio. 

,/''f En el Colegio. y Centro Cristiano-E$piritista Sócrates, ha inaugurado 
el conspk,uo correlig-ionario y asiduo cwlaborador nuestro D. Angel A.g·ua­
rod, una, seriE> de conférencfas públi.c<las. 

La primera tuvo lug,ar el 19 ().el mes actual y ver.sú sobl'e el tema El Es_ 
pi?-itis>ilio en la l-'?testüj1¿· sócial. 

Las sutesi vas se v.erificaxán: él 10 de Mayo; t.ema: J1l Espfritisvw y la. Teo. 
sofia; el 24 <lel mismo, tema: ElEs-piritistao, el Illaterirtli,smo y el Catolicismo; 
el 7 de J u0.io, tema: El Esjiftiti'Sriw en sus 1·elaciones .co1i la politir;a, y esl-"11,ela.s 
O/M?l(iadas; el 21 del mismo. tema: El Eva-nuelio á [{l; lue del Esp;i1'i-Usmo; e! 5-
·de·J ulio tema: El E~piritismo en, la educación-y é'n lct Familia; y el l9 del ¡nis· 
mo, tema: Orga~iizació_'I}, espü-itista . 

.En dichas conforenci~s se peri;nitin1 á los señores coneurrentes h-a:cer al 
cHsec·-tante las,objecione-s ·que crean opoi·tunas pal'a-di luci<lar mejor todo pun­
to q,ue lo neces-ite¡ti·atá<lo en las mrsmas . 

. Coufiamos .obtentlr.á un éxito completo nuestro amigo Ag-u~rod; á qnien 
agni:deceremos infinito nos rerilit:t un exitra-cto de cada uirn de sus importan_ 
t&s-diserta:cio¡1es, con-el fin de que nuestl'.os queridos lectores puedan tecer­
las coleccionadas. 

Por.anticipa.do, L~. RJrVELAC.IQN le felicrta! eb.tusiástícarnénte. 

ESTAB-l!EC'IIÚEIITO"riPÓGRAFICO-fiÉ' ■osóit-=i OHATE 

l 



AFILIADA . .\ u . «U)(JÓN ESPIRITISTA KARDP.CIANA ESPAÑOLA» 

En ~l Colegio laico "La Caridad" 

- ealmente fué un acto hermoso que ha dejado imborrables recuerdos, la 

'-" velada celebrada el día 4 del. actual por la entusiasta «Sociedad de Estu­
~ ·dios Psicológicos La Caridad,» para inaugurar el espacioso y elegante lo­

cal que, con dest ino al Colegio láico de señoritas ·que sostiene desde su funda­

ción, ha habilitado la inagotable generosidad de una ilustre dama, hermana 

nuestra en creencias, como decíamo:. eu un suelto de crónic3. del mes pasado. 
El local, situado en el paseo de Méndez-Núñez, de esta ciudad, nada deja que 

desF.ar bajo el doble aspecto pedé.gógico é higiénico y, ciertamente, podemos 

enorgullecernos los espiritistas alicantinos de contar con un centro de cultura de 
tan innegable importancia. A.hora, que el esfuerzo de los buenos consolide 

la obra. 

La concurre1Jcia que asistió a: acto fué muy numerosa. Allí vimos á librepen­

sadores y espiritistas, masone~ y representaciones de los partidos avan7.ados, á 
gentt:s de todas las clases sociales. 

Magnífico y admirable aspecto ofrecía el gran salón del Colegio, alum­

brado profusamente y adorna8o con flores. 

La Me::a. presidencial la ocupaban el presidente de La Caridad, el probado 

correligionario y querido amigo D. J uan Cabot; un vocal de la J ni1ta Directiva y 

représentación de L.\ R EVEU:CIÓN y del otro centro hermano denominado So-
ciedad de Estudios Psicfllógicos. · 

En representacion de los republicanos radicales, asistió una comisión de su 

Directiva, presidida por D. Hilario Ram0s, y en la de lós unionistas, los seño­

res Guardiola Ortiz, Santelices é Irles. 
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El señor Cabot abri,ó la sesión, y con elocuente frase se congratuló del solem­

ne acto que iba á llevarse á cabo, encomiando su importancia / agradeciendo 

su asistencia á cuantos habían a<;udido. 
Un buen discurso fué el pronunciado por el entusiasta hermaáo Miguel Vina ­

der, y, á continuación, un coro de niñas del Colegio entonó u11 himno á la liber­

tad, que foé aplaudido con. entusiasmo. 
Las niñas Vicenta Lill0 y Encarnación Valero recitaron preciosas poesías. 

Hablaron á continuación el obrero J osé Sanjuan y el profesor del Colegio 
láico de niños, D. Vicente ?vloltó. Sus discursos ensalzando las ventajas de la en­

señanza láica y combatiendo !a católica, fueron muy apla1?didos. 

La$ niñas Juana Amat y Lo!ita Navarro recitar-on otras poefías admira­

blemente. 

Los señores Pascual, Santelices y Sellés pronunciaron senLidns discursos, elo­
giando la obra educativa d e l0s e:;piritistas. 

El señor Cabot volvió á hacer uso de la palabra. Agradeció en no:nbre de la 
Sociedad La Caridad y protectorado de los Colegios lákos, el concurso de las 

representaciones especiales que habían concurrido al acto, aconsejando que to­

dos, unidos y compactos, sean el firme apoyo de la obra reaiiz'1da. 

Encomia ésta, manifestindo que de los Colegios láicos sale una juventud en­

tusiasta y decidida que acabará con la reacción y con el despotismr,, y ter:nina 

cediendo la palabra al i:locuente orador y director de El Rejwblicano D. José 

Guardiola Ortiz. para que haga el re;,,um!:11 de los discursos pronunciados. 

El discurso del distinguido concejal republicano del A.)1 untamiento de Ali­

cante, fué una obra hermosa, canto valiente á la enseñanza láica, aplaudido co :1 

entusiasmo, y que es lástima no hubiera sido recogido por un taquítrafo. 
Terminó la agradable velada canta i1do La _Marsellesa un coro de niñas. 

E n suma: una fiesta progresiva que honra á la Sociedad espiritista La Cari­
dad, á nuestro qutrido Alicante y á la ilustre hermana en c:ree,ncias que tanto 

hace en pró de la enseñanza y de la difusión de nuestras redentoras doctrinas. 

El bien y sus frutos 
(:bedicado á n¡i ouen amigo!/ }zermano en creencias :b- Francisco jdalaref) 

l
~í supiésemos comprender que cuando hacemos un bien nosotros somos los 

.primeros beneficiados, seguramente no dejaríamos escapar ninguna oca-

0)'&> sion de ser útiles á nuestros semejantes, y si la negra íogratitnd era el 

' 
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pago de '1os hombre.5, en vez de arrepentirhos redoblaríamos nuestrns esfuerzos 
en bien de los demás. 

Infinidad de veces habremos dado nu·estro asentimiento á aquellas máximas 

.evangélicas: <1Úá al que te pidiere; y al que te quiere pedir prestado no, le vuel­

vas la e;;palda.i . «Nó resistáis a l mal, antes si alguno te hiere en la mejilla dere­
cha párnle_ también la otra.- Y á aquél que quiere ponerte ·á pleito y tomarte la 

túnica, déjale tarnbi~n l?- c;apas-Y al que te preclsáre ir carga-do. mil pasos, vé 
con él 0tros dos mil m.ás. » 

«Hahéis oído que fué dicho: Amaras á tu prójimo. y 3borrecerás á tu enemi­
go.-Más yo os digo: Amad á vuestos enemigos; haced bien á los que os abo. 

rrecen, y rogad por los que os persignen y calumnian;-para que sea-is hijos de· 
vuestro Padre, que e;;tá en los éielos: el cual hace n;i.per su sol sobre buen.os y 
mal.os, y llueve sobre justos y pecadores.-» 

"'Ysi amáis á l9s que os aman, ¿qué mérito tend_réis? porque los pecadores 
también ama,n á: los que. le~ aman á dlos.-Y si hiciereis h>i'-=:n á los que os ha 
ce!1 bien, .¿qué níérito tendré;:s? porque los pecadores también hacen esto.- Y si 

prestáreis á aquellos de c¡uiéne-s esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? porque 

tau1bien lós pecadores se ¡ rtstan unos á otros, para recibir otro tanto -Amad, 
pue_s, á-vuesLJ·os en-emigos: haced bien y 4ad prestado,· sin· espe~ar por eso nada; 

y vuestro-gala:rdóo será gra.nd!¡ y seréis hijos del Altfsimo; por que Él es bue­

no tún para los ingratos y nialos.--Sed, pues, rnisericordio~os, como también 
vuestro Padre es· misericordioso.~· 

El egoísmo de bienes y góces materiales es mál consejero. Esos bi~nes y go­
ces son las riquezas aquellas á qae alude el Evangelio, que <>ladrones roban y 
ori,n y polilla c_onsumen y corrnm pe·n, > Por eso., cu,,indo en nuestros afanes no 

tenemos otra mira que la Tierra, n11estro bien personal; y buscamos, cuando 

obramos mejor. la recíproca, c·l a.plauso de los· hor•nbt'es ó, cuando menos, sll 

agradecimiento y queremos que éste se manifieste en la humillación óe nuestro 
hermano ha<:ia nosotros;. e11ton<;

0
es no sabemos comprender que obramos en 

perjuicio. nuestro. Si• pbran co,n nosotros co_m.o hemos obrado, no ésperemos 
recom.pe.nsa des¡;niés: la habremos ya recibido. Si nos aplauden ó permitimos 
que nos muestren agradeci,niénto por medió de la humillación y ello nos enor­

gullece, habremos perdido; por gue -con los aplausos y el agraciedmiento, que 

son e1 precio que habíamos puesto á nuestra obra, ésta queda pagada, y hemos 

cóntraído, además, una deuda, por las condiciones que hemos exigidó que fuese 
revestida la recompensa~ dando satisfaccrón á nuestr'o or-gulló ó vanidad. Obran­

do de este rnodo no nos elevamos_del plan.o físico, y, pot eso, al desencarnar, 
cuanto pos~emos queda aquí y nacemos desnudo~ en el mundo c;le lqs Espíritus~ 

del cual debemos descender luego, porque en la T iena se hallan todas nuestras 

afecciones-y los bastardos tesoros que habíamos éi.teso.rado, que nos atraen con 
atracción irresistible. 
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Queremos aplausos; devolución de lu prestado, agradecidos que nos quemen 

incienso. ¡Insensatos! No sabemos lo que pedimos. 

¡Aplausos!... ¿Y qué púede aplaudir el mundo? Contempladle y daréfa con la 

respuestá. No puede aplaudir mas que aquello que le halaga; lo que 110 se e1eva 

del plano material dd domin,io de las pasiones; lo c.ontr?-rio d~ lo ,que <':Onviene 
al Espíritu, 

¡Devol4ción de lo prestado!... Eso ansiamos. Con esa condición y C:)U ere.ciclo 

interés. mucha;; veces, y sobr.a de garantías, n.ós decidimos á atender á óüe.stros 

hermanos en sus apremiantes n.::.:esidades. ¿ Y qué ganamos con ello? Ná:da, y 
en rbuchas ocasiones perdemos mucho, pues que en vez ,de acreedores queda­

mds convertidos en deudore;:;. Cuando prestarnos y nos devuelven lo prestado, 

sin interés. nivelamos; pero cuando es con interés, sea de la clase que fuere, 

moral ó material, entonces nósotws pasamos á la categoría de deudores por todo 
fo que habremds exig_itlo,de más. 

¡AgradecimientóL.. Es indispensable; pero los agradecidos deben sc;,r dos: el 

que recibe el favor y el que lo hace. El primern, porq--e r~cibir beneficios}' no 

agrad~cerios es propio Q1; séres 4e condici0n inferior, y el ségundo, porque favo­
rec.iendo á: su hermano no hace 0tra 0osa qtie favorecers.e a si propio, ya que, 

si somos hijos cie nuéstras obras y debemos recojer IQ que s~mbramos, forzosa­

mente el bi'en hecho con desinterés ha de redundar en beneficio nl!lestro. 

Contemplemos_ nuesfro pre~ente, que dej'a. mucho qu.e desear; pasemos una 

9jeada á nuestro pasado, mirándonos en el es,ptjo de los grandes criminales,. <le 

los_. libertinos,, de los úsurero:;, de lo peor, i:.:n fin, de la s9ciedad, que todo eso 
habremos sido, y examinando entónces el libro de nuestras cuentas, advertire­

mos las partidas, enormes que teneH10s ;;iseo.tadas en nuestro Debe y las escasas 

y rnezqtúnas: escritas en nuestro Haber. Y para a1:1mentar éste y s-a!dar pronto, 
rtece_sitamos, en primer término, cerrar definitivamente -el debe, no haciendo. 
asientos riiás que en él ftaber. 

Las partidas más i.mportantés para el Haber s0n las que nós proporcionen 

aquellos á quienes desinteresadaf!Jente presta1n0s y no han podido devo!vern9s 

la cantidad prestada; los que, pagan con ingratitudes-nuestros beneficios y á pe· 
sarde ello no exhala nuestro labio una quej'a, y uno y ot1 ;:> día, les repetimos el 

mismo bi'en; los necesitados de todas clas.e,s á quiems pr-od\gamos nuestros auxi­

lios morales y materiaJes, con amor y sin jactancia; los que abusan de ni;iestra 

buena 'fé y 110s. trata11 de tontos por nuest~a candidez; los que nos injurian, ca­

lumnian y persiguen, obrando nosotros rectamente,. y ql!e, -sin embargo, no lo­

gran despertar la bestia que d-ierme en nuestro interior, sin.o, muy al contrar:io 

el amor y la compasión; los aetas de abnegació-n y sacrificio q,ue realizamos en 
bien de nuestros semejantes, y 1.os esfoerzos que hacemos para instruir y mora­

lizar al género humano y para desarrollar nu stra inteligencia y pudfica:r nues­
tra alma de sus imperfecciones. 



Estas son las partidas que debemos fomentu, si quere!.l1os nuestro propio 
bien. Si á algún egoísmo debemos dar pábulo ha de ser á éste, que nos elevará 

espiritualmente, librándonos de las garras de lo grosero y material. 

Los tesoros así adquiridos son los que saldan nuestras cuentas del presente 
y del pasado y crean luego un fondo de reserva que ha de constituir nuestra ri. 

queza en la vida futura. Cuando poseamos este: íondo, ya no estaremos obliga• 
dos ,i tener que venir á la Tierra á hacernos con semejantes riquezas; vendre­
mos, si acaso, en misión, para enseñar á los terrícolas el camino de su 

redención. 
No nos cansemos, pues . de obrar siempre el bien, y, sobre todo, para con 

aquellos que menos nos lo han de cievoh:er, ya porque no puedan, porque no 

nos conozcan, ó porque sus imperfecciones no se lo· permitan. Obremos en toda 
ocasión de conformidad cou la doctrina 'que entrañan las parábolas del Evange. 

lío transcritas al principio de este articulo, y si bien entónces la humanidad 

recibirá nuestros beneficios, tengamos la seguridad de que los más beneficiados 

seremos nosotros mismos; porque nuestro pr0ceder estará conforme á razón y 
justicia y forzosamente recojeremos el exquisito fruto que corresponde á la 'eue· 

na semilla que habremos sembrado. 

Angel Aguarod. 

S.S.S.~~&&S.&S.S.~~S~&~~S.~~S.&S.S.&~ p Eccx. ÓN. DE CR.ÍT I CA R.J;;L_l[ CH o SA 

NOCHES ALICANTINAS 

(Contt·nuaci.ón) 

PACO.-Arrodilláronse los tres héroes sobre la le.ña de la hoguera que ya. 
p1'iucipiaba. á arder, y abrasando el fuego los cordeles con que tenian amarra­
das las manos antes que hiciese su efecto en los venP.rables cuerpos, exten­
diendo los brazos a !os Santos eri forma de cruz,se mantenían en esta postura 
de inmolación entre las llames fijos los ojos en el cielo, alabando y bendicien-· 
do al Señor con la misma alegria que Ana más, Azarias y Misael en el horno de 
Babilonia. Bien acreditó Dios en todo el tiempo que conservó sin lesión á sus. 
siervos que su infinito poder podría librados del incendio cuando así fuese su 
voluntad; pero como ésta era la de aceptar e l sacrificio de aquellas víctimas 
ag·radables, probadas por el fueg·o y encontradas sin mancha, permitió que 
q uedcasen reducidas á cenizas en el dfa 21 de Enero del año 262.» <<No tardó 
el Omnipotente en manifesta1· la g'loria de los ilustres llirtires con porten­
tosas maravillas: en e l momento que expiaron, estando viendo el last.imoso 
espectáculo Babilon y Mig·donio, familiares del Gobernador, con una hija de, 
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ést-e. vieron subirá tos cielos las almas de los tres Santos conducidas por 
los -~nge1es. Dieron noticia il. Emiliano para que viese esta dicha; ~e1:o el 
Señor no quiso que fuese testig·o de aquella felicidad eo. pena de su mJ~s~o 
atentado.>> «Concurrieron los Cristianos por la noche al lugar del supl1c10 
ansiosos de recoger las reliquias de los venerables Mártires, y llevando cada 
uno las que pudieron haber: se les apareció San Fructuoso y les mandó que, 
recogiéndolas todas, l~s colocasen juntas en un depósito; lo que hicieron 
prontamente en casa de cierto cristiano llamado Rogaliano, refüiendo cada 
uno la visión que habfa tenido del Santo, llenos de éxtraordinarii:l alegria. 
También aparecieron los tres gloriosos Mártires 'al séptimo día de su pasión 
á Emiliano, y reprendiendo su abominable ceguedad, le dieron h entender 
lo en nrno que se había fatigado en darles muerte corporal, cuando sns al­
mas gozaban de la visión beatifica; de la qne estaban privados los idólatras, 
miserabl~mente engallados por el demonio en los coitos y en las ridicl:llas 
supE'rsticiones q11e le tributaban en las estátnes b:ijo e! t<elo dt' qn::né:·ic::1-s 
dei tl:ldes. » 

~L.1.-rí.1,:.. - -Yo es menos sing·uiar y curioso l<, que cuenta en el martirio de 
Yicente.diácono en Valencia: «Permanecía Vicente, inmoble, los ojos fijos en 
e1 cielo~- el semblante risueño. adorando y bendiciendo sin cesar al Seüor 
en aquella postura ele inmolación y de vít:tima. Pero como la mano del 'fodo­
porteroso se descubría tan visiblemente en la aleg-da y e11 la constancb1 del 
santo ~Iártil', no podía permanecer expuesto por mucho tiempo á los ojos del 
público un espectáculo que tanto clesacrerlitaba e! culto de los ídolos. Todo::; 
admiraban \¡{ fuena.prodig·iosa del paciente, y lrnsta los mismos gentiles cla­
maban qne aquello no podía ser sin gran milag-ro.·De snel'te que se \"ió pl'e­
cisado Daciano it mandar retirar ,11 invicto Diácono encerrándole en nn c,scu-
1·0 calabozo, donde le tendieron para descansar sobrE' pedazos tle hierro, co11 
se,·era prohibición de qne se !e <liese el menor alimento ni el más ligero ali­
vio. Pero el Señor tuvo providencia de su siel'rn, porque de repente ])¡¡jó una 
celE>stial luz que disip-6 las tinieblas del calaboio. y al mismo tiempo derra­
mó Dios en el alma de aquel héroe una divina dulzura, un consuelo de supe-
1-ior orden, que le inundó de alegria. Hallóse de l'epente restituido ít sn ante­
riol' 1·obuster. y mejol'atlo en su natural hermosura exlialando de su cuerp(I 
un suadsimo olor que lleoahn de frag-ancia aquel lugar hediondo. Bajaron. ú 
hacei-le .compafiía esctrndroues de espíritnsang·élicos, y se dejaron perdbir 
los celestiales cánticos con que entonaban alabanz·as al Señor. de manera 
que aq-nella hol'l·orosa prisíó.n se convirtió en paraíso d.e delicias·. La frag·an ­
cia. la. música. y el resplandor llenaron de adroiraciún il. los g·uardas; pero 
.qneda1·on aitónitos, cuando vieron á Vicente sin la más le,•e señal ele los tor­
mentos pasados, y con vertidos en rosas los pedazos de lden·o de que estaba 
sembrado el calabozo. 

~o era fácil persistirá tanto tropel de prndig-ios, Co11Yi1·tiéi-onse iJ Cristo el 
alcaide con los g-uardas y llegando it noticia de Dacia no lo que pasaba, tomó 
(fuere desesperación ó despique) 11na resolución bien extrnfla. ~!anda que al 
punto saquen ~l Santo de su <:alahozo; ordena que le acuesten en la cama 
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mas lllanda y mas regalada que se pueda tli.sponer, y da providencia pára 
que se le cuide sin perdonar a regalo ni á remedio. Publicase en toda la ciu­
dad este decreto; acuden los fieles en tropas á la cárcel; conducen al Santo 
~omo en triunfo por las calles; pues Vicente apenas entró en el reg·alado le­
cho que se le tenia pre'l:enido cuantlo, como si fuera aquel el mayor de los 
to1·mentos expiró .y voló su alma al cielo i1 recibi1· !a co1·ou,t y el p1·emio de 
su victoria, sucediendo esto el 22 de Euero del aiio de 304 6 de 305.- Rabioso 
y fuera de sí Dacia no al verse vencidos confundido por aquel héroe cristia­
no, mandó que fuese arrastrado su cadáYer, y que sacándole al campo le 
anejasen en un bar1-anco, donde sirviese <le pásto á las aves y á las fieras. 
Pero envió :O.íos un cuen·o de grandeza ex.traordinaria, que !e hizo ceminela 
y le defendió de los demás animales. Ordenó e! tirano que le echasen en al ta 
mar porque no le diese culto y careciese de es.e consuelo la de\·oción de los 
ñeles; pero el S~ño1·, que se burla de todos los anifici0s <le la humana pen­
dencia, condujo ii. la ol'illa al santo cuerpo, y acudiendo los cristianos le en­
terraron secretamente fuera de la,s JOural!as de Valencia, en el rnismu lugar 
donde hoy es venerado en ,rna mag·níñca igle5ia. 

G.-urnrnL.-Pa1·a mi toda1:ia es más pueril la pretensión J e probar con tan­
ta. exhuberancia de prodjgfo:; la verdad del <log·ma; lo mismo g-ent•il que ca­
tólico. Porque si no se trata de ficciones leg-en<larias imag-inadas 11or la pie­
<lady conservadas por la tradici6n, si todos e3os prodigiosos l1echosson reales 
en analogfa l:on los de oti-os <log·mas,'.los an11la <!omo testimor,1,ios e,n favo.r de 
cualquiera relig·ión determinada. 

PAc0. -Por eso me parece a mí que p:·estada un gTan sen·icio ÍL la cie1)cia 
positirnel genio que :;e <letlicase á evidenciat· lo qne hay ue renl y de com ­
prllbable en el asnnto. :3an Raimundo de Peiiafort nos ofrece un fenómeno 
4ue bien valdría la pena de estt1dia1·se porqne tiene analog·i.i. con alguuu de 
los que el Evnngelio atribnye é Jesús .. ' abido es queel citado santo ern con­
fesor de! Rey de Aragón . 'fdnía el Rey nna entera confianza e~ su confesor y 
le hizo Yenil· á Mallorca, donde á la sazó11 se ha llaba la cot·tP. Allí se comi­
nuó la conversión de moros y ju<li.os. Pet·o habiendo lleg·a<lo ít entender qae 
habia en la corte cierta dama con qnien se sospechaba que el Rey tenia al­
g·ún ilícito comert:io, tomó la. libertad d~ reprendel'le con respeto y <le supli­
carle c:0 11 instancio q,ue se sir\·iese separarla. Como vi ó que prnseguia el es­
cántlalo y que el Monarca le iba entreteniendo ton vanas palabras, creyó 
que est<1ba oblig,1tlo á pedir Ucencill. para reti r~Hse y habiéndosela negado, él 
se la tomó. Fué .al puerto parn embarcarse; pero se le dijo que había orden 
del Rey para que, bajo pena de la vida, ninguno le pasa.-;e. Entónces lleno el 
santo de una gran confianza en el Señor, 11izo la señal de la cruz, ex.tendió su 
t:apa sob1·e el aguo, to_mó el báculo eo la rn.ano, montó en aquella embarca­
ción tle n ueva especie, tomó la mitad de la t apa, ató la al mango tlel Mculo, 
haciendo mastil de éste y vela de aquélla, y, á favor lle un viento fresco que 
.se levantó, hfao en menos de seis horas el viaje de cincuen ta. y tl'es leguas 
que hay desde Mallomi á Barcelona. Al !legará su convento ~e le abrieron 
por si mismas las puertas que estiban cenadas; hal lóse sin la menor hurne-
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dad la capa que le liauía servido de embareacíón y de ,·ela; y el miedo que 
tuvo su compaüero de fiar:;e de aquel navío acreditó también la ,erdad del 
hecho y de la maravil la.- Como fueron inn11merables los testigos d~ milagro 
tan estupendo, presto se extendió la. fama por todas partes. Creció la estima­
ción y la ,·eneraci6n que se tenía del Santo; el Rey se dió por entendido; al 
instante echó de sí aquella co!·tesana! y se ,olvió á. entregar con mayor con­
fianza en. manos de s u director.,) 

G.U3RIEL.- En la ,·ida cie San I!defonso, ar-1.obispo de Toledo, se nos ofrece 
un agéne1·e poi· demás curioso. Hé aquí el relato:-«En el día de santa Leoca­
día, pasó á su templo el Santo con el Rey, clero y pueblo á celebrar la festi­
vidad de aquella ilustL•e márfü toledana, restando en oración sobre sn se­
pulcro, con admirnción de todos los concurrentes principió á elevarse la 
grande lápida que le cubría, y saliendo de él la Santa después de t rescientos 
a·ños siguientes á su mnerte, tocándole con la mano le habló en estos térmi­
nos: Po1· ti ·-oive la gloi-ia de ?iii Se,1.oi•a, Jldejo¡iso. Pasmáronse todos á dsta de 
tan extraordinaria novedad; solo el Santo con alguna turbación, !leno de 
confianza en el Seiior, la suplicó hnmildeme0te se dignase inte1·ceder con 
Dios por tcclos los ciudadanos de Toledo; y pal':1 que quedase una memoria 
perpétua de tau singular pt·odig·io, a l restituirse la Sant?. ::i.l sepulcro, con la 
daga <lel Rey le col'tú Ildefonso parte del velo que cubría su cabeza, el cual 
se co,nserva en aquella santa iglesia . Xo quedó reducida la satisfacción de la 
Reina de los Ar,geles á la demostración e1presada, pues por sí misma quiso 
honrará str capellan r sie1·,o en los términos que diremos en la festi,ida<l 
de su Descensión. 

:\L.\TÍAS.-La posibilidad de hechos anidogos la tenemos comprobada hoy 
por los agéneres de Abdnl la en f::an Petersburg-o y Kati -King en Londres 
entre otros ,arios . 

.;~~;~:-ib:;i;b:Y.:i:b:f:.;bf~'E~f~;b:~.:b;b~;b~~~'b;bf:.~~~;~;~;~7"_:-;;¿-~;_,¾~~'b.:::~;-~;;1/.~~:a 

j~CCXON. . FILQS~FICA. 

La fuerza de las ideas 

'N distioguido escritor francés, Fouillée, ha p1,opagado con gran afán •~ 

~~ la doctrina que llama de las ideas-jue:¡•zas. Consiste en admitil' como 
.dl ~fideas todo estado de conciencia, que, desde que aparece, contiene un 
principio motor con tendencia á realizarse. A.sí, la idea es el comienzo del 
acto¡ y encuentra simHitud entre la fuer7.a de las ideas y las fuerzas físicas 
por tener unas y otras algunos caracteres comunes . 

Sin llevar muy adelante esta doctrina, es indudable, que, así como en el 
mundo físico toda fuerza que no encontrase obstáculo tendería ú la expall ­

.sión infinita: en el mundo mol'al toda idea necesita luchar con otras que se 
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oponen á sn in.finjo. En lo fisico,. ias fuerzas. cuanto más sútiles é incoerci­
bles se manifiestan, más potencia desarrolla.n, más energía desenrnel.,cn: 
e·n !o moral, .cuanto una idea es más amplia. más generosa, más elet·ada, 
más fuerza de impulso y de resistencia tiene. 

Muchos filósofos al querer sondear en lo interior del alma humana para 
ver qué fuerzas 6 facultades tenía, pusieron especial empeño en analizar las 
J>ropiedades de la inteligencia creyendo que la instrnceión es lo principai 
-que al hombre interesa. Hoy dfa, la Ii'ilosofía ki rectificado este juicio y ha 
encontrado que los actos humanos obedecen m:is bien á deseos, impulsos y 
estímulos qne nacen de la.esfera sensible, teniendo el sentimiento nn cam­
po tan amplio en la ,,ida. como la misma inteligencia, siendo el ideal de la. 
moderna Pedagogía, no precisa.mente la instrucción de las facultades fote­
iectuales, sino la educación jntegral y armónica de todas las fuerzas de nues­
tro sér. Por donde vemus ,que. la idea crece y se amplía, abarcando cada yez 
más grandes esferas, m~s ex.tensos horizontes. 

Cna_ndo una idea llega á ser del dominio del espíritu: persiste siempre en 
él: t.cómo se explica entonces que unos tienen huena memoria y retienen 
pronto y fácilmente cuanto aprendieron, mientras que otros se apuran en 
nno por retener unos cuantos co11ocimieotos que trabajosamente adqi::irie-
1·00~ pues si el hombre no ol,·ida tcómo es que al cabo de cierto tiempo mu­
cho de lo que aprendió, nq lo recuerda~ Y si en la esfera del conocimiento 
pasa esto. por lo quehnce á. los afectos sucede lo mismo, pues á menudo se 
,aria de objeto amado y el abandono, la perfidia y el engaño empleados acu­
san olt·ido del afecto primero. Además que si existe memoria para rec9rdar, 
es claro y evidente que esto es porque se puede ol\·idar; lueg·o el óh•ido 
existe. 

Ese olvido sin embargo, es aparente, no real , jamás podemos oh·idar lo 
que una vez se ha hecho nuestro espíritu, lo mismo en la esfera del conoci­
miento que en la esfera del sentimiento: cuanto el hombre ha aprendido y 
ha amado persiste siempre, como persiste su espíritu·. 

Lo que sucede es que damos por amor falacia de la de la imaginación y 
damos p.0r conocimiento aprendizaje sin conciencia; pero, ni lo uno es ver­
dadero sentimiento, ni lo otro és coñocimiento verdadero. Cuando el niño 
aprende que la.s paralelas son dos lineas que no se encuentran poi· más que 
se prolonguen, no necesita recordar después este <:onocimiento, sin6 que le 
está presente en su inteligencia y sin esfuerzo alguno se le :manifiesta y Lo 
ve: no es tal conortoéimiento pasad-O en nuestra mente; está presente y como 
presente que está, lo.reproduce. De esta manera lejos de ser la memoria un 
simple arsenal donde almacenamos conocimientos adquiridos, es la füÍS'ílut 

co1u:ienciq, Mi el tiernipo, ósea, que todo lo que es consciente dura y persiste; 
es la faculta! que tiene el alma de retener y reproducir siempre lo que una 
vez su conciencia,ha adquirido: por ésto empieza á notarse el desarrollo de 
la memoria cuando empieza á desarrollarse la conciencia, á los tres 6 cuatro 
años de edad. 

Preguntemos á cualquiera qué hizo cuando tenía dos años, y no podrá. 
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responder, porque no teniendo entonces conciencia <le sus actos le es impo­
siblereco1·dados; de d-ontle !se deduce que la memo.ria no es otra cosa que la 
misma conciencia continuada en el tiempo. Esa memoria rutinaria que re­
pite palabras sin entender el significado, está enlazada de una manera más 
íntima con el organismo y depende más bien de la conformación cerebral 
que de la facilidad del é.spÍl'itu para asimilarse y retener, como lo prueba el 
hecho de ohridar al poco tiempo lo que así se aprendió, porque en realidad 
no hubo ,erdadero conocimiento. 

En cum1to ~¡ sentimiento, el c¡11e verdaderamente arna, no puede jamás 
olvidar el a mor que tuvo. ~i la i ng·rati tud, ni los tleseng-aiios, ni la. ausencia, 
ni la muerte serán bastante para borrar este recuerdo y es que, como está. 
siempre presente en el e_spfritu, nunca se borra y nunca llega á desap'arecer. 
De esta manera, lo que llamamos olvido, no es tal; no es mús que la lWti11ora 

ción de! recuerdo de un hecho, ó de una idea ó afecto, que,.al ser conscien­
te1 se puede r.eproducidt nuestra voluntad. 

La facultad de pensar en el hoiubre está siempre, r.omo las demás faculta­
<l~s, en continuo ejercicio, y el hombre no puede pot• su propitt Yoluntad de­
jar de pensar. 

Postulado necesario de la ,·ida del alma. es la actit•itlad e¡ uc_ se deriva de Sil 

misma naturaleza y a 2n·iori podemos decir que esta activi<lad se ejecuta, 
aunque no podamos á Yeces <:otnprobal'ia, como á 7Yriori sabemos qne los 
radios de un cfrc.u.lo son ig·uales, aunque no los h~yaruos medido. El alma 
es activa, porque es una energía. que tiende á. realizar sie111pre actos, y como 
estaact_ividad se \·erifiea en forma <le conocimiento, de sentimiento y ele YO· 

liciún, el alma es siempre 111:a energ-ía 6 1rna acth•idad que piensa, sientes 
quiere. 

Dos cuadros 

I 

Era 11n Convento sombrío, 
sus negras ton es se alzaban, 
y hasta las nubes llegaban 
buscando vida y calor. 
b'uertes y macizos muros 
cercaban huerto f1·ondoso; 
lug-t1r triste y silencioso 
dó fal taba lo mejor. 

- • _ ,, ... · - , ,,_._...,_sj~ -

Faltaba all.í el movimiento, 
pues aunque muchas mujer.es 
de di n :rsos carc1 cterP.s · 
le cruzaban sin Ct>s,n. 
Ibau con los ojos b11jos, 
eran infelices monjns, 
que huyeron de las lisonjas 
del mundo, por no pecar. 

)fas ¡ay! que ellas no contaron, 



con las leyes nnturales. 
y !as ene1·g-fas ,·itales 
que dan aliento y calor. 
Y sintieron sensaciones 
que c:on afán ocultaron, 
y amargamente 1101,aron 
víctimas de cruel rigor. 

Porque la madre abadesa 
(aunque como ellas culpable·¡ 
se mostraba inexorable 
ante aquella li\·iandad. 
Y parn ejemplo y ccrstig-o 
de las tristes pe<:atloras, 
de su e:dstenc:i;1 las horas 
acortaba S!n piedad. 

Y en el ·impac.e terrible 
e1·,rn en Yi<fa en terradas 
aqnellas tle:-;rentm·adas 
lanzando ayes de dolor. 
Sufriendo tormento horrible 
destrnzan,lo su ol·g·anismo, 
modan en aquel abismo 
;siu oír nadie sn clamor!. .. 

Y la abadesa trinnfante, 
pasar:ido por rirtnosa, 
de su rida licenciosa 
g·ozaba con libertad. 
Si hieu ocultando siemp1·e 
frecnentes alumbramientos, 
ahogan<lo los sentimienfoj 
de dulce matemi<la<l. 

Así ,·i vió lM~·os a iios 
entre I úbricos place!'es. 
01,·idan00 los J.ebe1:es 
que impone la relig-i6n. 
Y la moral sacrosanta 
-de toda mujer que sabe, 
que la honradez es la clave 
-de la h umana perfección. 

Al fin mutió la abadesa, 
Ja iglesia elevó sus cantos: 
;y cuántos elogfos, cuántos .. . 
hubo en aquel fune1·al! ... 
Las más altas Dig·nidades 
eelebt·aron magna j unta. 

¡5 

diciendo que la difunta 
en la mansión celestial: 

A la diestra dé Dios Padl'e 
g·o.zarfa de eterna g·!oria, 
por que el libro de su historia1 

la li\·iandad no manchó. 
Esto se dijo en la tierrfl, 
las monjas enmudecieron, 
a!los y atios transcnrrieron 
¡y al tinto.do se olviLló'. ... 

IT 

Siglos des¡més una nii1a, 
alegró ú dos almas buenas, 
y horas dulces y serenas 
le dieron vida á un hogar. 
(n hog·ar pobre y humilde, 
don1le una mujer y nn hombre, 
dieron á la niü.a nn nomb1·e 
enseliúndoht á. rezar. 

Creció la 11ifla en tre halagos, 
por sus padres adorada, 
y de todos respetada 
su inocente c;anui<lez. 
.Joren aún, pertliú ú su madre, 
y s11 padre cnída<loso, 
veló siempre receloso 
por su nombre y su han radr.z. 

&Cómo'? &Cuúnclo'? ¡,de qué modo 
b1uló la niña el acecho 
paternal, y nbri6 su pecho 
á una insensata pasión? 
No se sabe á punto fijo 
el dia que marc6 lafe9lia 
que un homhre asait6 la brecha 
de su amante coraz6u . 

Solo se sube que un día 
lanzó la niiia un gemido, 
y un niño recien nacido 
diz, que empezó á solloza1~. 
El patl1·e quedó a teLTado, 
y ella, con afán prolijo, 
buscó en su lecho il sn hijo, 
para sus labios besar. 



Mas ¡ay! ¡el nif1O había muerw! ... 
. . . . . , . 
. : 

;sollozo:>! ... ¡lamentos¡ ... ;g:·it0s! ... 
¡arrebatos inauditos 
de \·erguenza y de dolor!. .. 
E! na<lre pidiendo cuentns 
<le ;1q nel vergonzoso hecho; 
viendo hollndo su derecho, 
y mancillado su honor. 

La niila muerta de espanto 
<le ierror enm utlecía, 
y e! sudor de lá. ;lgonía 
su pálida faz ba.ü6. 
Eut.rú la gente curiosa, 
se hizo púl>!ica la afrenta, 
toclos le piclieron cuenta 
por q11e el ;1mor la rindió. 

Entre la '\=Íl.la y la muerte 
meses estnYo luchando, 
~Cómo? ¿de qué mó<lo? iC11ándo 
volYió de nue\·o it sufrir1 
Al fin recobr6 la vitla, 
;pero que vida. Dio.s mío! .. . 
temblb de miedo y de frío 
por que no podía \"i\'ir. 

Al verla la seiialaban, 
y la µlehe enforecida 
le gritaba: ¡infanticida! 
¿,tu crimen no te da horror·? 
Y la. infeliz sollozando 
exclama ha bal bu cien te: 
¡Acusáis it una inocente!. .. 
¡no aume11t¿.is más mi <lolorL .. 

III 

No sé por qué, presintiendo, 
que algún mistel"io encerraba 
la nifia que sollozaba 
ál oil' tnl acusación. 
Pllra. estudiar en la vida 
pedí á un espil'itn ~migo, 
que si lrnbía sido testigo 
de aquella tribulación. 
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)fe Jijew ti1 ser posible) 
de aquel.la nifia el pasado; 
por que el escándalo dado 
debía tener .rn- por que. 
Alg-o enrnelto en el misterio. 
alg·o en ht sombra perdiJo, 
alg·o terl'ible escondido, 
alµ·o, que t.:riminal fut'i. 

Y entonces, mi buen arnig-,, 
me dijo: <<Te ii·é dictando 
para que Yayas pintando 

· un c:uadro tris.ti! de ayer.» 
Y tracé el cuadro pl'imero 
ele esta verídica historia; 
¡Cuúnto ciesno! ... ¡cuánta e5coria: 
; . .\y rlel que lleg-a it caer: ... 

!\' 

•< Uices bieu, 11n1jer; lamenta 
la suerte <le los caídos; 
Compadece it lo:; \·enciclos 
con todo t11 corazon. 
compadece sn-s errores, 
; por que son tan desg-n1datlos'. .. , 
.i los que reas <lespreciados 
ténles siempre compasion. 

,,En juez nunca te conviertas. 
no jnzgues iL los c11lpal>le!., 
poi' que liay leyes inmutables 
g ue se encarg·an ele j migar 
A todos los que olvidaron 
los mandamieutos mora1es; 
;los males, proJucen males! .. . 
i(! Uien debe ... debe pag·a1·1 .... , 

«Por eso la religiosa 
que ayer cometió deslices. 
y que á tantos infelices 
inhumana uto1·ment6. 
Y al morir, ante so huesa 
sus virtu1le:. elog-iai-011 
y por Santa prni;lamaron 
á la que tanto pecó! ... 

<< Hoy ha. sitlo necesal'iu 
(que sin falto <:010e1ichi) 



llamarás ¡,infanticida! 
á una niña en su tlolor. 
Que si bien falt6 á las leyes 
lo hizo en su primer emmeiio, 
siendo esclarn de su dueno, 
y víctima de su amor.;; 

«Razón tenías que esa historia 

Adiós 
, 
a 
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tenía otrn historia lejana, 
la de una mujer liviana: 
ten por ella compasión. 
Compasi6 n para el vencido 
por sus pasiones \·iolentas, 
que liay saldos de algunas cuentas 
que arrancan el corazón!» 

J.{matin J .omiugu $nhr. 

Castelar (r) 

I 

Cuando elSembnlllor -el campo ha dejado 
¿qaé importa <le pájaros famélica salia? 
;.qué importa que u_fana brote la cizaiia 
ydesureo en surco infeste el sembratlo·~ 

II 

Pal'fe, Sembrador, sembrado yn estú'. 
ReprJsa en paz de ésos días de fatig·a! 
Jías tarde 6 temprano et trig·o saldri1, 
y -florecen\, y nos dará espiga. 

m 

.liucho y ~ien sembraste. ¡Parte, ;;embrador 
del campo pertlido de esta tierra ldspana! 
De ella b1·ota1·á la espig-a rnej o1· 
la del porn•nir, la republicana. 

De ella bt·ohtrá La espiga q11e, cmentíi 
hambre aplacando, espe1·anza.s \·ibre. 
lia_m b rn de li be1tad, de renací miente, . 
de ser p ueblo fuerte y se1· p11eblo libre. . 

J!1mfos ~tstrt 

( 1) Traducido de La Campana dt! Gracüi, por D. Miguel Gimeno Eito. 



ESPIRITISMO PRÁCTICO · 

-ot;As, muy pocas palabras hemos de <letir dirigiéndonos ú la gTan fami -
-lia espiritista. 
<t.¿" Hay 1111 sér que et infortunio lo hacC\ objeto de to<las sus iras; su si­

tuaciún sería ,·erdaderamente desesperada si el iclecil espiritist,t no irradiara 
sus fulg·urantes luces en su sér; fa l to de salud y sin pode1· g-anar lo mús in­
dispensable pora sn subsistencia, sufre con Ya!erosa Tesig-nac:ión tod¡\s las 
ptfraciones anexas al lamentable esta.do en que se halla. 

¡He1·manos torios: acudamos con n nestro óbolo, sin demora, ú mitigar en 
parte la aflictiva y tl'iste existencia ·de un semejante que implora nuesti-o 
amor ! ¿.Se lo 11ega1·emos1 ¡Oh, no! 

tA R1,v1-:r.A('!ü'.\ se enciirg-arA Je recog·er los <lonatiros·parn Cn J/á¡·tir del 
i,ifodunio, al c:ual irú. remi tiendo todas las cantidaJes que parn dicho desti­
no reciba. 

;Espiritistas, protejamos al des,·,llido'. 
;Espiritistas, umémonos! 

- ... - >G$C>G:a---

®nuirnsI \óptHl 

Excursiones al Cielo 

H ombres y Mujeres planetarios 

¿.Esti1n habitados los mun<los planetai-ios·1 ¿:,e parecen sus habitantes ú 
nosotros·? 

La. c: uesti6n es mucho mús seria. rnils ,·ast:t y mú::; •compleja tle lo que ;1pa­
rent<111 creer ciertas intelig·enchrs harto cientííicas. 

El J)rimer pu.oto que nos llama la ;itenc:iun en los estudios de los otros 
mundos es el de saber si son parecidos al nuestro. 

Cuando obse1·vamos al telescopio la Luna ú Ve1lus, Jfarte ó Júpiter, busca­
mos en seguitl.n; instintiva y naturáltnente, si tiene analog-ía cou el mu11tlo 
que habitamos. 

~uestros esfuerzos tienden á examinar sus condiciones de habitabilidad, 
sus cli mns; sus estaciones, el estado de su atmósfera, su densidad, su fuer­
za df\ gravedad, la duraciúu del día y de la noche, con la idea preco1icebida 
de que el g-rado de probabilitlad en la labor de la existencia ele In. vida está 
en razón directa del g·radó de semejanza con el planeta que hc1bitamo::s. 
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¡La. virla! ¡L·t ,·iJ.a! Vt \·iJa 11-r,di,\ p:>r t:l:.las las partes e!l el globo, desde 
las negras pi;ofnntli<lades del océano, hasta las blancas cimas rle las uieves 
perpetuas: se estremece en no rayo de Sol. pulula. en unagota de agua, lle­
na e! aire <le microbios, s.e multiplica de parúsitos .en, pal'úsüos en su propio 
detrimento, enn1el\·e todo el globo de una red sin fin, que se f-0rma cons­
tantemente consigo misma; se muestrá en la tierra en el agua, e11 el aire, en 
el planeta, y en el anima!, devorándose á sí misma antes q_ue dejat· de exis­
tir, y se tlesborda po-r todas partes de la capa terrestre demasiado pequeüa 
para comener!a. 

E! p~Lreci<lo de los planetas entre sí e:5 1111 hecho innegable, puesto que son 
de un mismo p,ldre: Dios. · 

Pero difieren entre e!!os. no sólo como situac:iún, po•sición, vo!unrnn, ma­
sa, rlensidad, temperatura y ntrnósfern. sino también en l;,.<;onsritnci6n físi­
ca y química. Y el punto sobre E>I cual llamamos aquí la atenciún, es r¡ue esa 
dinn·sitlatl no debe ser considernd,1 como 11n olJ:;táculo parn. las manifesta­
ciones <le la ,·ítla. :;ino al c-ontra.rio, ~omo un 1111e\·o campo abierto it la fe­
<:nn<lid,1d infinita de la madre universal. 

Así, pues, cuando nuestro pel!samiento vn~la no súlo hacia nuestros veci­
nos de h1 Luna, Yenn-;, Ji'!p.itér ú 8atun1(l, si110 hacia las mi!'iütlas tle mun­
dos J escO!IOciJosqneg-:·axitan afrecledo!' ele los iuunmerable:;; soles disemi-
11a<los 1,or el espacio, no tenemos 11ing·u1rn ra:.ún plausible pan1 imag·i­
nar que los l1abi~rntes de e::;a:5CJtras tierras tlel cielo se parecen ~n nada á 
nosotro:5 en form¡l ni en s11bstanc:ia Ol'g-iinicas. 

Ll'i substancia rlel coel'¡)O hnmanr, terrestre es debida, it los ,~lemenfos de 
nuestro planeta. cspP.cialme11te el carbono. 

:-Zos p¡t!'e<:e, in,luuahlernente, que para ser hombre 6i 1nujel' hay qne tener 
<:abeza, c;on.,r.<>n, pulmones. piernas, brazos, etc., pern naüa estit menos de­
JOQstnido. 

Tollas !as formas imaginables y no imagiirnbles deben p(lbla1· !a multitud 
delos mL1ndo:;. El hombt·e ten·estre esrá dotado ele cinco sentidos,(, de seis, 
según a!g·u11os ... ¿Poi· 4.nt'· se ha dy habet· detenido ahí la natnl'aler.a"? iPor 
qaé, por ejemplo, no halle habe1· dota tlo á ciertos séres de un sentitlo eléc­
trico, de un sentido ,le o!'ientaciún, ú <le un ól'g-ano que p~rcih,l las \·ibracio­
nes etéreas tle! infrarrojo 6 del ultnwioleta, y qne permita oit á iurnensa 
distn ncia '" it ver a I trn vés de la paredes1 

Xosotro; comemos y digerimos como g·t·oserns animales. ¿~o existirán 
mundos en Josc¡ue una at111úsfora nutritirn dispense á los habitantes de nn 
trabajo tan rídiculo'? 

A.tomos liliputienses como som0s, debemos convencernos tle una Yer. para 
siempre de que toda nuestra imagiuació"\ no es más qne estel'ilidad en medio 
del infinito apenas entrevisto po1· el telescopio ... 

®amifo 'll,Im1mtnrió.u 



El día 8 del actual,turn lugar en Elche la inscripción puramente ciYil del 
hijo del querido correligionario D. Antonio Vicens, al cual se le puso por 
nombre .A.lgiviades. 

También se efectuó en lbi el día 21 de este mes, la propia inscripción con 
los nombres Gicmlano y Ebe!io del hijo de! estimado amigo y entusiasta 
hermano eu creencias D. Francisco Valls. · 

Actos de está in<lole son los que hacen falta para demostrar qÚe el formu­
lismo de las religiones pósitiYas es nn b;,gaje que precisa ahando.o,ar si se 
quiere ser consecnente con los ideales e.le progreso. 

Reciban nuestra más expresh·a enhorabuena tan queridos adeptos de 
nuestras 1:eg·enera<loras ideas; y anhelamos fen,ienteménte, que los nueYos 
seres que han venido á aumentar sus familias sean en su día elementos 
útiles de esta decrépita humanidad, á la cual con sus esfue1,zos impulsen it 
seguir con paso más firme por el cam ino de su ansiada regeneración. 

,/Ji El 15 del presente, desencarnó i·epentinamente en esta. ciudad el con ­
secuente espiritista. s antigu0 s1Jscriptor de LA REvr.r.Acw:-:, D .. .\.lnll'o He­
rranz. 

Por las bellisirnas r:uali<lades de su bondatloso caracter, era muy queriuo 
de todos; pues á pesar de que se le reconocia como entusiasta propagandista 
de ideas avainr.adas, todo el mundo, lo mismo retrúg-rados é intliferentesque 
correlig-ionarios suyos, teuian para el ab?leg-ado Alrnro una ~oul'isa <le afec­
tuoso ca.tiüo. 

~osotros, ni saJudar al Espíritu liberto, le deseamos que sea b1·erisl1no el 
periodo de tui-~acci6n y le testimoniamos una Yez más el pl'Ofundo amor que 
le profesnmos. 

,/\. ..\.gradeceriamos infinito ú aquellos ele nuestros-estimados lectores 
que posean el •Almanaque del Es-pvritismo• , de Seril111, del año 1874y alg·un 
númel'O de «La Frnternidadll de Córdoba y despues tle )furcia (años 1876 al 
1880), se sirvan manifestarnos si teqdl'ian á. bien n~mitirnoslo á titulo Je in­
rnecliata clevolución. Especial favot· recibiriamos si alguno pudiera compla­
cernos. 

Como pudiera suceder qne hubies~ niá_s de uno qne nos quisie·ra servir, 
coovendl'ia que antes de enyial'llos lo q11e pedimos, uos escribieran dicién­
<lolo. 

Suplicamos á las revistas hennanas, hag-an el obsequio dP. re.produc¡r nues­
t1-cJ. petición . 

➔~ ~ ---~~,32S .... ~-~~~-Bt8-~--~...,'388--l:?l8-

€sfab/ecirqier¡fo J7pográfico de }Vfoscaf y Oñafe 



AF'ILL!.DA .\ L.-\ <1 U~1ó~ EsPIRlT[STA KAltDECIA?s~ ESPA~OL.1.>) 

-Á~~·;;~~:~I~~:;:;á s:;;i::;:~~~ _-~;;;;º :~ 
.P 'J;; e e IÓN. El, o e T JU N ~ L 

ENERGÍA DE UN ESPÍRITU 

I 

¡Cuánto enseñan las comunicaciones de ultratumba! ¡Cuánra luz dan á nues­
tro entendimiento! ¡Cuántos acontecimientos que nos parecen desgracias es­
pantosas, con las revelaciones de los espíritus se convierten en hechc,s glo­
riosos! 

U ltimamente, un suceso dc:sgraciado llenó mi corazón de luto; la muerte 

siempre se presenta ataviada con negros crespones; su rostro demacrado de 
una palidez amariilenta, infunde un terror invencible; y por lo mismo que su 
poder es superior al de todos los Césares de la tierra, y hasta los Pont1fices 
con su trato íntimo con el cspiritu santo (que los hace infalibles en sus juicios), 

también sucumben con toda su infalibilidad ante el momc:nto de la muerte, 
cuando ésta arrebata violentamente: a un ser lleno de vida, de ilusiones, de es­
peranzas y de juventud, ante tanta tiranía, ¡qué horrible aparece la muerte! 
¡qué crud! ¡qué implacable! ¡qué odio:;a! ... Q ue un \iiejo dejt: de exi.:.tir, se en­
cuentra lógico y natural. ¿Se llora acaso porque la fruta podrida ó sc:ca se dt.:s 
prenda de! arbol ~ :'\o, es una caiJ3. que; uo impresiona, porque lo inscr\'ib!e 
esta llam;.do a desaparecer; pues los hombres somos la fruta sazonada del 
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-árbol gigantesco de la vida, y si c:.emós ver,cidos por el peso de los años, se 
cliee hasta .sonriendo (si no nas interesaba el difunto): E l ¡p,uertó no puede te 
ner quejá. Dios le ha dado tiempo para todo; pero si muere un jO\'en, se dice 
con tristeza: Qué lástima! Podía haber hecho tanto!... era tan bueno! era tan 
sabio! Porque las flores de las a labanzas brotan en todos los sepulcros. Des­
gradado de aquel que al caer su cuerpo en la fosa, dicen en torno suyo: Bien 
muerto está! era un miserable! 

Las alabanzas se aumentan prodigiosamente si un joven muere por un acci­
dente imprevisto, por un tiro en mal hora disparado_, por una c:aida, por un 
desprendimiento de recas, la desesperación de la familia no tiene límites, los 
amigos del finado lloran ante sus restos, y hasta los más indiferentes se e_'{tre­
mecen cuando la voz de la prense !es cuenta el trágico suceso. Yo !o sé por ex­
periencia; hace pocos días que Jacobo, un muchacho de 18 años que era la ale­
gría de su casa, le dijo a sus padres: - Tal día me \'OY al campo con mis c_om­
pañeros de tr.11,er; hace tiempo qué! \·eogo haciendo ahorros para tener dinero 
sufrcieotc r tener ese día todos mis gustos -satisfechos: ·viaje cómodo, buena 
comida en la mejor fonda y satisfacción completa trepando hasta la cumbre dE­
la más a lta montaña. 

Los padres de Jacobo, por un presentimiento inexplicable, trataron de dis\.la~ 
di.r á s u hijo para que no fuera al campo. Le ofreciera~ hasta una cantidad ec 
metálico para que la gastara en an traje.pero el chico les dijo resueltamente:~ 
Si no me dejais ir de grado, iré por fuerza, porque me escap.aré. Hace tiempo, 
mucho tiempo que sueño con este día de libertad, pasado al aire -libre, lejos de! 
taller donde se me abrasan las entrañas. Dejadme gozar, mi placer es bien ino­
•Cent'e: comer con mis -ami-gos, corrér con ellos y subir alto, muy airo~--- Dejad­
me disfrutar, es solo un día el que robo al trabajo. 

Sus padres al verle tan decidido, no se atrevieron á contrariarle y Jacobo se 
fué muy de mañana el día designado á reunirse con sus cornpañeros par:i reali ­
zar su sueño dorado. 

Tr.an!-currió e1 dia, y por la ooche cuando los p.;idres de Jacobo· csr,er"b:i.n 

tranquilos la vuelta de su hijo, quedaron muy sorprendidos al ver llegar á los 
amigos de J acobo tristes y silenciosos; la mádn::. sintiendo que le atravesaban 
el corazón, cruzando por su mente una sospecha horrible, cogió de! brazo a! 
amigo más íntimo. de Jacobo, gritando con la mayor angustia.-

- é Y mi hijo? ¿dónde está mi hijo? ¿quf habei;; hecho de él.? 
-Se ba quedado allá. 
- ¿Por qué? 
-Porque ... está herido. 

- No, no está herido, e~tá muerto, mi corazón me lo dice; la \·erd:.d, quiero 
saber la verdad. 

-Pues la verdad es que debe estar muerto, porque se arrojó á una charca 
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diciendo que querí..a oadar y se hundió; dos compañeto5 se arrojaron tras de él 
para sacarle, peró se fué tao hondo. .. que se quedó en la charca y mañana la · 
justicia se encargará de buscarle. 

El dolor de los padres de Jacobo fué inmenso, oo tenían .ni lágrimas ni pala­
bras para demostrarlo; habían perdido lo que más amaban, la esperanza de so 
\·ejez, la ale~ de su humilde hogar! Jacobo era tan bueno! tan trabajador! tao 
amigo de: instruirse! era un ser simpático lleno de vida, de juventud, con un 
cuerpo sano y un espíritu amante del progreso; á su lado se vivía bien, sus pa­
dres tenían moti\·os sobrados para desesperarse por su muerte. Si le hubieran 
visto morir! si le hubiesen velado durante su enfermedad, se habrían acostum­
brado á la idea de perderle; pero la última vez que le vieron estaba tao alegre 
tan contento! había en él tanta vida, que parecía imposible que aquel organis­
mo tan fuerte, pudiera quedar en uo momento inerte, tan joven! ta.o feliz! 

Al día siguiente los padres de Jacobo y toda su familia, se trasladaron al 
lugar donde ocurrió el trágico suceso, y ha:;ta !a noche de aquel día de lágri­
mas, no consiguieron sacar de la charca el cada\'er de Jacobo, horriblemente 
desfigurado. 

Cuantos presenciaron aquella escena terrible, lloraron con el mayor descon­
suelo y todos á una decían: Pobre Jacobo! tan joven! tan contento como estaba 
de la vida! qué lástima!. .. 

Tristemente impresionada me dejó la muerte de Jacobo, y sin yo pregun­
tarlo, por dos mediums distintos me he enterado de algunos detalles referentes. 
a él, que copio á continuación. 

II 

cQué desgracia! decís todos. Pobre joven! morir cuando la ju\·entud le c;on­
reia, cuando la copa de la \·ida e~taba para él llena del néctar más delicioso, 
cuando era amado con delirio por sus padres y era él el sol de su hogar!. .. Lo 
que es juzgar por las apariencias! Día nefjlsto llamais al día de su muerte .. )' en 
realidad día de fiest&., y de fiesta gloriosa, ha sido ese día para Jacobo. E~cu­
chad: en su anterio~ existencia Jacobo, sin ser malo, di!;taba mucho de ser 
bueno, era un alma fria, un ~plritu sin ~asiones, indiferente á cuanto 1~ ro­
de:aba, no odiaba á nadie, pero tampoco su corazón habla latido por una im­
presión amorosa. Si a alguien quería era á s1 mismo, andaba co n pies de plo­
mo (como decís vosotros) para no cometer ninguna acción mala que pudiera 
traerh: la persecución de la justicia, miraba !as cárceks con horror, los presi­
dios con espanto y huía de los jueces como del fuego. Estaba colltento de s 
mismo, porque pasaba completamente desapercibido en la sociedad, pero no 
tanto que no inspirase simpatía á un -joven vecino _uyo que trató de intimar 
con él, y todas Las ta rdes salían juntos dando largos paseos por el campo y por 
la playa. A Jacobo, .si no le pesaba la amistad de su vecino, ta mpoco le c~u-



saba la menor satisfacción; seguía la corriente ~e aquel afecto que cada vez· 
·· era más entra.fiable, sin tóma.rse el trabajo de corresponder á él.» 

e Una tarde salieron como de costumbre, y el amigo de Ja,cobo se .dirigió á 
la orilla del mar, ·y cuando llegaron ante un alto promontorio de escarpadasr 
rocas, subió ligeramente á la cumbre y se arrojó 2.l mar s in pronunciar una sola. 
palabra. Jacobo que se había quedado en la playa, !e vió caer y murmuró con­
trariado:- Vaya un modo de busear !a muerte, poniéndome en peligro de ser · 
acusado .. Qué imbecilidad! Gracias que aquí 00 hay nadie; y se al~jó á buen 
paso dejando á su amigo luébando con las olas. Anduvo aceleradamente ha:sta. 
que entró en la ciudad, allí trató de aparecer tranquilo, y llegó á su casa tan 
sereno como de costilmbre.» 

Como Jacobo era de una conducta intachable, nadie sospechó de que él to­
mara parte en la muerte de su amigo, y como éste tenía. á su familia muy lejos 
de la capital, nadie se interesó en hacer a\·eriguaciones, cumpliendo~e ent<mces 
lo que dijo más tarde uno de vuestros poetas: ¡Que /zaya un codá,,er más~ qzt.é 
importa al mundo! 

Pero si a! mundo nada le importó, á Jacobo, sin él darse cuenta de eHo, le 
fué preocupando muchísimo la muerte de su amigo: no volvió más a pasear 
por la 01i!la del mar, porque siempre se encontraba dentro del agua, donde 

quiera que dirigía sus pasos no \·eia más que agua, mucha agua! ... Se repren­
dió su incalificable preceder de no haber, prOC!..l.tado salvar á su amigo, y todo 
el tiempo qne permaneció en ·1a tie rra vidó triste, acosado por el remordi ­
mieoto, r.emordimiento que guardó cuidadosamente, sin participar á naóie la 
metamórfosis que eo él se iba operando. Llegó á c!esearse la muerte para no 
ver tanta agua, y murió contento creyendo que su tormento tendria. fi n. :'.\fas 
su alegría fué tan bre\·e como la lozanía de hs rosas, porqu-e como no era 
malo, como nunca había cometido ningún crímeo, su turbación fué instantáneJ. 
siendo más corta, porque su amigo el suicida, le esperaba con los brazos abier­
tos para decirle que él se había impuestQ la misió n de poner término. á su in­
diferencia, habiendo conseguido lo qu.e deseaba, despertarle sensibilizando su 
corazó n, dando luz á su entendimiento; pues le perdonaba su desvío y su egóis­
roo, conociendo que había dado comieow á su regeneracién.~ 

,.,Jacobo que babia sido materialista., completamente ateo, escéptico conve-n­
cido que en la tumba todo terminaba, su asombro, su estupefacción no tuvo 
)ímites al ,·e r la continuación de la vida, y hubiera enloqueci<:lo si su ainigo y 
otros espíritus no hubiesen procurado traoquili.za rle y adormecerle; y conforme 
se fué haciendo cargo de su verdadera situación, comprendió en el error que 
había vivido y los siglos que había perdido dominado por la iodi.fcrc:ncia; y 
.tanta pena le c-au.só su anterior modo de ser, que aunque su amigo le perdonó 
de buen grado que le deja.se morir y que solo pensaría en e\·itar la persecució.n 
-de la justicia, él se dijo á sí mismo: - No me basta la gracia del perdón de mi 

' 
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2:nigo, quiero hacer justic:a en esta causa, y ya que ie deje morir importáodo­
me un b1edo su agonía, justo es que yo sufra sus mismos dolores, \·oh-eré á la 
tierra y cuando todo me sonn.:1, cuando las esperanzas me brinden sus halagos, 
yo buscaré en el agua el torOlemo que ayer no quise e\·itar. Y jacobo \·olvió á 
la tierra y fue: un modelo por su aplicacioo y su vehemente deseo de aprender, 
y durante su sueño ac;;riciaba el p lan de su muerte prematura con verdadero 
cleleitc: quería apron:char el I ierupo perdido, quería borrar con su sacrificio su 
anterior indiíerencia, y alegre, conteo.to, verdaderamente emocionado., sin com­
prender toda !a trasceodéncia de su determinación, porque despierto ignoraba 
!a resolución de su e::.píritu, e1uprendió su marcha al campo y ie tardaba llegar 
a la cumbre de su cah-ario. Llegó al rin sonriente y :;atisfecho, r dando lo que 
se puede llamar d saito mortal, cumplió 5-u deseo, pagó su deuda, convencido 

yue cumplü cún su deber, y huy contempla sus resto,; en el lugar de la catás­
trofe, no dáudo;;e aun perfecta cuenta de lo ocurrido, pero sintiendo inmensa 
satisfacción, le parece que se ha quitado de encima una carga muy pesaca, y 
ñc::Sta gloriosa es para su e::;p1ritu su temprana descncaroación. Su despertar 

será muy tranquilo, cooremplará a sus deudos de la tierra con dulce g ratitud, 

y ao:;ioso de proseguir su regeneración, cuando \·uelva á ese mundcJ !!orara con 
los dcS\'alidos. \'is1tará los hospitales, será consejero de lo::; atribulados, y 
cuantos le traten Jíran:~Qu<: alma tan buena! no tiene· nada suyo! hay que 
quere-rle por necesidad.~ 

;E:;.re es el por\'enir de Jacubo, su adclantt) mural sen ira de ejemplo a cuan­

tus le rodct:!1 )' 1l0 tcndra que buscar lo:, cimicntus de :.u regeneració n en un 
acernado \·iolento; :;u lecho de 1nucrte estará cubierto Je flore::., lagrim;:is co­

piosas catra11 sobre su fn::nte, una mullltud anígida se disputara lle\ 1.r :,;us res • 

tos a la ultima morada, y to.dos á una. d.ran con melancolia: - ¿Por qué se h ... bra 

ido? Era tan bueno!» 
~ .-\diOS. s 

II l 

L uám.1 ~:-: .-.c1"!a~u "e Jt:.:,prendi.: de 1:1 cuinu nicación r¡ue me han dado sobre 
J acub0. Cuan ck·gos esta mus c:-n la t1e11 a. lo 4 uc mas pcna nos causa es a v1::cc:; 

111ot1 vü de j ubJ lo p&ra el s~·r que deja lrl tierra y ~~s m ple e 1 !>acrificio qt,c a l 

venir se impu:,o. 
Cada J1a lellg<:1 c!l n1c1,; e.:.tl!!1a d e studio raz.unaJ,J Jcl Espiriti,,1nu: p<n {-) $e 

l!ega ;i comp1e11Jcr i., \t.:rdaJ Je !i \¡Ja. 
1
\' e:; tan liern,o;;a la \'crJad'. .. 

).urnlia :Qomiugo $oiH. 



SÍNTESIS 
de Las c•1nf~rencias dadas . ett el Centro c.ristrano _Espiri­

tist~ s·o~R.l\fES, de BareeLona, por su Pt>esjd~iite rfci_ii 
Jl..ngeL Jt.guarod, desde el l 9 de .l\bPiL al 19 de Julio del 

· eot>riente año. 
I 

l 

El Espiritismo en. la Guesiión soGial 
Según el conferenciante, el p roblema social puede traducirse por el problema 

de la dicha humana, ya que esa es la finalidad de tódas las luchas. v ·como sea 
que la feliddad no puede establecérse por decreto, sino que la re-latira que cada 
uno puede lle-gar á gozar en la Tierra es preciso que él mismo se h, · haya con­
qui~tado con el desarºrollo y ejercicio de su inteligencia y de su bondad, resulta 
que lo que es problema de difícil solución para unos, es cüestión resuelta para 
otros, aunque pocos, que ya consiguieron sentir un amor inte~so hacia toda la 
humanidad, y que, exento·; de ·odios, de envidias y de bastardas ambiciones, 
viven la vida tranquila y sosegada del justo, aun eu medio de este hérvidero éie 
malas pasiones y de los cataclismos que á diario se registran en nuestro atra. 
sado mundo. 

Pero si bien es verdad eso, no es menos cierto que al mal reinao(e se le pue­
den poner algunos paliativos que habrían de aminorarlo, en espera de su des­
trucción total, que \·endrá con el perfeccionamiento moral de los seres hu­
manos. 

Hace luego exposición de lo.s diferentes sistemas más en boga para solucio­
nar la cuestión. s0ciai; .deteniéndose muy parti<;ularmenre en el sistema huel­
guista, el que analiza con deteocion, ofreciendo, además, ejemplos para demos­
trar que tal como hasta ahora se ha practicado, resulta perjudicial para todas 
las clases de la sociedad y en mayor escala para los mismos obreros que !o uti-
lizan como medio de redención. r 

Mas como no es posible convencer por ahora á los numeros:>s partidarios de 
dicho sistema, que les com·ieoe renunciar á él ó aplicarlo únicamente cuando 
haya todas las pr~babilidades de triunfar en sus justas demandas y se hayan 
agotado los procedimientos pacíficos, com·iene que el Estado intervenga en la 
cuestión, no para imponer su autoridad, sino como un tercero en discordia, para 
amparar derech9s y nacer que impere la justicia. Para que se resuelvan bien 
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!os litigios entre patronos y obreros, debe promulgarse una ley de jurados mix­
ros, sabia-y..desapasfonadamente confeccionada, en cuya obra deben .in-fervenir 
las partes .interesadas, todo esto amén de otras leyes protectoras para los obre­
ros, qué-reclaman de censubo la jusócia, la humanidad y el derecho. 

También se deben fomentar, y et'Estado protrjer, lás -cooperativas de consu­
mo-y de producción, las sociedades de socoros mútuos para enfermedades, in­
validez y otro·s accidentes, Y. en las faltas de trabajo; la crea~iórr dé hospitales y 
asuos para ancianos, .huérfanos, etc., de carácter laico; centros de cultura popu­
lar; fosti9Jciones de crédito agrícola é industrial para facilitar recursos á lo.s 
agricultores y á los industriales de posición modesta, así como á las empresas 
colectivas formadas por trabajadores, encar~ando el Estado los servicios públi­
cos á las ·colectividades obreras. 

Así mi_smo debe abolirse el servicio militar obligatorio., sustituyéndolo por 
el rnlubtacio, mientras se crea necesaria la existencia de ejércitos ó institutos 
armados; pero ínter.in esto llega-,_ deb'en darse todas las facilidades para que los. 
proletarios puedan eximirse del servicio de las armas. 

Conyendría también crear Bolsas del trabajó y procurar que en las Cámaras 
IJ:!gislativas, en las Diputaciones provinciales y en los.Ayuntamientos, haya el 
mayor número de representantes obreros, por tener derecho á ser representa­
das las clases trabajadoras por miembros de su séno y porque toda legislación 
sobre asuntos sociales intervenida por obreros, había de resultar más acertada. 

M~ como por encima <le las ideas hoy iruper:i.ntes está el Espiritismo, no 
habiendo ninguna que.mejor que él pueda explicar racionalmente el por qué de 
todo y demostrar la necesidad que bay de apc::lar á procedimientos de concor­
dia para resolver todos los problemas, con el objeto de que ejerza esta sublime­
idea la influencia que es menester en la cuestión social, es de suma convenien­
cia su propaganda incesante á todas las clases de la sociedad y especialmente á 
las clases .obreras y patronales y á los poderes públicos, que son los principales 
actores del probleQla. 

II 

El EspiPiiismo y la 1'0osofü1 
Después de una sucinta exposición de las doctrinas espiritista y teosófica, 

pone el orador de relieve los principios en que disienten la una de la otra y 
aquellos en que concuerdan, siendo de éstos los principales, la Reencarnación 
y la L ey K ármíca, con los que, si no hubiese otros, así como los objetos que 
se, propone la Sociedad Teos6fica, habría lo suficiente para concertar una 
alianza entre el Espiritismo y la Teo:of1a; alianza que no debiera demorarse, 
por.que están acordes en los principios fundamentales, sostienen una misma 
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éti~, ~iran á-0fos m:ísiñ.9s. fines..y rinden igualmente ,eulto á- !~..:Verdad éo_mé 
la :religión más elevad~ _ 

Por lo tanto, deben tesar ,espiritistas y teósofos en s$ hostiJi~des, ~llar un­
estr:_cho pacto.p~ra ahx:j.li~.rse .mútuao:i.eni:e en la tar~ e"mprceo"'d1da.dé inv;esti­
~dón d .. ~ 1s \-l$~dad_ Y~tJJarchar_ de. acuerdo _para procurar-su div_1,1Jgación ;por· el 
mtiilde·y .el_imperio~del.Bi:en ~n todasJas almas._ 

( & CO'ittinuará) 

1_~-~,....,.-..:~-;¡.·++4~"'"'-·"+-~, ......... ~-,.;..,;.-,c;~_.,.__~-'-l...,~~_i.~-'­
~ ,-,--,-.-1~-t ~i--i-¡-f I f_.¡-f'-,-¡-¡-,-1'"'!'f-'¡:-t7f- J'"'..,.~f-t~---e t ,-.- .--.. t t-t"-", 1 . t .- f f~t ' + 

~ _hD5 espiriíistas del siglo ){)( 

( Conti1iuádió1tí · 

Limítarémonos, pues, á clécir algo sóbte la.'-0obre import::ineia que revis­
ten sus di\·inas encarnaciones. Anteriormente á ellas el Iñtindo invisible 
aparecía: fraccionado en ·tantos,grupos como Olimpos naciortales. Sólá·mente 
i on los :Mesías entra e,n- escena, constitu-y.endo un gran todo: el Parádito. abo-

-....,-c:gado celeste mensajero de. ~rerdades eter:nas, consolador y gufa de- los J1-0m .. 
'bres. De su sig,riificacfón bien .~i::,i idea nos snministra el hecho deique los 
mismos Mesías se hayan consi<.}e.ra.do Paráclitos de sus apóst9les y disc:ípu­
los. De su papel pueden dárnosla no·roé~os clara $US_prome?a~:- <<Allí donde 
se reunan 1res en mi nombre, -estaré yo en medio de ellos .. _ y «Cuando 05, 

en-tr~garcn no penseís cómo 6 qué habeis de decir porque en aqu,e_ll;t hora 
os será dado lo que habeis de hablar.>; 
- Ese Paráclito aescieñde: en forma de lenguas de fuego it los Genácu!os, 

-en forma de ángeles á. !as ·prisiones de los cristianos, cuyas cad.enas rompe, 
éuyos pasos guía abriéndoles todas las puertas y por cuyas lenguas habla 

. -en tq,dos lós i diomas leng·uáje de sábiduría. -
Ese Paráclito es &l que invocan los Padi-es ele la Iglesía cuando quieren 

averiguar entre p<trción de rollos de papiro colúci:'!d_os sobrf' -a·rnpl'ia rnes_a, 
-cuáles contienen los Evangelios más auténticos.); 

Y ese Paráclito es el que en forma de viento impetuoso desciende á la ce,. 
nada estancia e~ que los reforidos padres oran derribando todos los rollos 
menos los cuatro que contienen los Enmg-elios de Mateo, Marcos, lncas y 
Juan. 

Verbo s11blin:ie de las primitiva-s iglesias crístianas,, obsérvese qne solo 
en-ando el dogmahaciendó del Cristo un dios y del Cr-istianismo universtil 
e-x.cl usi vista secta romana, comienza á resuc1tar e! aotígt10 faris~ismo, es 
-~mando deja de vihrar en ella para seguir ha,ciéndolo do sea comprendido. 
Hé aqui porqué si ~sa iglesia cuenta en s a Santoral por millares los me­
diums auditivos parlantes y de efectos ñsicos, no cuenta ninguno como el 
Agujla de Patm.os ni como ~!ahomeil. _La mís[Aa mediumnidad intuit-inl v 
parlante á 1a qne en cada unG de sus iemplos con el nombre de Cátedra d¡l 



- -137 -

"Espíritu Santo,_ ha 'dedi.:_~G u.na ttiJ:>tma 4-t-~.nas.ha_proifocido en tantos si­
gJos .me_dia doe~ña de inspirados como ~osúet. 

Pero v-9lviendo á -~uestro tema. anteriormente á esas divinas encarnacio·­
nés: Íos más bqenos se contentaban con ser justos. Ellos, lós .M-esfas ense­
ñaron á \""Í\'Í!." cómó ángeles. Y e]l verdad qtie-con ser tan trascendental Sú 
-0bra bajo el aspecto anterior

0
mente-m:~ne.jonado, estamos po_r decir que no 

llega ni con mucho á .!a tras~endén.ila .q_ue .b~jo és.te .re.viste. Porque si Milo 
-eon su '<<Venus» T Fiilias con sú «Minerva» 'f con sti. ~Júpiter~> bajtiron sá 
nuestro suelo la portentosa belleza ñsica que los organismos<hum~no!i e;i­
-carna!,l en mundos ·super-iores y que quizás alcalicen los nuestros de aquí á 
-veinte, dé aquí iit. cincuentti, siglos; ios Mesías han hecho muchísimo más: 
han bájado á~ nuestras .sombras toda la luz; a nuestra pequeñez, to.da !a su­
b.limiqad dé las g.r-an~es almas dé esos mundos,.enseñándouos prácticamente 
~ómo se ,fre en ellos y sin quizás cómo se ,ivirli. sobre.la tierra c-uarído to­
-dos seamos tan espiritistas como los Ifodhas r los Cristos. 

Y bueno es -observar al llegar á este punto, que los predilectos del -Pará­
clito etepw, nD son los que se .coronan con dos y tres·solés, los qué se hacen 
conducir en sillas gestatorias, tos que visten púrpur.á y lletan a·niJlos y ha­
bitan palacios; sino los humildes, los que como Jesfis saben predicar con el 
.ejemplo ~- sella!· sus pr.edicaci_ones con sus vidas; 6 los que como Sakya­
Muni -saben dejar los expléndor~s de.un trono,_por irradiar-en ardiente,amor 
sobre los pueblos, sin tener ~o CU!;Dta p!lr-<i· nada la fomortalidat;l ni mentar 
á Dios una Yez Slqui'era por en·contrnr irreverente re:ducir á palabra huma­
na, Grandeza qu,e no cabe en la inmensidad de los cielos. 

Patentizando cuanto acabamos de esboznr, con la-extensión debida, podría 
llegarse ú demostrar el siguiente principio para nosotros a-x.lomático: Las 
:religiones de los di...-ersos pueblos, no son más que for.ma:s transitorias del 
Espiritismo, acomodadas en las {liyersas épocas~ las _necesidudes de cada 
pu.eblo y cadá- I'aza. . • 

Y si se nos argaye que las religinnes han frneris,i<lo, que ló mismo en 
Asia que en Ei1ro.pa y .:ifriéa, sos más alfü1as irist-ituciones húndense á la 
vez y casi sí1i 'estrépito entre 'i.1 indiferencia genet~I, contestaremos q u.e los 
fracasados no son Koog-1'sée. Krishoa, Sakya-Muní, Moisés, Cristo ni 
Mahoma, sino los sacerdocios. qne .escudados tras e-sos .seis gloriosos .nom­
bres. L.an con,;rertido predicaciQnés sub}imes .destinadas -á que Jos •ptJeblos 
fraternizasen, ri"rnHzando en piedad, e.n dogmas estrecho~ que los ban lan­
.zad.o unos contra otros rivalizando en fanatismo. Contestaremes que lo que 
se hunde no es el Siñaí en Que Moisés recibiera la Ley, ni el monte en que 
Jesús pr.onunciara su di:vin~ Sermón, ni el Gólgota en que su redentora 
-cruz se ~lzftra, D! la .colina en que Mahoma recibió de Gabriel su Alcorán; 
lo qv.,e se k16JUl-e es la Sin11goga del eseriba y del f~riseo; son les tronos de 
pontífices teri--enales; son los im¡>erios en que tod~.vía ondea el est;rnd_arte 
-del Profeta. 

(& c<>ntintt(llrá). 

-

' 
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EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

(CóntÍ1luacilm) 

«Pero, desde·hace poco más <le.un siglo, parece que se presiente algo nue­
vo. Mesmer y algunos otros, nos han puesto sobre la inesperada _pista· del 
mist~ri0~ sohr~ un camino nlle,o, y de cuatro 6 cinco· años á E>sfa parte, he­
mos obtenido resultados sorprendentes>>. 

Mi prim_a, tan incrédula como yo, sonreía. El J.octot· Paréll t le dijo: «Que­
réis que trate de dormiros, señora1» 

. ..:..como queráis: no tengo inconveniente. _ . 
Y después de hacel'la sentar en un sillón, empezó á fascinarla, mirándola 

fijamente. Yo me sentí repentinamente turbado; el corazón me latía fuerté­
mente; parE>cía que una mano de hiérro me apretaba el cuello p,n·a estrangu­
larme . .Miraba con te¡·ror á Mme:Sabté, cuyos ojos se car1·aban pesadarnente, 
y con la boca crispada, parecía ahogarse, ájuigar por el movimiento agita­
do de su pecho . 

.A.l c~bo de diez minutos, dormía . . 
--=Ponéos detrás de ella-me -ordenó el médi~o. 
Una vez q11e lo hube .-erificado, colocó entre las manos de mi prima un-a. 

tarjeta de visita y le dijo:-A.qui tenéis un espejo; ¿qué veis en él~ 
·_ Veo á mi primo-1·espondió. 
--iQué está. haciendo? 
-Se retuerce el bigote. 
- ¿Y ahora1 
- Saca un retrato del bolsillo. 
- ¿Quién es el original de esta. fotogrnfia? 
- El, mi prirno. 
¡Era cierto! Se trataba de una fotografía que acababan <le entreg·arme aque-

lla tarde en el hotel. 
...:.....¿ C6 mo está ·en el retratot 
-De pié ton P-1 sombrerp en lu mano. 
Era evidente que ella veía en aquella tarjeta, en aquel trozo ele cartulina 

blanca, como si se tratase de un espt-jo. 
-Las señoras espantadas, suplicaban: ~¡Basw, basta! » 
Pero el doctor impertérrito continuó: <{ÚS mando, os exijo, que mañana os 

levantéis_á las ocho; y enseguida n1yáis ar hotel do n<le vi,,e \'uestro primo-
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_. _-Y l~ ~oguéis os p.réste cinco.mil.francos .. qne-,,uestro marid.o os pide -fon ur-._ 
·,.genc1a; para que se los entregúéis a su lleg~.!!a». · - : - .: -

.Después, la de_spertó.. 
~l vol~~r-áLhqtel, pensaba: eh la ·curiós_a:~ e¡perientia .á -q_µe -acababa de 

• ~sístit: y mil dudas me asaUabao-, q oe de ningún· modp,$e· rerer-fan ,a, iJl,-ab­
~ol"utá buena fé.gé mi prima, á ~quien yá-cÓn.ocfa, com-0 $i se trafase de ·una 
hérmatiá, _desde· !á infancia, sino d'e un·a _pÓsible sapercliéiía del ·doétQr. 
t A-caso .110 podía haber escondido disimuladamente:en ·s.u -ma:no un espejo­
que enseñabaá lajov.e_n dormida, al a;iismo ti~mpo :que.la tarjeta? 

Los prestidigitadoi:es de pr~fesion . hacen cosas semejantes y algunas de. 
ellas mas .éxtraord1uarias.: 

Pensando en esto, me·:acosté. 
Ahora oién, esta mañana, s~bre las :och-c, y :ne"dia, ftií d·espertado por mi 

á.~·uda de cámara':, qu~ me di;.o: 
-Mme. Sablé, 9esea con urgencia hab.lar al seiíor. 
Me vestí rápidamente y snlí á recibirla. 
'Í'omó a•siento fréñtéá uií, turbada y "temblorosa, lo~ ojos-bajos y :el velo 

caído. 
- Q.uerido-prímo-=me·dijo-teuge q·ue p-edirós un gran favor . 
. - De qué se trata: JJrima. 
-Mucho ti'abajo me cuesta :decíroslo., pero es .abso·1 utamente 

cesito con u1;gencia., hor mis·mo, cinco mí! francos . 
. 7 Cómo~ ¡Vos! ... 
- Sí, yo; "rrtejor dicho . mi marido que me l !íl dado .el ~ncargo 

• los. 

pr:eciso. · _re--. .. 

de º }}asear~ 

··Yo· estaba de tal m0d·o estupef-aéto, q tie apenas podía brilbu_cear mis' escu­
sas. Dudabas¿ ella y el doctor Pa_rent de mútuo acuer.do se burlaban de · m:í, 
y si aquello no e!:a una fa·rsa 1 preparada de antemano, y representada .á. la 
perfección. · 

Pero al fijarme en mi pl'ima, tod~s mis dudas se disiparon. ·oe tal mQd·o le . 
lastimaba ·sn determinaci6h, qué temblába de angustia y :ipenas podía repri:, 
mir sus sóllozos. 

Sin emba1·fto, ·como :·o sabia qa~ su fortuna era muy considerable. repetí.. 
.-¡Cón10! ¿Vuestro esposo no tiene cinco mil fL-ancós .it so disposición? Re­

:fieKionadlo bien. ¿,Estáis segura gue os ha enearia~o que h~eráis esta peti­
ción~ 

De.spués d.e. du~ar algunos segundos: como s.i hi~iera 1rn esfuerzo para con-
centra·r Sll.S recuerdos, respondió·: 

- Sí... si; e::;toy s~gara . 
- ¿Os ha esé.rito? 
Mi prima volvió 'á re:f!exicmar, á turbarse. Yo comprendí-el f.raba,io que le 

costaba encontr.ir· una idea en su imaginación torturada. Nada .sabía. Lo 
:único que recordaba es qu.e debía pedirme cinco mil francos parn. su mad4o. 
Conocía en su cara qn-e iba á decidirse á mfm tir. 

-Si. me ha escrito: 

.;¡ 
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- ¿Cuá_ndo?, ~yer no mi? dijisteis nada. 
-=-Es que ... he recibido su cárta esta mañana_. 
- i Podríais enseiiárrñela"?. 
-~o ... no ... en .ella se trata de cosas intimas, demasiado p-érsoual~s_. .• gl:si 

es ... que la he q1,1emado. _ · 
- -Entonces, hay que suponer que :vuestro marido ha contraído deudas. 

- No sé nada,- niurmuxó después de unos instantes .de duda. 
·-Pues bien- le conteste bruscamente-no puedo disponer d-e tal -cantidad: 

· en este momento. queridá prima. 
· -¡Ób! oslo supJico ... <.JS lo ruego .. . bgscadlos- exclama lanzando una ~~-
p,eeie de grito doloroso. · 

Y se exaltaba, uniendó sus manos. como si fuese á rogármelo de rodiUas. 
iSu voz carJbíaba de tono; llora bu, mezclando con su llanto frases entrecor­
tadas ·inquief;l., domii.1ada por la orden irresistible que había reúbido. 

- ¡Oh! !Oh! Yo os lo ruego ... ¡si snpiéseis cómo sufro!. . Me es preciso te -
nerlos hoy en mi poder. 

A.I fin~hube de apiadarme de ellá. 
-Los tendréis eosegHi<.1:l, os ló prometo. 
-Gracias, gt·acias- ¡exclamó! -¡qué búeno sóis! 
- ¿Os acordáis de lo·que pasó ayer tarde en vuestra casa?..- le pregunté. 
- Sí. 
- ¿Os acordáis que e! doctor Parent, os obligó á dormiros1 
- Sí. 
- Pues bieu; él os ha ordenado, que ,,i niéseis esta mañana a pedirme los 

cinco mil francos, y vos obedecéis 011 este momento á dicha sugestión. 
Después de reflexionar algunos segundos respondió: 
- Estoy segura que es mi marido quien me los pide. 
Durante una hora traté de conv-eneet·la. sin resultado. 
Al maréhat·se, corro á casa del doctor. Iba. á salí r, después de escucharm e-

sonriendo me dice: 
- tCreéis ahora~ 
- No teng-o otro remedio. 
- Vamos it casa. de vuestra prima. 
Cuando llegamos, dormitaba sobt·e un sofil, 1·endida de fatiga. m n1édico• 

la pulsa, la r.nirn.alg-unosinstantes. con la mano extendida frente ás11s oj <.,s,. 
que la joven cierra poco á poco bajo e! esfuerzo insostenible de ~sta potencia 
magoétiéa. 

- Vuestro mal"ido-le dijo una yez la hubo dormido- no tiene necesidad 
de cinco mil francos. Debéis ol vidal' ahora mismo qué se los habéis pedido 
presLadó á vuestro primo y si os habla. de esto, no lo comprendáis. 

Después la despertó. Saqué Je mi bolsillo un talón: 
- Aquí tenéis, querida prima, to que me habéis pedido esta mañana. 
Tal fué su sorpresa, que llo rne atreví ii. insistir. Traté, sin embai,go, de· 

desp~rtar sus recuerdos, pero emp.ezó á negar cGu tal seguridad. creyendo­
que me burlab:1 <le ella, que faltó poco para que se enfadara. 
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~antQ me_.ha ñn.p.resién1ti:io.esfe ex;p.erü:nento. 1tne al vol',er á casa y ñ:at.ar-
--0.~ 'almOl"Za~ nG·he no.dído b_i:o"bar·h.~cacio. _ . 
. l~ !le ~ulio. - Mticha-s p.§r§Onas á quien hec0:ntad.o esta-~-v.ep~, se b~n 
op_rlád_ó_.de m\ ~redulidad. _ '!'o sé Jo que pénsarc . .El sabio-di.fo,: ¡,'J',kedt;. scfl 

r Se C1YJ1,(ia1_;uara) 

5:i-.~Th~fa~-~;¡~~:;:'":;;,~~*f~!b%.fáeí~~;:,,~%1b:;~~~~5'->~~?-~~~~f~ 

-_,Eí;C"f0N. M:!cy)I~~CA 

CONSlDERACIONES MORALES 
Sepñe,~ 'tff I9Q2~ 

. -
E-u.el mnndo-:espJritu.ai se t:lésea h3cei, tod:o. lo que sea. posible J)Ot v-u~stro-

-adelanto- móral; d1dos tsp.iritus d.epeode·eo g.rao p_arte el que !~.1I.uman(dai:l 
--S:e p~rfec_ci9ne 6 goo·ti~ú"e· e:;,taciona:ria, y los ~pidti~fas han d"e.~:t.~ñ'<ler 1-~s 
·~nseñanzas q 11e les séan ~~d-ás por aquellos,. y ~j u_sta¡ SU$ áctós ypeiis-J­
mientós á las presci'ipciones'éonten'idas ei.i /.iic'hás é-nseijami:;as. 

Adem-as_, ciebeñ'éstud;far liü:fi.!osófia 'é.spiritísta p~rá a$í eI,ta:r ai alirigo de 
las sugestione~s de 1o·s espfrifns inferiores que pudieran induc1fl.e•s al etr.or. 

La, fé, unida a Ía p,r.actíca. y enriquecid'a por eLestadio.., constitaye l~.m.e-
-jorgar,antia contra los· ])eligws de. Jas· reunfoues esplritis:tas . .Los espir.i,tus 
buenos, por otra parte, s9!.Q -atieué}.en á aqu'elloign_eanifu~dos pqtuña:f~ 
hrquebra.ñfaó,Ié, insp,irado~ior.el 4-ese-º .at iln~trirse .v unjd9s poda :Simpa­
tía, procnrar;1 á.dqujrif conpcimr·ent§s ¡ié l:í vf da exfra_corpór.ál, }.._ éresatil;Ílderi 
á lqs qué s9ló pqr mero pasatiempo .y 1ror pur}l cudosíd:ad se. <:onst:ituyen en 
reunión, en fas qu'é sóJ,o .del5e ·CÍomín-a1· -el fernir, el recogimiento. y sóbre 
iodo, y ante tóq,01 el agradeéirni'ento~l l for 'Snp!'emo, qulen por medios·,Pro­
vídénc.fales ha- patentizado ante los bom-br.es la fomortaliclad clel es_pídfü, 
pi•opoteion1ntdo~s.el µiedi·o 'd·e co·mlloka1•as con los seres espirituales. de uJ­
íratnmba. 

Asi, ,poe.s, qneri.dos hermanos~ cu'"ando i;,s r:euná,is. v.ro~'i.,irad háéei'lo en La­
·forma qµftº~ indíéq,, y podéis· t~ne-r,lá esperan'!:a dé qoé~1 íiet Süpremó ac­
.cederA á .. vuestrós réHfgP$ ., entfará entre v0sotros uno d,e sus buenos espi­
rites. 

Yü~_strií .h:ejmithá,~Á... A. 

óaubn ile 1.()()2: 

L0s ·esptritos;deseaéa,rnados p1;~an por' uo¡i crisiÉ> m.uy láb.ci'riosa iíl \·ol V,é_r 
,á la •vid'.a dei -esp.acfQ; !a,s ímpresióó'é~ del mundo- éorpúral hao producido tal 
..efe.cto en la ~sé.-ncia .él~.sñ ser, que ún.Ícaniente._ después de mttcho tiempo, 
-e.onsi-guen su"l5sfraérse ii -su-i.nflt1encfa. 

De a1rí.giinapaq_, queridos hermanos, Les tris:tísimos espectácuh>s de 9.ue á. 
..e_?.da mo.niento s01s-tes,tigos-en Las com,unieacion.es qQe obt,enéis. 

l. 
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Yeis seres, hermanos ,uestros, en la penosa situación de creerse aún en la 
,ida material, .:ibedeciendo-á los g roseros impnlsos de la ca.me, aguijoneados 
aun por la lasci\·ia, por la codicia, por el ódio. en una palabra, por los bajos 
y rastreros instintos de la materia. 

Los espíritus en ta·rbacióu merecen la atención y conmiseración de !os es­
piritistas, y por eso, queridos hermanos, os recomiendo que siempre que ten­
gáis ocasión pong-ciis de vuestra parte 10do lo que podais para sac.ir á. 
aquéllos de !a triste situación en que se encuentran, aclarando su razón. 

Adiós. - ~- -~-

* ,. ,. 

~lf,zrzo de 1903. (.1) 

Los espíritus de los incrédnlos, son ordinaria?o ente de lós grados inferio­
:-es 6 medios <le la escala, pues todos ellos adolecen de un amor propio que, 
cegando s u razón, ese atributo divino, les induce ú negar la existencia de 
una \"i rtilalidad inte lig-ente y ::;~bia que impuso la L e_v i nmútable y pP-rpé tua 
c¡ue rij e lo misruo al g iga ntescü é ignoto astro que circula eu el espacio, 
como a l in,·isible microbio c nsos ittot11os constituyentes son lt1s mismos que 
los de aquél; Le_y que establece armonías entre todas las parres integrañtes 
del Coi,·erso, relacionando la materia propiamente dicha, con !a chispa in­
teligente que se re , iste de aquella ¡Jar11 cumpli r su :p roceso evolutiYo. 

TaUlbiéu influye mucho en la incredu!ic.atl de que se jactan algun os, los 
contradictorios sistemas q ne la intransigencia religios¡ se obstina pod1ada -
10ente en sostene r, sbremas qne rechazando In n1zón de lH¡uellos al mani­
festar su attidtll¼d, es c»usa df-! que no admitan ninguna filosüfia religios~, 
pues pa rteo ya <lel prejuicio de que 10Ja religión , todo principio metafísico 
se basa sobre suposiciones gratui tas é liipótesis inadmisibles y todo lo refie­
ren á. loqueven. 

Lus incrédulos son, pues. espíritus que no Lan alcanz,1Jo la perfección, 
porq ue élunqne enti·e ellos los has muy iuteligentd, no han JJOdido despo­
jarse aún <le! 0rgullo <le sistemá ticas üpiu ionc:s <le: prece<lc:utes existencias. 

Estos último.-; sun lüs oue 111ús tardan en tom·e11rerst de la realit.lad d~ la::; 
1·osas. 

En cuauto ú los i11crédulus ,·11lgares, es ilec:ir. a4:.itllos n1ya i 1nelig-eocia 
es limiw<lA. et rnc:1yo r númei·o e.l e ellos ataca, y aun se m ofa de! Es¡,iritism o, 
más p or inferioridad moral que pot· c:onvicc-iún, pues el ese-aso desarrollo de 
su i nteligencia, unido ú su amo!' propio, les impide formiir::;e criterio razona­
rlo sobre lo q 11e somos, de donde \·enimos _y ú donde vamos. Pero esa iu<life­
rancia <le qut ali1rdei:ln. es mas i!parente que re,11, pueseu el fond o de la lrnr-
1oúa <;11 riosidad que les lleva á las st:siones u~ Espiritis mo, se dfja adJ\·ina r 
la. intuición, que es el adormecido recuerdo de la \'ida del espado, y que lé:::; 
dice: «El Espiritismo es n ~rdad,, . 

( 1) La presente comunicación se obtuvo en contestación á una pregunta ciel mcd ium, al 
dfa sig,µiente de haber asistido á la reunión varios incrédulos. 



- 143 
. 

Por lo demás: no debéis admíti r en Yuestras reUniones á quien no tenga al­
gunas nociones, ó demuestre cuaudo menos. un decidido empeño por ini­
ciarse en el Espiritismo. 

A. A. 

2() Abril de. I()O.]- (L) 

Los Espíritus gozan cuando 'ten . como sucede entre rnsotros, almas ani­
mádas de espíritu de solidaridad, de ÍP. y de esperanza en Dios: reuniros. 
evocadoos; sí, allí acudiremos nosotros; a11i descenderemos para lle'f'aros 

. nuestro amor. nne.srro afecto. nuestra inspi ración. Entre Yosotros estaremos 
·-siempre que os reli náis como lo hacéis ahora. 

Perseverad confiad, amad y conseguiréis n1es tro progreso . 

.iLLAK hARDEC. 

(Comu,í1icadJJ1iesobtenidaspo}·el ;;udfrm. J . .JI. r. en im Grupo prirado de 
Cádiz. 

Siendo esta comu_nicac:i6n uc nn ntlor moral inmenso . n o sabiendo q uf 
admirar mas: si la g-a.llarda sencillez de su forma 6 la atracti,a profundidad 
de sus conceptos. entendem os que el mismo Allan Kardec nos~ desdeñarí:t 

r 
en suscribida. Empero debemos liacer constar. sin embargo. que pMa oos-
otros11i11gún nilor objetirn tieneo las firmas más ó menos conocidas. en los 
dictados de nltratu.mba; sino que consideramos estos rni::;mos dictados subje­
tivamer.te.. examinándolos a la Luz de nuestra razón . libre de prejuicios y 
ansiosa ue eusefianza.s.- ,"Xota de la Redacció11, de esta Re-cista) . 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 
• 

CRISTIA~IS~10 Y ESPIR[TlSMO.-Leon Denis-Edirores, CarboneU y Este,·a S. en 
C., Bar, elcra: Dos tomos en rústica á 1 • ;o pesetas cada uno. 

Hemos recibido un ej~rnplar de esta bellísima obra, de la cual ya nos ocupa­
mos al aparecer 1~ edición francesa. Por lo tanto, considerando ioutil reprodu­
cir el favonble concepto que nos mereció (Febrero dé 1900, pág. _28), nos coo­
Crt'!tamos por hoy á recorneod~rla á nuestros estimados correligionariQs. En nú­
meros !i:Ucesírns eagél.lanaremos nuestra:3 páginas ton La transcripción de algu­
nos fraamentos de libro ta11 importante. 

Segiln veroos en el anuncio que a~o_mp:iña al eje~~l~r recibido, dicha 
casa reo-ala á carla co_mprador de Crzstzamsmo J' Espvzhsmo un folleto que 

-con el t í;ulo De Ít! id~a de Dios publicó, ó uoa colección de la r .ª serie de 
Tarjetas postales esp~ntist'as, compu_esca· d,e cinco, co~ los ret;atos d_e Jesús, 
Kardec, Amalia Dommge Soler, Jose Fernandez Colav!da y Leon Dents. 

(1) Cumpleaños del medium. 
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Agradecemos vi-"-amenre á la casa Carbonen y Esteva S. en C. el regalo va­
lioso que nos ha hecho y le .Jentamos á que prosiga por el camino emprendido 
seguros de qae recogerá lauros y provecho. 

,. 
~ 4 

EL ALMA HUMA~A.-Demosuación racional y e.-.:perimenta!, ae su existencia, de su 
imnona.lidad y de la reaü&d de las comunicaciones entre los vi•.·os y los maerros, por 
Rouxel.-Preóo ::5 céntimos. - Biblioreca de ,La lrraciiación, : Plaza del Angel, 18.­
Madrid. 

Inte resante folleto en que el autor demuestra, por los fenómenos del sonam­
bulismo, que el alm2. es independiente del cuerpo y, por tanto, que puede y 
debe sobred\"ir á la materia. 

Demuestra también que así como existen sonámbulos que están dotados de 
la facultad de ver los muerto·5, escucharlos y hablar con ellos, -hay personas que 
poseen esa propiedad en estado de vigilia. 

Termina el librito con las condiciones requeridas para las experiencias espi­
ritistas. 

Es el primer opúsculo de una serie que piensa publicar La Irradiación para 
propagar el psiquismo. 

¡Adelante! 

-,<.¡.¡~7-.~*******·k;\.::;.::,.::,:.;-:::'c~*:1~:,d:::k:.l:1:k*:k.*:k*='-='t:Jc1<*-k-i<**~:.t:,;;*::t*:k****r. 
!> 

~~iOBONfIOA~~~ 
El 6 tlel actual tu\·o lug,1r una tarde literaria y musical eu el ('entro (<Só­

t.:rates :;., Je Barcelona, con moti\·o del VI anh·ersario Je la tiesenca rnaci6n 
de Luciano _\guartid, hijo del Presidente de dicha colecth·idad . En el nú­
mero próximo inser taremos la reseña de a1:tc tan coomoveJor y algunos de 
los trabajos alli leidos . 

... ..,'4 El l i> del mes pasado renov6 el ~centro I3arceloné::i de Bstudios Psico­
lógicos,> su Consejo di recti "º, co11stit11yén<lol<> !os seiiores sig·u ien t es: 

Presidente, D. 1Iodestu C:1sanon1s; Ykeprrsi<lente, D. Jaime Puigdoller; 
.'ecrernrio g-eneral. D. Joaquín (;.arda; Tesorern, D. Juán <J:1set; Contador. 
D. Luis Piqueras. 

Da.do el 1·econocitlo tntusiasmo é ilustrac:iúu ,le los electos, no dudamos 
clesenipeliara.n con gran a.cierto sa tlificil co111etiJo. Por nuestra pa.rte, c:or1·es­
ponde10os á !os expootaneos ofrec:i111iento;:; que nos hacen. con los de nues­
trw modesto valirniento, pero gran a1nor por nue:.tros s11blit.oe5 y reg-en t ra­
JMes ideales . 

• ,... Agradecernos ú nuestro queriJísimo col::g-a La Eioluc-itJ¡¿, las fra_es 
ca!'iflosas que en su últil!'.lo núrnero nos dedicu. 

s:~~.:.s.--s:-~c:-s:-~~~~~ 
€sfablecirr¡ier¡fo J7pográfico de jl[oscaf y Oñafe 
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~ . ~(:¡""~C.,7:.>--e'i:n:T~.~ "&7:n:11:,"1:TT:ro (:n:rerr 

~ . ~~-- ~ 

- f 2B'i"IS1f A ~S,?I BITIST A 1' 
ORGANO OFICTIAL IlE LA SOCIEil.A.Il DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 

AFILIADA A LA « UNIÓN ESPIRITISTA KARDECIANA ESPASOLA» 

-~~-~ ·-r:;:;;;;::;;;;;,-;,;;;;::-~90~ NúME~ 
~ ......... _,, 

El qrie abandona, tien.e que ser abandonado 

I 

~4 ACE tiempo, mucho tiempo, que pasé una noche por la calle de Pelayo (en 
1 ~t Barcelona) y me llamó vivamente la atención un pequeño bulto que vi en 
, r@ el umbral de una gran puerta que estaba cerrada, me incliné para ver lo· 

que era, y vi á un niño que contada de cinco á seis años sentadito en el escalón 
con la cabeza apoyada en el rinconcito que formaba el muro y la puerta. Dor­
mía pr.of ~ndamente, tenía la cabeza descubierta, con el cabello cortado al rape, 
sus manos las escandia en los sobacos, y sus pies los cubría la blusa que envol­
vía su cuerpecito. Su carita demacrada revela_ba el '.lufrimiento. ¡Pobre uiño! no­
me cansaba de mirarle ¡tan solo! ¡tan abandonado! La noche era lluviosa, no me· 
atreví á despertarle, quizá soñaba y ¡era felízt me separé de él con pena, y al1 

llegar á mi casa se aumentó mi tristeza por que hice comparación con dós her• 
mosos niños que ha~itaban en el piso principal, cuya madre solicita los acosta-­
ba en su camita blanca besándolos con la mayor ternura. 

¿Por qué para unos tanto y I ara otros tan poco? 
¿Por qué estos niños ·no carecen de lo supérfiuo, y á aquel inocente le falta lo• 

más necesario? 
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¡Ah! si no tuviéramos un mañana y un ayer, si nuestra historia no estuviera 

dividida en muchos C!apítulos, ¡qué injusto aparecería Dios ante la humanidad! ... 
Todas las miserias son horribles, todas las privaciones son dolorosas, todas las 

soledades so~ tristísimas,' pero la soledad y. el abandono de los niños, parece la 

mayor injusticia social. El jóvén puede haber sido ·un asesino, el anciano puede 

haber cometido ~uchos crímenes, pero ·un niño no ha tenido tiempo de ser cri­

minal; escasean afortunadamente los criminales ~recoces. por eso parece tan in­

justo el sufrimiento de un pequeñuelo. 
La figura de aquel niño abandonado se quedó tan grabada ·en mi mente. que 

han transcurrido los años y parece que aun le vea. ¡Pobrecito! 

II 

« Ya no lo soy, (me dice u11 espíritu), el exceso de! sufrimiento cortó el hilo de 

mi existencia pocos días después de haberme tú contemplado en mi dormitorio. 
ya que todas las noches me quedaba dorm:do en aquel sitio, qu.e justo era que 

yo eligiera aquel lugar donde había cometido innumerables desaciertos.» 

«¡Cuán lejos está el hombre de creer que no quedan impunes ninguna de sus 

malas acciones! ¡con qué indiferencia se cometen los hechos más abominables! 
Cómo se deshonra a infelices mujeres y se les aconseja y hasta se les obliga á 

que arrojen lejos de sí el fruto de sus amores!. .... > 

<:.Yo fuí en varias existencias lo que l!amais un D. Juan Tenorio, rico, audáz, 
galanteador de oficio, no encontraba á mis antojos valla, y huyendo siempre de 

todo compromiso, hacía desaparecerá lus inocentes séres que venían á la tie­
rra por mi mediación: ya podían ser hermosos, ya podían sus madres interceder 

por ellos, yo me valía de mí poder y de mi astuci:l, y la inclusa recibía en su se­

no á aquellos infelices frutos de mi l:bertinaje y de sus desenfrenados apetitos.» 

«¡\' yo encontraba tan natural mi proceder! no sentía el menor remordimien­

to, los niños no me atraían, quería vivir sin trabas. sio obligaciones ni deberes1 

pero todo tiene su-límite, y· el vicio lo tiene ta01bién; llegué á encontrarme en el 

espacio rodeado de mis inocentes víctimas, y sentí espanto al contempl.ar mi 

obra. ¡Qué pequeño me ví! ¡qué criminal! ... más criminal que los foragidos, que 
los salteadores de caminos, que los asesinos sin corazón, por que estos al herir se 

-exponen á ser he1 idos, pero el que hace daño á un niño á sangre fría, sabe muy 

b~en que su víctima no le devolverá el golpe. Mas no queda ningún delito sin 
,castigo, y mis crímenes los voy pagando uno á uno, ¡y aun ,me quedan muchos 

_que pagar! aún tengo que volverá la tierra solo y abandonado como me vistes 

aquella noche. Tus miradas fueron las únicas que se fijaron en mi con tierna 

compasión¡ una pordiosera me te nía á su lado todo el día para que le sirviera de 
lazarillo, porque era medio ciega, y por la noche me dejaba libre, porque en su 

tuiurio se albergaba un hombre que siempre estaba beodo, y si me encontraba 
allí me golpeaba brutalmente; y yo huía de mi verdugo y me dirigía á mi alber• 



gne, donde tú me viste, y era aquel mi lugar favorito, porque en aquella misma 

ca,sa había yo habitado en mi anterior existencia y allí había cometido muchos 

-:itropellos y de allí había !anzade á más <le una mujer próxima á dar á ll!Z y á 
otras les había dado líquidos especiales para evitar el alumbramiento. , 

« Y allí' donde cometí tantos delitos, allí iba á dormir hambriento y jade.,.nte, y 
nadie turbaba mi sueño, ningún agente de la autoridad se fijó en mí, y allí me 

quedé muerto una noche de invierno, y al amanecer me recogieron unos tran­

seuntes que me depositaron en el" hospital diciendo ¡Pobrecillo! ¡el frío lo ma­

tó! Tenían razón, el frio del cuerpo i el frio del alma; pero yo no merecía otra 
muerte, jhabía sido tan cruel con los niños!.. .. Tus miradas compasivas me han 

atraído; el recuerdo que en tu !Dente me has guardado, ha sido el único rayo de 

sol que me ha acercado á la tierra, su dulce calor ha templado el frío glacial que 
me rodea.!) 

«¡Qué bueno es compadecer! se beneficia el que compadece y abre un cielo 

ante el sér compadecido, porque el criminal ise ve tan despreciado! ¡tan aborre­

cido! y el desprecio y el odio exasperan, aumentan la ferocidad del e:ulpable; 

hay que pagar, es cierto, los delitos cometidos; pero no dejeis abandonados á 
los réprobos, compadecedles y prestadles vuestro apoyo, para ser vosotros ma­

ñana compadecidos y protegidos; porque ¡quién sabe lo que aún tenéis que pa­

gar!.... ó los desaciertos que podéis cometer. ¡Es tan fácil caer!.... tiene el vicio 

tantas atracciones! se encadenan, se eslabonan de tal manera !os incentivos para 

precipitarse por la pendiente de los goces ilícitos!... el oro, los atractivos físicos, 

las energías juveniles, la jactancia de fáciles victorias, todo conspira para indu­

cir al hombre á s.u perdición, y luego .... Juego viene el rechinqr de dientes y e~ 
cmgi'r de huesos, ó sea, esas existencias dolorosísimas en las cuales en ningún, 
hogar se cabe, se sobra en todas partes, y no se encuentra ¡ ni una sonrisa a}, 

nacer, ni una lágrima al morir!» 

<1:¡Ay! ¡y con qué tristeza vuelve el espíritu al esEaciol ¡sin un recuerdo de 
amor! ¡sin escuchar el eco de un suspiro!.. . sin dejar una tumba para sus restos 
porque éstos son arrojados á la fosa común, donde nadie coloca l1na cruz ni de­
ja un ramo de flores. Y o, por esta vez, he sido más afortunado, yo he vivido y 
vivo en tu memoria, quizá nos une algo que tú no comprendes ahora ni yo tam­

poco; tal vez nos hemos conocido y juntos hemos pecado; ¡quién sabe!.. .. tu. 

com pasi.vo recuerdo me ha· hecho un bien inmenso, mi odio á los terrenales .se 
. ha amortiguado y las llamas del odio ¡cuánto cuesta extinguir ef incendio que 

producen! Por culpable que uno se reconozca, se cree con algún derecho si no 

para ser amado, al menos, para ser compadecido. ¡Tú me has compadecido!' 

jCuánto te lo agradezco!. .. Adiós.» 

DI 

Mucho me ha conmovido e.l relato de ese pobre espíritu c~yo infortunio tan-
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to me Ül~res6, Tiene razón; a:<'lue! que más padece reclama con más derecho 
nnestras atenciones cariñosas. Jesús no vino -á curará los sanos vino pa.,ra dar la 

salud á los enfdmos. Los buénos, en su miscna bondad tienen todas las riqu.ezas 
apetecibles; los malos, en su propia degradación tienen todas las. privaciones y 
!as miserias de este mundo. Demos pau á los hatiwrimtos no á los ltartos, qµe 

Dios sabe mañan.t si también tendremos hámbre de amor y de piedad, 

El Tiempo 

l. · · H Tiempo! ¡Cuángrande eres! Eterno como Oins, !o !lenas todo: e res el 
testigo más fiel de ia creación y evolución de cuanto ex,iste. 

$ En tí están registradas todas las penas de la Humanidad: sus ascensio-' .. 
nes, sus caídas; tronos y grandezas que as0mbr-ó fueron, desvanecidos. en tJ se 
hallan. El orgullo abatido y la humildad ensalzada; el r:nal triunfante y él bien 

obscurecido, para volv:er á brillar auevam~nte y triupfar de su rival. 

Todo en tí ha .existido, e~iste y existirá, y nada ha habido, hay ni habrá 
fuera de tí. 

Si Dios es mi creador; tú eres el vehículo sin d cual me fuera imposible JI.e. 
gar á la meta de mi progreso. A Dios le deho adoración; á tcí, por Él, agradeci . 
miento profundo, 

Dentro de tí he prevaricado muchas veces; sufrí, lloré, defendí la maldad y el 
crimen; fuí corifeo del error y la mentira y flagelé al que osó cont.tad.ecirme; 

pero tú, benévolo y compasivo, corriste un velo á tni funesto pasad0
1 

para que 

su visión permanente no pérturban mi ratón y me impidiera continuar IJl Í 

progreso. 

0 1:1a11dó lloro mis desaciertos de ayer ó me lamento de m¡ atraso, enjugas pia­
doso mis lágrimas, revelánqo,me que es propio todo de !a flaqueza humana, y 
ofreciéndome una eterna su·ees1ón de momentos para reparar mis daños y al­

canzar el. progreso y pureza que Dios se propusiera al concedernos la e:,üs, 
tencia. 

En tí los Universos, cc;>n cuanto contienen, se forman, ci;ecen y muereq., para 
volver á nacer y eternamente evolucionar hacia su destino : En tí, pues, he evo 
lucionado. ¡Gracias! ¡ Bendito seas! 

A tí• debo el progreso que tengo alcanzado. Ha sído á costa de e,;fuerzo colo­
sal, regado con un mar de lágrimas y ríos de sangre; punzantes éspinas han he­
rido m.uchas veces mis pies, impidiéndóme dar un paso; Ia ingratitud y la ~a­
lumnia, sembradas anteriormenté por mí, han emp~nzoñado n0 pocas veces mi 
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existencia; la miseria, fruto d.e mis derroches, ha Jlamac;lo amenazadora á mi 
puerta, haciendo presa de mí despiadadamente. Mas fü me has con~olado, has 
calmado mi dolor y de.mostraste -mi inocencia, c.uando inocente he sido; cubris­
te mi desnudez, sad.aste el hambre que.á veces me ha de\!orado, y me muestras 
permanentemente el fr:io de la esperanza en el horizonte de mí porvenir. 

Tú, para lo faturo, me ofreces un paraíso y uná dicha eterna, que he de al.can­
zar perfeccionándo'tne. Esto es darme dos veces- la vida: una, ac;ogiéndome en 
la cúna en el primer momento en que nací á la existencia, y otra, a:l dejarme en­
trever la dicha venidera y garantizarme su consecución. 

¡B·endito seas, Tiempo, una y mil veces! 
Si eres el archivo de los hechos vandálicos de la Humanidad, enzs también la 

esponja que los borra, el mejor consolador en lás aflicciones, la sol,iic:ión de todos 
los conflictos y la esperanza de los sedientos de justida y de amor que por tí 
saben que en tí hcillarán la realiza(:ión ·de todas sus aspiraciones inás elevadas. 

·¡Oh Tiemp0! En el folio donde registrás mi historia, escribe este attó de pro­
fundo agradeci,niento que te dedko y rátiñco la promesa que en capítulos ante­
z:iores ten,go. hecha, de vivir consagrado á la obra del progreso y de la fraterni• 
dad humana. 

Angel Agitatod. 

~S.-,S.::..S:::S.~&.S.&.~~~ 

PECC!ÓN. DE CRÍ'X'JCA REUGIOSA 

LAS NOCHES ALICANTINAS 

XYIIT 

( Continuación) 

G.\.BWEL.-Un rasgo característico de estos fenómen 0s, es dejar hnelh,.s. 
materjales q0e atestig-uen en todo tiernpo su realidad. Santa Leocadia dejó 
un pedazo del Yelo, la virgen deja una reliqui,a que. si hemos de creer al 
año Cristian0 se conserva a.ún. Hé aq uf su.s palabri;is: • <r. Llegéí: la víspera de· 
la festividad de Ex.pectaci6n, que por decl'eto del coneili.o '11oledauo X se 
mandó celebrar .en España én el dia 18 de Diciembre: pasó el santo Pi·ehidO'· 
ll la media noche, acompañado de su familia. y algunos de su clero y pueblo, 
á. cantar los .Maitines-·de aquella solemni(hül; y advirtiéndose al tiempo .de 
entrar en la Ig·lesia un inmenso t'esplandor, cuya excesiva luz no podian re-­
sistrr los ojos corp0rales de la corniti ra, l1 uyewn asustados dejando solo al 
Banto: enu·6 lluefouso lleno de confianza. en el Señor· al templo, y pnt>sto ­
<le rodillas ante el altar donde acostnmbTaba á orar, vió sentada e.n su c::;\ te­

·dra á la Santísima Vi rgen entre una multitud innumerable de espfritus Cí:!--



·- 86 -

lestiales: atónito con la novedad y turbado con la reverencia •que le causó la 
soberana presencia de la Reina de los Angeles, luchaba consigo mismo sin 
atreverse á mirar ni explicarse. Pero viendo la Sei'iora la congoja en que se 
hallaba su siervo, le alentó con su benignidad diciéndole: «-Xo temas, Ilde­
fonso, porque aunque soy ~adre de Dios, no me desdeño én descender de 
los cielos para honrarte, para consagrar_ tLl iglesia y eternizar en todo P.l 
mundo tu memoria: sabe que porque defendiste con tanto brio y celo mi 
virginal pureza contra los blasfemos enemigos que procuraron negarme 
esta singular gracia, y por el amor y afecto que me profesa:::, quiero hon• 
rarte con estf don del cielo y darte por mi mano esta vestidura gloriosa de 
la que usarás en mis festiYidades»; y poniéndole una casnlla sobre los hom­
bros, desapareció al momento quedando el templo lleno de inexplicable fra­
gancia. Entraron los clérigos después de algún tiempo en la iglesia deseosos 
de saber lo acaecido, y hallaron al Santo anegado ,en lágrimas tle gozo, tan 
distraído con la dulzura que le ocasionó el prodigio, que no acertaba á expli­
carles el suceso; y refiriéndoles, después de reposado, !o ocu rrido en aquella 
extraordinaria fineza, pasm~dos y asombrados todos, !e venernron en lo su­
cesivo como á privado de la Reioa de los Angeles. - Pcr haber sido tan par­
ticular el beneficio dicho, dispuso la santa ig·lesia de Toledo celebrar su me­
moria an ualmente en el dia siguiente á la festi'vidad de San Jldefonso en 
reconocimiento de un fa'ror tan sing-ulai· concedido á su Prelado: persuadida, 
á mayor abundamiento, que de:::pnés que la santísima Virgen consagró 
aquel templo con su real presencia. quedó por casa suya para que en ella la 
invocasen los fieles con partieular afecto, recompensando con innumerables 
beneficios de protección, qne tiene acreditados la experiencia,- La referida 
casulla se conservó en la santa ig·!esia de Toledo con el aprecio y veneración 
correspondiente hasta la irrupción de los árabes, en la que temerosos !os fi e­
les deque cayese en sus manos tesoro tan pre~ioso, la retiraron á la dudad 
de Oviedo, donde permanece en la Cámara santa, inclnsa en una arca de, 

plata, con grande custodia y respeto, sin atreverse á abrirla los prelados rlP 
aquella iglesia por los castigos que el Señor ha hecho cuando In han ejec11 -
tado no siendo j ustísimo el motivo, manifestando por ellos la profunch1 , nne­
ración qué se debe á los dones del cielo.,:. 

ABDl!SLU.N. - H é ahi un fe.nómeno e11 que J,a participación del medinrn no 
puede ser menor. 

MATIAS.-Admitiendo que el templo estut·íesE> desierto. ciL·cunstancia q11 t• 

ninguno comprob6 de antemano. 
PACO. -Las lumbreras del catolicismo l'omanoJ si en ese punto jamás si' 

mostrar0n exigen tes, menos toda vía hánlo sido en el leng·naj e de los seres 
que se comunican. El de la Reina de los Angeles- como apellidan á Maria 
la hebrea- mas bien parece lenguaje de abadesa de cualquier monasterio 
regalando á su capellán casulla bordada por la s monjas, q ne lenguaje de, 
nada menos, que la madre de Dios'. 

MATIAS.-Esto me recuerda líl frase que el año cristiano pone en boca dP­
Jesúsdirigiéndose á Saulo: ,<En varo tiras coces contra el aguijón,. Esas pa• 
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1-':hras no pueile11 ser tlel Cri::;to au,uque lo diga quien lo diga. Todo lo demás 
de la. nari-aciGn es hermoSiisimo. 

Saulo, que después tomó el nombre de Pab!o, era de nación judía, de la 
tribu de Benjamín y había nacido en Tarso, metrópoli de Cilicia. Profesaba 
su padre la secta de los Fariseos; esto es, de aquellos judíos que hacían pro• 
fesión de ser los más exactos observadores de la. ley, y de seguir el camino 
moral más rígido y más severo. Por su nacimiento era c.iud;,.dano romano, 
por ser éste uno de los privilegios de la ciudad. de Tarso, que era nw,nici.pio• 
de Roma (título más noble que el de colonia) en atención á que en las gue• 
rras civiles se había siempre declarado por Julio César, y después por Au­
g-usto, hasta tomar el nombre de Juliópolis. Pasó los primeros años de su 
puericia en Tarso, donde estudió las ciencias griegas, que se enseñaban en 
aquella ciudad de la misma manera que en Alejandría y en A.tenas. Como 
tenía Saulo ingenio conocido, y naturalmeute era inclinado al estudio, le 
enviaron sus padres á Jerusalén, donde aprendió e"Q la escuela de Gamaliel, 
célebre doctor de la ley, y fué instruido por él con la mayor exactitud en to­
do lo que pertenecía á la religión, costumbres y ceremoni.as de los judíos. 
Aprovechóse bien de sus estudios; los. que le inflamaron tanto en el celo de 
la observancia de la ley, que en poco tiempo se most1·6 no sólo de costum­
bres irreprensibles, sino uno de los más ardientes y más obstinados defen,.. 
sores de la secta farísáica. Dicho se estaba que un celo tan encendido por las 
ceremoni,1s de sus padres no podía menos de hacerle enemigo inconciliable 
de la religión c1·istiana; y así se declaró luego por tal. Tiénese por .cierto que 
fué uno de los judíos de Cilicia q ue se levantaron contra San Esté~an, y que 
disputaron con él. A. lo menos es ind,ubitable que fué de los que con más ar­
dor clamarou por su muerte, y qµe no teniendo bastantes fuerzas para ape­
drearle por sus pocos años, quiso tener el gusto de g·uardar las capas de los 
qne lo hacían, para aped!'earle, como dice San Agustín, por las manos de 
todos. 

La causa absoLuta.-Unidad substaneiaL diuina 

, •• ooos los pueblos en sus distintas creencias, han reconocido siempre· 
. .· un más allá mejor, algo superio1· á ellos que. podía influir en sus 
~ ~ destinos, al cual debían la vida, y del que podian temer males cuando 

no obedecían sus mandatos. De ~quí el temo1· á los fenómenos naturales que 
cortaban el hilo de nuestra existencia: el rio desbordado, el te1·remoto, el 
volcán, el viento huracanado, el mar tempestuoso, eran objeto de adoración. 
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por el pavor que les infundía. Como contraste, el cam·po con sus bellas pta­
deras, el sol con Sil ardiente respland0r y la lut:Ja con su plácida luz, los fn·­
boles y animales que les producían beneficios, ,eran objeto de adoración .en 
forma de agradeci"miento: de aquí los .dos dioses .del bien y d.el mal en co­
rrespondencia con los fenómenos ó se,r:es que- les p.rod!l.cían bienes 6 males. 

Era natural ·que, endiosando á los· fonómenos y á las cosas natur"ale.s, se 
endk>sara también á. las pe1~~ou-as: y l0s reyes y emperadores, considerados 
desde luego como superiores á l_os demás mortales. eran represen't~oión de 
la misma Divinid?:d, como encarnaciones de la entidad que. t raspasaba la 
esfera común de los hur'aanos. Poco á p<Jco, ámedida q_ue la cultm:a fué au­
ment2ndo el con.eepto ya n.atutalis.t•l. ya antro.pomórfic,:o, ele la Divinidad 
fué depurado también. 

Los hombres rudos y groseros habían de imaginar· un Dios, dotado de las 
misma-s Pª-síoll'es y o.e !a miSlJH\ ferocidad:; pero cuamlo la, razón poco á poc·o 
se va sobreponiendo á !-os s~ntidos y comprende las cosas en su verdad,E:ra 
naturaleza, no tal como aparecen á primera Yíst_a, et concepto &,_c-e1·c~ de Dios 
seva elé"ando; como se.ha ido ele,ando el éoncepto del mundo, del hombre 
y del ~eber, del mismo modo que los sentimientos se han ido deparand-o y 
ennobleciendo, quitándoles-mucho de lo particular, egoista y meiquiúo que 
en ellos había. 

De !o dicho se infie1·e que, puesto ,que lá ide_a de Dios se ha ido engTan-,Je;. 
ciendo cada vez más, !o,-s principios que nHestra razón aceptct han de irse 
t3embíén acla,rando y perfeccC,ionand.o, sin que nu:-i,ca teng-an un caracre1' ab­
soluto, pues siempre !a [;-riutura di:¡tará. µn infinito de la Divinidad. 

Por de· prontó, la idea de un Dios .ernel y v.engativo, nos parece ·hoy dfa 
absurda y contraria á la idea g.e; Dios que debe ser el prototipo de la bondad 
y dé la misericordia. 

~ristóteles, por el mo,·imiento cle todas las cosas, lleg·aba á la e-:dstent:ia. 
de un motor inmóvil, seg·ún lo cual Dios seria el primer motor inm6,·il tlei 
Universo. Qti•os pensádores, recon_ociendo al mundo como efect(), ban cousi­
derado á aquel como Causa primera de c~rnorq es, y descintando :pan teísmo:-; 
espiritualistas y materialistas q_ue c:onfuo<leu el mundp •con el Sé1· de Dios, 
otros filósofos han admitido una especie de uualidad eiltn· .el inundo y su. 
autor. 

Pero estos conceptos son m lly pat·eiales é insüf:lcieütes parn darnos acer­
tada idead.el Sédhtp~:emo. La existencia de Dios co.mo tnotol· no .ex.plica !o;-; 
atributos del Sét· Suprem.~ y la: manera como 0bra en el Universo; d"e.l mis­
mo modo la existencia de Dios :eomo causa tan s(Jlo, no e:q.Jlica tampqco 
hast¡1.-qué punto~¡ efe.eta tiene las propiedades de la causa Je quien se deri­
va y cuales son estas propiedad.es. Por último, el dualismo no explica ni 
,puede explicar la manera c:.6mü Dios se comunica é influye en el munclo. 

Tampoco es posibl.e admítir que la Creación se¡1 un ª-.cto u.e· foe1•za, ó .uua 
necesidad del Ct·eadoi-. El Crnadoi· no c1·ea poi· fuerza, el Creador ,crea por 

:amor, y en vit·tud de un ra~g,o de c,1.mot' la. CNación exi$te, y en virtud de 
.1,1na fu•erza infinita de amor tu. Creaéión es" :a Ore.ación sig·ue y ltt Creación 
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será, porque el milag·ro de la Creación s,e repite tod.os los días. Dios en e.ste 
sentido, no ha dejado de crear. • · 

En cuanto a la Providencia, Dios no es Providencia porque ~l[J'1MUJ,.~ veces 
interviene en e'l mundo, principalmente en las grandes ocasiones, cuan~o 
las ·naciones están en p·eligro, y l,o verifica con inte-rmitencia, cuando cree 
-que lo necesita-u, haciendo grán:des prodigios, e6mo son el castigar con crue­
les enfermedades it los que prevar.ican;,n, viéndose de este rnodo el .cllstigo 
de Dios en los az.ote-s y calamidades h1:1mnnas. · 

Dios es eternamente Providencia, por-que eternamente Ct'ea ó pr-0d1,1ce y 
eternamente hace que las cosas se modifiquen y transformen para ir cun1-
pliendo susdestiino_s. Por consiguiente, no es posible que esta. pro,videnciase 
agote ja111<::\.s, que tanto seria como agotarse ese raudal infinrto de amor divi­
no que nos akae hacia esferas superiores, que no·s anima y nos fona!ece y 
que hace que nuestros ac,tos tengan solo tt·ascendencia para el bien. 

Dio~ es nno, el mundo es n0:o y -el espíritu tirn1bi.én es tmo; pero Di.os· e-s 
uno por ;ii, el m nndo e;s uno porque de Dios procede, y .Dios en sus obras s~ 
manifiesta de éonformidad con su única naturaleza. El mundo e:- uno por­
que es solo: •dos mundos serian procbdentes <le dos distintos dioses;}~ el es~ 
píritu ts uno porque es individual é iudividUalizado subsiste. 

Dios es úni to, pues le es· i.mposible al hombre concebir dos Pdncipios, dos. 
Séres, dos man:ifestaciones infi.qitas y absolutas: Dios es, pues, un solo Dios. 
Dios se manifiesta además en .uniciad perfecw; i>,.s d.eci r, que· en sus actos, en 
sus manifeS.t1;1c·iones to.das, obrn siempre de conf-ormidad cou su úni ,:a natu~ 
raleza, sin que al hombre, que en lo fioito vive, le sea posible ele\""arse al 
completo concepto 4e la divina natur-aleza. Ui1ic11mente el s~r inteligente irá 
conociendo de Dios cuanto de ~í mismo .oonozca y este conocimiento aún 
,,gran dándose, como nunca ?.'O mo,mento alguno de su vida podril set infini­
to, 1~ naturaleza di,•ina y su infinita, eterna y perfecta manifeSti.u~ión que­
darán íncóg·ni-ta.,; siempre en toda su integ-ridad el! espiritu finito é impe1·­
fecto; y como es.Le'Se 1Uanifie-st,1 en sucesivos é ind,e:fi:oicios estados, mientras 
que Dios obra siempre ea unidad y perfecta con(ol'!niJad con su naturaleza 
esenci.at, liay g-ran dific.ultad por parte de la,_ criatura para conoc:er en. el tiem­
po lo que es eterno, en !a sucesividad lo que es en simple manifestación y en 
la imperfecciún y finitud Lo·que no podemos me:ios de considerar como p·e~­
t'ecto é infinitamente absoluto. 

Dios estará siempre más allá clel último más allá tle la inteligencia de .w,. 
do sérfi ni tc1 . 



EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

~ . ....,,:-3 {i s notori~ e~ triste fin que cu ~o el céle~,re no~elista Guy_ d~ Ma~ passant, 
-~;.. siendo victima de una obses1on que dio con el en un mamcom10. 
-:p~ P~ro lo más notable éS que él mismo escribió el proceso, día por 
día, de esta enfermedad fatal, bajo el título que encabezamos estas líneas que 
en francés quiere decir: El nuís allá. El relato concluye cuando la dominación 
fué completa; ya no pudo seguir ·ordenando sus ideas . 

Guy de Maupasant no conocía el Espiritismo, que á habel'lo conocido ha -
bría probablemente encontrado en él, un medio poderoso de sustraerse á 
eSá terrible dominación, llevada á cabo gradualmente por un espíritu que, 
por lo visto, buscaba una venganza que pudo satisfacer por la iguorancia 
del sujeto de todo lo que le pasaba. Publicamo~ este trabajo porque es un 
estudio completo de la marcha que sigue la obsesión y por lo tanto puede ser­
vir de ayiso á muchos que se encuentren en la misma ó parecida situación. 
La obsesión es uno de los grandes peligros del Espiritismo, aún cuando el 
espiritista que conoce bien la doct·rina está en mejores condiciones para con­
jurarlo que cualquiera otro ignorante de ellá. 

Publicamos en este número parte del relato; en los sucesivos lo continua­
remos. 

8 de Mayo. - ¡Qué día más hermoso! He pas:ado la mariana tendido sobre la 
fresca hierba, delante de mi easa, 0ajo el abrigo y á la sombra del enorme 
plátano que la cubre, casi por complet-0. Adoro este país donde vivo, porque 
en sú suelo he echado raíces, esas raíces profundas y rlelicadas á un tiempo, 
que nos unen á la tierra donde han nacido y muerto nuestros antepasados; 
donde hemos aprendido las costumbres, la manera de hablar, los modismos 
de sus habitantes y dónde nos es familiar desde los perfumes de sus campos, 
hasta el aire que respiramos. 

Adoro esta casa do.nde he nacido. Desde mis ventanas veo el Sena, mages­
tuoso y tranquilo, cubierto de embarcaciones desde Rouen al Havre y que 
aproximándose á mi casa, cone á lo largo de ini jardín, detrás del camino .... 

:. 
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AlláabajQ, á la izquierda, Rouen, la extensa ciudad cobijada por techos azu­
les, escondida entre el laberinto de sus pur:ttiagudas y góticas torres. Desde 
sus innumerables campanarios, esbeltos, delicados, dominados por la flecha 
metálica de la Catedral, llegan hasta mí las dulces vibraciones de sus mil 
lenguas de hierro, traídas en ala8 de la brisa, á tra,és del e.spacio azul, en una 
de las tibias alboradas de primavera, y su canto de bronce, se ex_tingu.e con 
un sonido doliente y débil 6 1·esuena fuertemente según la distancia. 

¡Hermoso amanecer! ... 
A eso de las once, un largo conv-oy de na,íos, arrastrado por un remolca­

dor más grande que una cáscara de nuez, resollando con trabajo y vomitando 
por su chimenea un humo espeso, desfila por enfrente de mi ventana. Des­
pués, tras de dos goletas inglesas, cuyo pabellón rojo se destaca flameando 
sobre el azul del cielo, pasa un soberbio bergantín brasileño. blanco, limpio, 
reluciente. No sé por qué, experimento un gran placer al contemplar este 
navío y desde mi Yentena le envío un saludo cariñoso. 

11 de Mayo.- Desde hace unos dias me siento febril, dolorido ... triste ... 
¿De dónde vienen esas influencias misteriosas que cambian nuestra alegría 

en desaliento y nuestra confianza en angustia? Se diría que en el a,ire invisi­
ble flota el espíritu de desconocidas Potencias, de las que -experimentamos 
una misteriosa proximidad. ~Por qué á veees me despierto alegre, feliz, con 
grandes deseos de cantar? Por qué otras, de vuelta de un corto paseo por el 
río, entro desolado en mi casa, como si me esperase alguna desgracia? ¿Por 
qué de repente, u11 escalofrío, rozando mi piel, altera mis ner,ios y obscu -
rece mi alma? ¿Por qu.é influye tal yez sobre mi pensamiento la forma de 
una nube, la luz variable del día, el color de los obj~tos que pa_san ante mi 
vista, para turbarlo y entristecerlo? ¡Quién sabe! ¿Todo lo que nos rodea, lo 
que vemos sin necesidad de mirar; lo que nos roza sin conocerlo, lo que to­
camos sin necesidad del tacto, lo que sentimos sin distinguirlo, tiene sobre 
nosotros, sobre nuestro organismo y por consiguiente sobre nuestras ideas 
y sobre nuestro corazón, estos efectos rápidos, sorprendentes é inexplicables? 
¡Cuán profundo es este misterio de ló invisible! No podemos sondearlo con 
nuestros miserables sentidos, con nuestros ojos, que no saben en absoluto 
apercibir ni lo infinitamente grande ni lo inconmensurablemente pequeño·; 
ni lo muy próximo, ni lo muy lejano; ni los habitantes de una estrella, ni los 
de una gota d~ agua .. Con nuestros oídos, que nos engañan, transformando 
las vibraciones del aire en ondas sonoras, como dos hadas que cambiasen 
milagrosamente en sonido el movimiento melecular, haciendo surgir de esta 
metamorfosis la música, entonando un cántico divino á las mudas alteracio­
nes de la natunleza ... Con nuestro olfato más débil que el del perro ... ¡Con 
nuestro gusto que apenas puede discernir sobre la edad de un vino!... 

¡Ah, si tuviéramos otros órganos que realizaran en nuestro favor parecidos 
milagros, qué de cosas podríamos descubrirá nuestro alrededor!... 

16 d~ Mayo.-¡Decididamente, estoy enfermo! ¡Yo que estaba tan bien hace 
un mes! Tengo fiebre, una fiebre atroz, 6 mejor dicho, un enervamiento febril 
Que me hace sufrir moral y materialmente. Tengo continuamente esta sen-
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sación de miedo, el temor de un peligro imaginario, d~ una desgracia que 
me amenaza, de la mt1erte que se. aproxima; este presentimiento que es sin 
duda el ~fecto de un IQ~l deseonoci<:to todavía, que germina en la sangre y en 
la carne, en to'do mi organismo. 

18 de Mayo.-Acabo dé r.onsultar con ini médico, en vista de que no me 
era posible-dormir. Me ha .encontr.ado el pulso rápido, los ojos inflamados, 
los nei'vio:s vibrantes, pero• sin ningún smtoma ala:rman:_te. !v!e ha recetado la 
hidroterapia y el bromtiro de potasio. 

25 de Mayo._:Nada ha cambiado. Mi estado es notablemente extraño . .A. me­
dida que se ªp_roxima fa tarde, una. inquietud incompre11$ible se apode,ra de 
mí, como si lá noche Ofultas:e una amenaza terrible. Ceno de prisa_; déspués 
trato de leer ,,pero no comprendo ni una palabra, apenas si distingo las letras. 
Rec:9rro mi salón de eitte.m.o á extremo bajo la opresión de un temor éón­
fuso é irresistible; el temor del sueño, el temor de la cama. 

A eso de las diez, subo á'. mi habitación . .Apenas e:atro, doy ,dos vueltas á la 
llave y corro los cerrojo~ tengo miedo; ide qué? ... No hay que temer aún; 
abro los armarios, miro U:ebajo de la cama, escucho atentamente ... &J qué? 
tNQ.. es- extrañQ que. un Sf;f,.lGil.19 malestar, un d~seqllilíbrj,o de la circuJación, 
quizás la irritación de un filamento nervio;9, un poeo de. congestión, u.na 
pequeñísima perturbac;ión en el funcionamiento tan imperfect9 y delicado 
de líl máquina 'humana, pueda convertir en melancólico al más alegre de los 
hombres y .en cobarde á uno de los más valientes? Pór fin, me acuesto y es­
pero el :meño como s.i esperase al -verdugo. Espero con espanto su llegada,, 
late fúertemente mi corazón, mis piernas tiemblan, y todo mi cuerpo se es­
tremece bajo las sábanas, hasta el momento en qu_e caigo de repente- en un 
sueño pesado, como cae el cu~rpo del suicida en las. profundidades descono:­
cidas de un lago. No .siento llegar eLsueño como otras veces, .qu.e me acari­
ciabá al acercarse; ahora me parece q-ue este sueño pérfido, trai\ior, se o<mlta 
cerca de mí, me acecha para asirme por los cabellos, cerrarme los ojos y 
aniqu i1arn:re. 

Después de dormh- dos ó tres horas, empiezo á soñar. Con fr'ecmmci~, es­
tos sueños degeí'.leran en pesadillas que. me sofocan. Me, a.percibo perfecta­
mente de que me encuentro acostado, de que estoy durmiendo.,. lo siento, 
lo cQ¡nprendoy comprend,0 también que alguien se me apro:iüma, n)e mira, 
me palpa, se s11be á mi cama, se arrodilla sobre mi pecho y cogiéndome el 
cuello entre sus man.os ... aprieta .. apriei;a con tod?s sus fuerzas para es.tran­
gula.rlílé. Yo médeñendo,sofoeadopor esaimpotenc.ia atroz que nos parali­
za en los sueños; quiero gritar y no puedo; trato de moverme sin conseguir­
lo; ptetendo éOn espantóso:s esfuérzos y jadeando de fatiga:, volverme, récha­
tar este sér que me aplasta ... que me ahoga ... ¡i:mposible! 

Y con frecuen.cia, me des pierto cubierto de sudor, enloquecido. Enciendo 
una lu2-.. Estoy solo, completamente s.010. Después de esta crisis_, que se re­
nueYa to<la,s las noches, me duermo tranquilamente hasta el amane.cer. 

(Se contin1t~r<i) . 
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TECCION M.E»IA.NY.ICA 

La v erdadera felicidad 

Guipad a vuestra sobel'bia y egoismo, no culpeis j:imás á la ignorancia. 
t Cómo ha beis de vivir en la verdad si soy presa del atraso~ 

Si fuerais aptós para practicar la Ley del Supremo Hacedor, entonces os 
sería más asequible entrar en posesión de la ~erdad sacrosanta. 

Sabido es que la ignorancia 5• la verdad son dos polos opuestos. Dentro de 
estos términos estamos colocados: para alejarnos de uno de ellos, debemos 
acercarnos al oh-o. 

Por eso hace falta al espíritu tocar la consecuencia de sus accione_s, por­
que de esta manera adq uiere los suficientes conocimientos que le permiten 
aproximarse cada Yt'Z más á la verdad. Porque si no hubiese lucha tqué 
objeto tendría vuestra existencia planetaria, dónde· estaría vuestra prueba?-

Si al cruzar este valle de lágrimas solo encontrarais vergeles en donde os 
extasiaríais co:~templando las hermosuras de la Naturaleza ¿qué os su.cede ­
ria~ el estacionamiento de vuestro Espfritu. Por eso, lo que debeis de anhe­
lar son conti·al'iedades, q ue se haga añicos vuestro corazón. iQué importa, 
que se destrocen las fibras más sensibles de vuestro sér'? 

A cada paso encontraréis escollos de esta naturaleza, y si los sabéis vencer 
podréis entonces llamar<:is los escogidos. 

VUl{STRO :1.MIGO. 

(Grupo privado Esperanza. Médiun J. M.) 

~,l:-:~*:.r.--~*;l:*,l.~:-;!~*"'~*,i;;l:,t.~~~-r.~~~,!.-,l,:-~~~tttt 

PECCI-bN. LITERJl,RL~ 

AL LA N K! RDEC 
Evoca1·é tan memorable historia. 

Yo negaba la gloria: 
negaba. el Purgatorio y el Infierno. 
Mi indiferencia audaz SQIO creía 

en la tumba sombría 
y en la amargura del adios eterno. 

áHabeis visto morirá un sér amado~ 
Su mirar se há velado: 

ya palidece s11 semblante yerto: 



- 94 -

ya· se estr~rnece por la :vez postrer-": 
ya es s.u rostro d,e ce~·a: 

¡ya es mármol frfo y rígido: ya ha muertol 

¡Ah! ¡Recore:ladle los amantes lazos-! ... 
¡Sacudid le los brazos!. .. 

No' ó.s ve, n.o bs oye: ¡para siempre inerte! 
C_on su soplo la Muert~ le hl:!- dormido: 

no hay poder, no hay rµido 
en la Jnmensa Creación qu.e le despierte. 

Ahoi:-a. mís1;no era vuestro todavía. 
y os amaba: tenia 

quince, veinte, trefota anos ahora mismo. 
Y ¡oh sorpresa terrífica y traidora! 

p;ara--siempré ya ahol'a 
tiene la eternio.ad y es del abismo. 

Ese oid.o tapiado para el mundo 
¿,qué ·escucha en lo profundo-? 

¿Son )os coros c;:elestes ó infemalesL. 
i,Qué V'en esas iFrmóviles pupilas 

que·pareClefl tranquilas:? 
¿,Son de Dios lós- tremendos tribunales~· 

;,Ven lleg-a:r serafines, ven ti ranos, 
réprobos-... 6 gusanos·? 

En, el cuerpo impasiq!e en su mortaja 
¿,no bay un algQ invisib.le que patpita, 

sui-g-e, flota, se agita, 
se retuerce ae horror sobre esa caja'? 

tDónde va ese atanq, sombría nare 
del rnisteri1r? ¡Quién sabe! 

Inter.rog'a Bctss.uet, pregunta Hamleto, 
y aunque en sollozos de dólar estallan, 

los cadávetes callan 
y se. van i::on. su fúnebre secreto, 

¡Oh sec1'.et0 de espanto y amargura~ 
¡De rabia y de locura! 

¡Es.finge de cien mil humanidades! 
~Cuándo llablar~s al infeliz. humano~ 

¿.O pret-endes ¡tirano! 
torturarle hasta el fin de las Edades? 

¡811.bios, genios, vidente.1> de la tier1·a 
. que·sabeis lo que encierra 

en su altura •sin fin el Infinito: 
que contais, que medís, pesais las moles 

de los mundos y soles 
al pasar éon su cántico ó su grito; 

Lós oue son.dáis el insondable arcano 
• del impérió lejano 

donde el Creador del Universo habíta 

,-

=~ 
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y seguís las cien mil efolueio11es 

de susg.randes Creaciones 
hasta hundirse eu la atmósiera infinita· 

. . . ' 

Gtntestad, responded, deci•d q u.é encierra 
es.te palmo de tierra: . 

¡la sepultura á ,·u.estras pies cavada! 
Decid á .dónde va su bortor interno: 

si al Eden ó at In~erno, · · 
si á la paz 6 á la lid! ¡No decís nada! 

Hora es ya: lo permite el alto Cielo: 
descorred ese velo: 

que~e el ~epuléro para siempre franco .. 
y gritad ~l la M.1Hl,rte enmascarada 

:co,n la diestra indignada: 
- Di,os te puso esa máscara: ¡la arllanco! -

* .. 'f 

¡Yo abrll2aha á mi p~bt·e muerte:cita! 
. Yo exclam:aba:- ¡Palpital-

Yo llor~ba sobre el cuerpo frío. . .. 
Yo lloraba, llorabá síú. Cónsuelo 

empapando su velo 
como empapa In tíe1~ra hiniente rfo! 

Yo gritaba con ímpetu demente: 
- ¡Hija mía, detente; 

no pronuncies la eterna despedida; 
yo no quiero que parfa's, yo no quiero 

que te mu eras, 6 muero 
¡ó me arl'anco frenéUco la vi'da!-

- Deja. que suba do la luz impera­
prol'rumpió voz severa. 

:-Viene conmig·o. Volverá. No llot·es. -
Levanté la mil'ada y ví delante 

una nube flotante 
y en sn ce~tro una faz de resplandores. 

Era la faz de un venerable c.inciano. 
¡Yo vi fúlgid~ mano 

dirig1irse á mi m11erta: lahcé un g-rito, 
y el cadáver, poniéndose derecho 
• sobre e1 fúnebre le.cho, 
rompió en alas, voló, {ué al in:fi.n~to! 

Y al hundirse en la atmós.fe.ra d01-a-da. 
aquella alma adorada 

siempre cogida á la radiante mano, 
el venerable anciano en la alta esfera 

repitió; «Espera, espera ... » 
¡Y e.ra Kardec el venerable anciano! 

Ei:a Kardec.- M~ preguntais qué opino 
de ese genio divino: 

1, 
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tQué he de opinar~ Opino que le adoro .. 
Opino que te adoro y reverencio 

¡oh Kardec!. .. que en silencio 
ante tus plantas me prosterno y lloro. 

Por tí sé que en el éter sumergida 
vive mi dulce vida: 

sé que por tí de suspir-ar concluyo, 
y sé que el pol'venir, justo y bendito, 

llamará al Infinito 
~l mundo da Kárdec: el mundo tuyo. 

Msndo que es mat· de I uz, deslumbradoras 
esferas ,oladoras. 

torbellinos de soles y hármonias, 
vértigos de creaciones y universos, 

de habitantes diversos 
desde el ángel al mónstruo y al Mesías! 

Gloria, pues, á los genios redentores!. .. 
¡A. esos reveladores 

de la. luí que descorre1: todo vel.o! ... 
¡Gloria á Colón, descubridor de un mundo. 

¡¡Y más gloria al profundo· 
Allan Kardec, descubridor del Cielo!! 

SALVADOR SELLl~S. 

-r,<-i;t**********.:k.:k:k.1<1d:~x:1dd::k1d:/d::k*:k*.:k~d:*:k:k+::k:k:ki;::1-::1,:*;1~.**~*>a-

~ORÓN l OA ~ 
ESPIRITISMO PR.4.CTICO.-En nombre de «Un mártir del infortunio,>, da­

mos las gracias más expresirns á. todos los correligionarios que nos han en ­
viado su óbolo para aliviar la aflictiva situación de tan desdichado hermano. 
Hé aquí la lista de la suscripción: El «Centro Barcelonés de Estudios Psico­
lógicos», Ptas. 3'60; D. Francisco Malaret, 2; D. Estéban Filliol, 2; D. Jaime 
Castelló, 2; Un redactor de L.~ REVELA.CION, 7; y L!. REVELAOION, 6. Tot.al, 
22'60 ptas. · 
· ¡Espiritistas, no olvidemos á un mártir del infortunio! 

,:. Por causas agenas á nuestra ,·oluntad, recibir-án nuestros lectores el 
presente número con algún retraso, dejando de incluir en él las 16 páginas 
de folletín. El haberse acumulado mucho trabajo en la imprenta, nos ha 
impedido poder correspondet· á nuestros suscriptores cual deseamos; cuya 
deficiencia subsanaremos en el mes próximo. · 

•"• Ponemos en conocimiento de nuestros queridos lectores, que las efi­
cinas de LA REVEL.\CION han sido trasladadas á la culle de San Fernando nú­
mero 34, imprenta. · 

Rogamos á la prensa con la cual tenemos establecido el ca.m bio, tome not.a 
de nuestro nuevo domicilio. 
--~!8-~ ~~~-~~~&~~----888--~ 

€sfahleci11Jie11fc Tipográfico de J,1cscaf y Oñafe 



AFILIADA A LA « UNIÓN ESPIRITISTA KARDECU .. ~A. ESPAXOLA» 

1Hacer el bien! 
I 

~s indudable que el placer que no cleja tras de sí el cansanci_o y el hastío 
_. ~ es la práctica del bien; la ingratitud de los hombres( con ser mucha) no es 
c.1,t ~ bastante para convertir en amarga hiel, el néctar dulcísimo de la satisfac­
ción íntima _que se apodera 1el alma cuando se ha llevado á un hogar donde 
reina la anarquía del hambre, todo lo suficiente para saciar á lós hambrientos. 

II 

« Tienes razón, me dice un espíritu, pero en la práctica del bien hay mucho 
que estudiar y mucho que· aprender; no creas que el hacer bien á tontas y á 
lo.tas proporcione _al espíritu el go:.:e más duradero. Yo lo sé por mí, en mi últi-

. . ma existencia cometí bastantes atropellos, pero encontré en mi camino á un 
pastor protelitante y éste iluminó mi obscura inteligencia, me dió buenísimos 
consejos, y me ordenó severamente que hiciera cuatro partes de mi grandiosa 
herencia, reservase una parte para mí, y lastre'> restantes las empleara cuerda­
mente en hacer bien á los necesitados, único medio de lavarme y limpiarme· d~ 

· tantas manchas como h.l.bia echado so@rc mí, mi desenfreno y l!lis malas pa­
siones.)') 
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por la vergüenza, por la ira, me confesó su infidelidad y me pidió que la matara 

_porque le era odiosa la vida. No me lo tuvo que repetir, la maté jurando vengar 
su muerte y mi deshonra, pero no pude vengarme• por que la Justicia humana 
se apoderó de mí y subí al patíbalo ébrio de odio háci3. tí, que me habías ro­
bado cuanto poseia. Me arrebatastes el descanso, la felicidad, despertastes todas 
mis malas pasiones, y te perseguí desde el espacio todo cuanto-pude. Creí que 
mi odio viviría eternamente, pero almas generosas se han encargado de mi 
curación, mejor dicho de nuestra curación, y hao conseguido hacer de tí un 
hombre generoso, y de mí han arró.ncado la venenosa semilla del o.d.io, aún no 
te quiero, pera si te veo en un peligro correré á salvarte, por que deseo recobr,ar 
la felicidad perdida, y mé dicen que necesito amar P.ara ser amado: mas como 
nunca he sido hipócrita te digo francamente que·la hoguera de mi odio tú la has 
apagado roo tu generuso proceder, pero las cenizas... ¡oh! las cenizas aún con~ 
servan un tibio calor. 1> 

<.<Mucho nos impresionó á todos el relato de Saulo, priacipalmente á mí, q ue 
desde aquella noche redobJé mis esfuerzos para ser más bueno. n 

«-Múltiples acontecimientos á c uál más dolorosos, me arruiuaron por completo, 

hasta el punto, que me dí por muy contento con terminar mis días en un asilo 
benéfic·o, y du.ra.nte la noche, tanto dormido como despierto, veía á Saulo que 
me decía: velo por tí~ yo inspiro á los jefés de ~te establecimiento para 
que te distingan con sus atenciones; y así era, me sentaban á su mesa, me deja­
ban en libertad para que saliera siempre que quisiera, y cuando llegué á no po­
derme mover de mi lecho, veía á S:au!o al lado de mis sen 1idores, y sosleniJo 
por él me desprendí de mi cuerpo sin la menor turbación; mi antiguo maestro el 

Pastor protestante, me esperaba gozoso. Con qué placer me arrojé en ~.us bra­
zos!... (también saldrá á tu encuentro), tu pensamiento adivina que fuí Fran­
cisco R uet, el que rne <lió la luz, i;omo te la <lió á ti; entre él y Saulo he visto 
mucho, he aprendido mucho, y aprovecho cuantas ocasiones se me presenta.n 
para enseñar lo que me han enseñado: hacer d bien á todos aquellos que nos 
sean m:isantipáticos. Adios.» 

IIi 

La lección no puede ser rn,;s pro\·cchosa, porque efecti\'amente, fa.ve recer á 

aquel que amamos no nos cuesta el menor sacrificio, lo que cuesta es prodiga r 
atenciones á aquel que nos inspi ra verdadera repulsión y nos proporciona dis­

gustos por !a intemperancia de su caracter, por s u mari:ado desagr.:1.decimiento, 
por su orgullo mal ent~ndido, por su desdeno3o proceder, por eso:; innumera.­
b lcS defectos que tanto mortific~n si ,;e t ienen qu.e sufrir muy de cerca, dur­
miendo bajo un mismo techo. 

¡Benditas sean las comunicaciones de los espiritu.~! si benditas; por que nos 
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señaian !a- verda.ciera. senda para ir hacia Dios por el amcr, por 12.' ciencia. PO!' - - .. .. ... 
12. tolerancia y !a resigm.dón, por la fé en nuestro p ropio esfoerzo, por elpoder 
de nuestra voluntad. · ~ 

IJos espiritistas- del siglo KX 
{ DE ~1IGlcL GIMEXO EITO) 

1 abiendo tenido ocasión de visitar recientemente, así en :\!adrid como en 
diversas poblaciones de Aragón y de Cataluña. numerosos centros priva-

~~O dos de estudios espiritistas organizados por pensadores que apenas há 
dos años combatían el E:;píritismo y hoy ven en él, á mi humilde entender, 
algo más que algunos de nosotros; no puedo resistir á la tentación de trasladar 
á estas columnas su elevado criterio, exponiéndolo como tema de estudio :1 !a 
atención de cuantos se inter~an por el porvenir de la Doctrina. 

Razonando su fé, esos hermanos, a quienes yo llamo los espiritistas del· 
siglo XX, y que, á juzgar por los alientos que evidencian, no serán solo conti­
nuadores de nuestra obra, exprés•anse en estos ó parecidos términos: 

! 

El Espiriti;;mo, que no es de este siglo ni del anterior, jamás íué tampoco 
patrimonio exclusivo de un pueblo ni dé una raza. 

Los médiums más notables anteriores á la Ve!1icia de ¿~l!an"i(ardec, además 
de los Brahmas, los Sannyassis y los Vanaprastha, de la India; los Magos de 
los Far.aones, de la Persia, de la Caldea; los O ráculos egipcios, griegos y judios; 
las Sybilas romanas, los Druidas de las Galias y las santas y santos del Crístia­
nism9, llaruáronse: en el Japón, Sonmú.-En China, Fo-Hi, Lao-Tsee, Kong­
Tsée.-En la India, Adjigarta, :.fanu, Krishna, el Budha-Sakya-Muoi, en el 
lrán.- Zaratbustra, en Tiro.-Saoconiaton, Hermes, :\Ianethon, en Egipto.­
En Judea, Xoé, Moisé5, Esdrás, Isaías, Jeremías, Job. - Orfeo en Roma.-Numa 
en la Escandinavia.-Ll~máronse Homero, Hesiodo, Sócrates, Platón, Pitágo­
ras, Hilld, Jesús de Nazaret, Juan evangelista, Pablo apóstol, Hermás, Oríge• 
nes, Plotino, Porfirio, Jámblico, Timeo de Locres, Apolonio de Tian..t, Simón 
el mago, Bruto, Publio, Cornelío, Escipióll, Cicerón, Tomás de Aquino, Fran­
cisco Javier; Teresa de Jesús, Swedemborg, Lutero, Savonarola, Giordano 
Bruno, Juana de Arc0, ~!ahorna, De5cartes, Paracelso, Jacobo Bochm .. . Y no 
fueron solamente grandes por su genio, por sus virtudes, por sus hazañas, fué-
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ron!o también por su cuna, por sus tronos. Recuérde!l5e además del Budh.a 
Salq.•a-:\'.Iuni, en la.India; á Davici en Judea; á Perides, príncipe de Tiro; a! em­
perador Constc.ntino, á Ricardo III de Inglaterra., á Clemente V pontífice_ ro­
mano, y á Ordoño I, Felipe el hermoso y Femando IV, monarcas españoles. 

Pruébaolo: las Arcas mandadas construir y dirigidas en su construcción por 
los Invisibles, para sah·ar de espantosos diluvios á las únicas familias justas de 
aquellos tiempos; las exceisas apariciones en ardientes zarzas. los divinos Decá­
logos; los sublimes ageneres de los Orebs, los Sinai"s y los Tabores. Pruébanlo: 
las visiones del camino de Damasco, del ~auila de Patmos, del libro c:El Pas­
tor:i. Pruébanlo: el daimon ó genio familiar de Sócrates; el que se aparece a 
Bru_to, antes de la batalla de Filipos: Diana apareciéndose á Pericle.s; la cruz q~e 
ei;i el espacio vé Constantino; Santiago apóstol , presentándose á Ordeño! en la 
batalla de Clavija; los emplazamientos de Fernando IV por los hermanos Car­
vajales r de Felipe el hermoso y Clemente V por el Grao Maestre de los Tem­
plarios; las terrorificas visiones de Ricardo lll, inmortalizadas por Shakespeare; 
·tos muertos-que según el obispo de Hipona-pueden ser em·iados á los \"ivos, 
pueden descubrirles el pon·enir, que ellos mismos han aprendido ya po:- otros 
espíritus, ya por los ángeles, ya por una revelación divina; los santos que recon­
fortaban á Tomás de Aquino y le abrían los tesoros e.e la ciencia divina; !as 

·manos luminosas que en baltasárico festín con: cManel Tecet Fares» ancnciarr 
el fin del imperio de Babilonia, y en la obscuridad de !as catacumbas con epi­
tafios como este, ~ Terenciano vive» la inmortalidad de los mártires. Pruébanlo: 
los éxtasis del Cristo noruego; Gabriel dictando el Coran á i\fahoma en su tien­
da sobre la colina~ el diablo que el Ílln,fador del Protestantismo ahuyenta con. 
estrepitosas carc:ijadas; la heróica pastora lorenesa arrojando al extranjero de 
su país dirigida por los Espíritus; el personaje invisible, que animándole á pro-' . 
seguir sus investigaciones metafísicas sigue doquier á Renato Descartes ... 

Hasta los mismos veladores con que el fenómeno hiio su aparición en el 
mundo moderno ¿difieren mucho de las mesas que p rofetizab.an y que-al decir 
de T ertuliano- eran hechos comunes en los tiempos de la antigua Roma? Re­
cuérdese como Patricies é Hi!arius llevados ante un tribunal por crimen de ma.- ~ 

gia se defendieron, según Amiano Ma.rcelino, refiriendo que habían fabricado 
con trozos de laurel una m::sita, (mensulam) sobre ia que habían colocado u!la 
vasija circular, hecha de muchos metales y conteniendo un alfabeto grabado en 
los bordes. Entonces un hombre ,·estido de lino, después de haber recitado una 
fórmula y hecho una evocación al dios de la adivinación, tenía suspendido en­
cima de la vasija un anillo sujeto á una hebra de lino y consagrado por medios 
misteriosos; reste anillo saltando sucesivamente, pero sin confusión , sobre mu­
chas de las letras grabadas y deteniéndose en cada una de ellas, formaba versos 
perfectamente regulares, q ue eran las respuestas á las preguntas hechas.­
H ilarlos aiiadió: {j n día, habiendo inq uirido quién sucedería al actual ernperador, 
et anillo, saltando , dió las sílabas Theo.- No preguntaron ellos más, persuadí-
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dos de que sería Theodoro. Pero los hechos, dice • .:\.miano :\hrcelino, ciesmill­

tieroo más tarde á !o3 magos, aunque no la predicción, porque el sucesor fué 
Theodosio. · 

Recuérdese el siguiente pasaje del canto XVID de el.a !liada:): Entre Théri.s 

llega al palacio de V ulcano, vivienda de bronce ind~tructible, centell~te, sun­
tuosa entre las de inmortales y obra del dios disforme. Thétis !e encuentra acti­
vo, cubierto de sudor y moviéndose al rededor de sus fudles. Ha fabricado 
veinte trípodes que ha colocaJo al rededor de la muralla de su sólido palacio, 
los cuales van provistos de ruedas de oro, para que por sí solos, cosa maravi­
llt>s'.l, asistan á la Asamblea de los dioses y regresen por si mismos á su sitio. 
Pero lo univ!'rsal y eterno ¿será solo el fenómeno? ;no lo será también la 
doctrina? 

II 

Sócrates, invitado por la Pitonisa á pasar una noche en el templo, observa 
gue cada deidad, con diferentes atributos, refleja sus mismas facciones. De ello 
concluye que ninguno de aquellos dioses es el verdadero: el Dios incognoscible 
que él siente cientro de si. Homero, en el pasaje transcrito de «La Iliada:i> no ha 

querido tanto, en concepto nuestro, asignar á los trípodes reveladores, un origen 
divino, como expresar el hermoso concepto de que todos los dioses de la anti­
güedad no eran sino Médiums de Seres superiores. Porque ¿cabe suponer que 
las diosas y dioses del Oliuipo utilizaran los trípodes de ruedas de oro, para 
evocar en sus Asambleas espíritu de mortal alguno? Los genios, pues, que con 
ellos se comunicaran de esta manera, del.>ian de ser mt!y superiores á hombres 
y dioses, y en tal sentido, el pensamiento de Homero, es análogo á éste de una 
comunicación de nuestros dias: Jesucristo, no era sino un médium; sus apostoles, 
no fueron otra cosa; nosotros no .somos más que esto, y vosotros esto mismo 
sois. 

En la misma biblia, tenemos pruebas elocuentes de que Dios, el Dios de la 
Humanidad, jamás vinculó su Revelación en u.n pueblo determinado, con exclu­

sión de los restantes. Para dc:mostrarlo-como dice perfectamente Spinoza,­
basta citar dos pasajes de los libros santos. En el Gmesis (cap. XIV, vers. 18, 

J 9 y 20), se lee q_ue Melcbisedc:k fué rey de Jerusalem y pontífice del Altísimo, 
y que bendijo á Abraham por el derecho que se daba al Pontificado (Nímuros 
-cap. VI, vers. 23); y finalmente, que Abrabam, querido de Dios, pagó á este 
pontífice el diezmo de su botín, por donde se ve que, antes de la fundación del 
reino de:: Israel: había establecido Dios reyes y pontífices en Jerusalem y los 
babia dado ritos y leyes. No puedo asegurar s.i se las dió de un modo profético; 
pero me inclino á creer que Abraham, en tanto que vivió en esta regjóo, obser­
vó religiosamente las leyes, porque aunque no parezca que Dios fe las dió 
particulares, se dice (Génesis, cap. XXVI, vers. 5) que guardó los preceptos, 
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cultos, instjtuciones y leyes divinas, lo cual debe indupa:blémente entenderse 
preceptos, culto, instituciones y !eye5 .del rey Melchisedek. En el segundo pasaje 
seJeen !as represiones de !\fa.laquía.5 á los judíos (cap.· I: ve.rs. ro y I I ). ¿Quien 
de voS-Otros cierra !as puertas ( del templo) temiendo que sea e!! vano pom:r el 
íuego en mi altar? No me complazco en vosotros, porque desde que el sol sale, 
]::l..asta que se pone, mi nombre es grande entre las naciones, y en tod2..s partes se 
me ofrecen perfumes y oblaciones puras; porqu~ mi nombre es gran<le entre !as 
naciones, dice el dios de tos ejército5. Como estas palabras no pueden explicarse ( 
sino en presente, á menos que se torture sn sentido, síguese de aquí que los 
judíos no eran más caros á D ios que las demás naciones, porque Dios se maci­
festaba á ella.,; por más mi!a,gros que á los judíos, que habían conquistádo · ya. 
una parte de su reino antes de haber visto uno tan solo; y finalmente, que 
tenían ritos y ceremonias que los hacían agradables á Dios. Pero no quiero 
extenderme más sobre este punto; basta para el fin que ro:: he propuesto, haber 
demostrado que la elección de los j udfos solo se refería á las ventajas temporales 
del cuerpo y la libertad; es decir, á su imperio., á los medios que adoptaron 
para establecerle y á las leyes necesarias á este establecimiento, despu¿s de ha­
ber sido explicado como fuero::1 reveladas esas leyes, r de haber demostrado que 
por todo lo demás y en todo lo concerniente á la verdadera felicidad humana, 
los judíos en nada aventajaron á les demás pueblos. Cuando, pues, se dice en la 
Escritura (Derdero1w11iz"o, cap. IV, vers. ¡ ) que ninguna nación gozó tanto como 
la judaica de la proximidad de sus dioses, esto .debe entenderse ónic. .. mente de! 
pueblo judío y de los muchos milagros que entonces se verificaron, puesto que_ 
bajo el aspecto intelee:tual y bajo el moral ó de la felicidad, acabamos de ver 
q·..ie Dios favoreció igual á todos los hombres .. Esto lo hemos demostrado por la 
razón, y véase como lo confirma la Escritura IS-2/mo CXLV, vers. 18). Dios 
está en todos los que le invocan, si con verdad lo hacen. Y en otro pasaje del 
mismo Salmo (vers. 9): D ios es b ueno para todos y en S!fs obras brilla su m¡se­
ricordia. En etrn Salmo (XXXID, vers. 1' se dice claramente que Dios dotó a 
todos los hombres de igual inte!lgei!cia: e Dios que forma su corazón de la mt;,:­
ma rnanera. x. El corazón, como todo el mundo sabe, era ei~tre los hebr-eGs 
asiento del alma y de la inteligencia. Es evideote por Job (cap. XXVIII, vers. 2,8) 
que Dios dió una misma ley á todo el género humano, á saber: ta ley de adorar 
á Dios y hacer el bien ó abstenerse de acciones malas .. Por eso Job., aunque 
gentil, fué tan agradable á D ios, porque excedió á todos en pie-dad r religió n. 
La histoda de Jonás (cap. IV, vers. 2) nos enseña con mayor claridad que Dios 
es propicio, no solamente á los judíos, sino á todos !os pueblos; que es bcnda­
doso , indulgente, mi~c_ri~ordiQ;;,O para todos, y que se arrepiente del mal que 
h izo. ~Habrá resuelto, dice Jonás, huir á Tarsis porque sabia por Moisés, 
(Ezodo cap. XXX, \·ers. 6) que so-1s un Diós p ropiéio, misericordioso, é:tc. , y, 
por consiguiente, que perdonaríais á los ninivi tas•. Y en conclusión ¡_y SLlpuesto 

que Dios favoreció igualmente á todos los pueblos, }' puesto que los hebreos 
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120 foeroc por é.l elegidos, s!::?C relativamente á la 50Ciedad por: elles formada y á 
su impedo} un jucifo considerado aparte de !a :;ociedad y e! imperio, no tenía 
ningún con especia! que le fuera pro?;o, Ul había entre él y un gentil_. especie 
alguna de difere ncia. 

~~~~~$~~~s~~~~~ 

,ECCI.ÓN. DE 

LAS NOCHES ALICANTINAS 

XTII1 

( Con.timtaciónj 

,gpn,u. -La sangre de este primer '>!árfü irritó más la cólera, y encen­
. ·. • diú m ás la rabia de los judíos. Ex:ri taron una ho!·rib.le perseüui;ión 
~ co11tra la Iglesia de Jerusalé n; pero ninguno se mostró más a rdiente 

que saulu en la ansia ele destruirla. A.n imab-ala contra los cristianos un celo 
que pare-da furor, por lo que \·iéndose aplaudido y autorizado por lo,s de su 
nacióu, no guardaba términos ni medidas. Eotráoase por las casas, sa:eaba 
de ellas á todos los que sospechaba ser discípulos de Cristo; metíalos en las 
cárceles y los hacía carg-al' tle prisiones y cadenas. Crecía su rabia. contl'a los 
fi.eles alpasu que experilllentaba el buen suceso de su persecución . Obtuvo 
sin tlificultaJes ámplia cumisiGn del pontífice Caifas para hacer ex.a.eta pes­
quisa de todo.;; los cristianos con fac.ultad de castigarlos. ! base á todas las si 
nagogas, hacia apalea!· y a7.otar cmelmente á cuanros creían en J esucristo . 
y pooia en ejecución cnantos medios alcanzélba, promesas, amenazas, tor _ 
mentos, parn liacel'los blasfem:1r de su santo nombre . H abiéndose extendido 
la fama de e;:-ta terrible persernción, era mirado :·anlo corno un furioso per­
s~guidor de iús cristianos. romo enemigo jurado de J esucristo, y como el 
azc.te de sus fieles sierrns: de manera que solo et nombre de Sau!o aterraba 
á tos que creiau en él. Par.e<'fon cortos los iimites de Judea, de Galilea y d-e 
toda la Palestina para contener el celo, ó po·r mejor deci r, la fu ria de estera: 
bío.so persegu1,lvr . Lleno siempre de amena7.as, alentaba sangre y respiraba. 
muerte al uir :;ulo et·n ombre de C!·i,stiano. Teniendo noticia que cada dia sa 
aumenta ha e! número d.e los di;;cípu!os de Cristo e-n Damasco, .ciudad célebre 
á la o tra ¡.n1.rte del monte Liba no, pidi6 a! sumo Pontifite cartas para aquellas 
sinag-og,as, con autoridad de prc:oder cuantos c!'istiauos ludiase, y de llevar­
los á Jernsa!én, <l.onde podrían ser castigados con m~yor !i bertád, resuelto á 
éxtenninar él :;ola aqudla tierna:· recien nacida relig-i6n . 

Hallábase ya á dos ó tres leguas de la ciudad. cuando a la misma hora del 
medio dia \'! Ó baja!' del cielo una grao luz más respl.aodecieote que el mis-

\ 
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mo sol, !a cuai le rodeó a él y á. rndos !os que le 2compañaban. A.l pumo ca­
yeron todos en tierra atónitos y deslumbrados. y Saulo oyó una ,oz que le 
dijo en. hebreo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me p.;rsiguesr En ..-ano tiras coces 
contra el agoij6n» . Entonces pregumó Saulo más aturdido: «Señor ¿quién 
sois ,os'? .. Y le respondió el 5al.ador: «Yo soy Jesús-; a quien tú pe:--sig ues.» 
Fuera d.e si Sáulo al oir ésta respuesta, replicó iemblando de turbadón y de 
miedo: «Señor iqué quereis qJe hagai .. Mandóleel Sakador que se lev:i!Jta­
.se; y aunque le remitió á otro para que supiese de él lo que era voluntad 
suya que hiciese, no por eso dejó de darle allí mismo una id·ea general y 
confusa de lo que había de padecer: «Levántate, le dijo, y estate en pié, por­
))que yo me he dejado ver de ti para hacerte ministro y testigo de·las cosas 
>>que has ,isto. y de otras que te manif~taré. Saquéte de !as manos de este 
>',pueblo, y de las naciones, á l~s cuales te emfo ahora para que abri~ndo1as 
»los ojos pasen de las tinieblas á la luz, de1 imperio de Satanás al de Dios, y 
>>para que reciban la remisión de sus pecados, y la herencia dé los Santos, 
»por medio de la.fé que hace creer en mí• . Mientras pasaba todo ·esto, los que 
iban en compañia de ~aulo, levantados ya de la tiena, estaban en pié ató­
nitos y suspensos. Oían una ·n,z peto no H~ian al que hablaba. Habiéndose 
también levantado Sau!o, aunque tenia los ojos abiertos n~da veia. Fué me­
nester guiarle de la mano para conducirle á Darnasco.11etié!·onle en casa 
de cierto vecino, que se llamaba Judas donde estuvo tre-s dias ciego, sin 
comer ni beber. 

Vina a la sazón en Dámasco un discípulo <le Cristo, nombradu Ao.i;nias, 
hombre de gran piedad, y venerado por su virtud hasta de lus mism0s ju­
díos. _.\pareciósele el Señor en una visión, y le mandó que fuese á lc1 calle 
Derecha, y que buse:1se en ella a cierto hombre llamado Suulo, natural de 
Tarso, á quien hallaría en oración . Espantado Ananias a! eco solo J.el nom­
bre de Saulo, replicó aturtlido: "!¡Cómo, Señor! Si he oido decir á muchas 
>Jper:5on.as que ese J1omb1~ ha hecho grandes males á vuestro:5 santos en Je-

. })rusalén .. Aun ahora, trae amplísimo podeJ· de los Príncipes de los sacerdotes 
»para meter en la cárcel á los que invocan vuestro santo nombre. ~-º im ­
;J.porta, le respondió el Señor, vé a donde te mando: ese hombre es. un vaso 
»tlee!eeción, escogido por mi p-ara que prediq ue mi nombre uelante de las 
>:nacione~, delante de los re.res de la tien·:l, y deJan te de los bij os de Israel. 
>>A.si, ya le tengo mostrado y prevenítlo lo m utho 411e ha .de padecer pol' mí 
>')amor.» 

Al mismq riempo que el Sal,ador estaba declanrnJ.o esto a. .á nanias, estaba 
Sa-ulo Yi.endo en fü;piritu que un hotabre l!ama <lu Ananias entraba en su 
cuarto, y punía las manos sobre él para que recobrase la vista. 

Obedeció Ananias sin dilación, lleno de fé y confi_aoza. f'ué á buscará 
Sa ulo en el lugar donde se le ha.bia señalado y poniendo las manos sohre él 
le dijo: (<Saulo, hermano, el Señor, que se te apareció en el camino por don ­
de venias me h.a enviado aquí pa~a que te restituya la vista y para queseas 
1le110 del Espíri tu Santo•. Al mís.mo tiempo se le cayeron de los ojos como 
unas ese-amas, y comenzó á. ver con toda claridad. Levantóse lleno de a. le ­
gTia, de ~dmiraeión y de los mas. vivos sentimientos de g-ratitud y de amor, 
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y habiéndole deda!'a<l.o .!.nanias lo OUe ei Señor le habia dado á emendcr 
toe-ante á su vocación, y de aquello e""n que débia emplearse, le baufiz(,, y el 
Espíritu San t0 le llenó de SU$ celestiales dona;. D~-pués de haber dado am -
bos gracias á Di_os, ,om6 Bau!o ~!imento, recobró las- fuerzas, y se quedó ;Ú­
gunosdias con los ñeles que est::iban en Dao:iasco. Créese que tendría en­
tp_nces cerca de trei.nta y seis años de edari. A.utes qne saliese de Damasco 
predicó en la sinagoga quE': Jesús, á quien él había perseguido, era el me­
sías -er(,i.i¡.dero, Hijo eterno de Dios vivo. Es facil concebir con cuánta admi­
ración le oiría_n todos aq11ellos que pocos dias antes le habían ,isto perse­
guir tan furiosamente a !a religión cristiana, y sabían qoe solo había ~enido 
á Damasco, para meter en prisiones á todos los que la profesa:ban. 

P Aco.- Efectirnmente es una narración h.iteresame que patentiza la in­
contrastable influencia del mundo in\·isiole. 

(Se contin,uaráJ. 

EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESION 

2 de J unio.-.Mi estado se ha agravado. iQué es lo que rengo? Ni la:s duchas, 
ni el bromuro me producen efecto. Algunas vecés, para agotar mis fuerzas, 
para fatigarme más, doy un paseo por el bosque de Roumate. Entonce:::, creo 
que el aire fresco, ligero y dulce, lleno de los_ aromas de la;:; hojas y de. la 
hierba, hace circular por mi:: venas un.a sangi-e nueva. y por mí eorazón 
nuevas energías también. Tomo después una gran avenida de caza para vol­
ver á la Bouille, por una alameda estrecha, entre dos espesuras de árboles, 
abismos que forman entre el cielo y yo, una especie de techo verde y tupido, 
que oscurece la luz . . 

Un estremecimiento frecuente, pero no frío sino más bien de angustia, se 
apodera de mL .Aprieto el paso, inquieto de hallarme solo en este bosque. 
acobardado sin razón, estúpidamente, por el profundo silencio. De repente, 
me parecen que me siguen, que alguien marcha tras de mí, muy cerca, muy 
c&rca, casi tocándome. 

Me vuelvo bruscamente. Estoy solo. No veo tras mí más que la recta y 
larga calzada, alta y solita.ria, temerosamente solitaria, y que se extiende 
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~i.misQ10 <lelanre de mí ha5ta perderse de vista_ ~le ll!l modo ~mejan.te, en 
medio de~ soledad pavorosa.. 

Cierro los ojo~ ¿Por qué? Giro rápidamente sobre mis talones, como un.a. 
peonza. Me siento caer; entreabro los ojo5-; los árboles bailan, la tierra ,acila, 
parece que ,a á faltarme; t,mgo que sentarme. Despu.éi: de esto ... no sé ya 
donde estoy ni por donde he ,en.ido. ¡Extraña duda! ¡Extraña, á fe mía! Xo 
me acuerdo de nada. Emprendo mi marcha por la senda de la derecha y ruel­
-vo á salir á !a avenida que m e había conducido en. medio del bosque. 

;;l de Junio.- La noche ha sido horrible. Es pre-eiso que me ausente de aqui 
algunas ::emanas. Un pequeño ,iaje me Lranquilizará, sin duda. 

2 de Julio.-Ya estoy de vuelta y completamente r establecido. He hecho 
una excursión deliciosa. He ,isitado el monte Saint-lEchel que no conocía. 
¡Qué perspectiva más hermosa se divisa al llegará A.vranches, al obscurecer, 
como he llegado yo! La ciudad está etlificada sobre una colina. Al llegar al 
jardín botánico, que está situado al extremo de la población, no pude con­
tener un grito de admiración. Una bahía extensísima , se perdía de ,·ista emre 
dos costa5 lejan.a5, e::fumadas apenas en el horizonte y envueltas en ligera 
bruma. Y en medio de esta inmensa bahía, dorada por !a luz de un cie!o des -
pejado, sobre la arena de h. playa, se ele\''aba un monte extraño. sombrío y 
cortado :í pico. Caía el astro del día y sobre el horizonte dorado aún por ::us 
destellos. se dibujaba el fantástico perfil de esta roca, en cuya cima punti­
aguda se levauta un edificio. más fantástico todavía . 

A l amanecer, ·rnh-í al mismo punto. La marea bajaba. y como la tardean­
terior, miré al monte, donde pare::ía ele,Tarse gradualmente ame mi ,isra, á 
medida que me aproximaba, la sorprendente abadía. 

Después de algunas horas de marcha, llegué al enorme bloque de piedras 
que eierra por aquel lado la ciudad, dom inada por la gran iglesia. Después 
de :;ubi1· !a calle estrecha y pendiente. oou·é en la rnús admirable morada 
gótica, construida por Dios :;obre la tierra. ,·asta como u11 pueblo, (;011 infi­
nidad de sal-0ne~ bajo:; de cechfl, como apla,:tado:: por la-s enorme" bó\·edas y 
las alcas galería5 sostenida- por frágiles y delgada:: columnas. Penetr é en esta 
gigante~ra joya de granit0, ligera como un encaje, cubierta de torreones, de 
esbeltos ciu1balillos. a:;cendien<io por i-et<>rcidas escalera::- de caraeol que 
parecían conducirno:: al cielo. azul y puro durame el día, negro y ;;ombrío 
de _noche, donde se destacan :ms cúpula::, el"izadas de diablo~, de extrañas 
quimera:5, de animale:: fantásticos. de flore:: monstruosa:-, unido rodü ello 
por finos arco:: labrados, esbeltos y elegantes. 

Cuando hubimos !legado á la cumbre, elije al monje que me acoinpañaba: 
<,¡Qué bien se debe estar aquí, padre mío'.-Hac:e mucho viento-me contes­
té J. Y mienrras hablábamos, ,mbía la marea y las olas inundaban la arena 
cubriéndola con sus plateadas agua:5, que pari::cían <les.de nuestr o observato­
rio una coi·aza dt: acero. Y el buen anciano me contaba todas fas Yiejas his­
rias del lugar, su:; cradic-ione,s, las leyendas de siempre. 

Una de ellas me llamó mucho la atención. Los naturale5 del pafa, lo:) mon­
tañe.,E::3, aseguran que al llegar la noche, se oyen voces misterio5a.s· en la playa 
y de::,pués se percibe el bal ido de dos cabra:5, fuerte el uno y débil el orN. 
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Los inerédul05 2.firman. que son !os gr-az:ni.dos de las aves acuáticas que slmu­
lan, tan pronto aquellas voces, como estos l:>alidos; pero los pescadores reza­
gados, juran y' perjuran haber encontrado va~o por ls dunas, entre am­
bas_ mareas y alrededor del pequeño pueblo ~ alej~do del mundo, un viejo 
pastor al que jamás se le había visto la cabeza por llevarla cubierta con su 
capa, y que conduce delante un mach.o cabrio eon cara de hombre y una 
cabra con rostro d~ mujer. los dos con. largos ea bellos blancos. que hablando 
sin interrupción disputan en una lengua desconocida, interrumpiéndose á 
,·eces .y ce3ando de gritar para balar con toda. su fnér'za_ 

- ¿Oreéis ,os eso?- dejo al monje. 
- No lo sé,-murmura éSte. 
-Si existen sobre la tierra- pregunto-otros ~eres diferentt?:s de nosotros, 

¿cómo no los conocemos, ni los hemos visto nunca?, pQrque, supongo que 
no me haréis creer que v-os los habéis visto? 

-¿A.caso vemos-me dice- la cienmilésima parte de lo que erute? ~hí 
tenéis el viento que es una de las fuerzas naturales más grande; que derriba 
á los hombres, á los edificio$, desarraiga los árboles, lev.a.nta en el mar mon­
t..wa:s de 3eoUa, las estrella contra las r ocas y arroja contra ellas también las 
poderosas naves; el viento que silba, gime, m1,1ge, mata en fin, ¿Lo habéis 
visto? ¿Lo conocéis? Sin embargo, existe . 

.A.nte este_ sencillo razonamiento, hube de enmudecer. Es_te hombre podía 
ser un sabio ó un necio ... no hubiera podido afirmarlo con ex.actitud, pero 
me ví precisado á callarme. L o que decía, lo había pensado yo con mucha 
frecuencia. 

3 oe Julio.-He dormido muy mal; no cabe duda que aqu.í existe algo que 
predispone á la fiebre, puei-to que hasta mi cochero sufre el mismo mal que. 
yo. Al entrat en casa ayer, noté en su semblante una extraña palidez. 

- ¿Qué tenéis, Juan?- le pregunté. 
- No puedo dormir, seño.r, y esta falca de _ueño me hace daño. Desde 

que os habéis marchado, no sé.lo queme pasa. 
Los otros criados se encuentran bien, peru á pesar de eso, tengo .mucho 

miedo de vol ver á las andad.as. 
4 de Julio.-Decididamente, e-stoy pomo a! principio. Mis antiguas pesa­

dillas TIIelven á desazoñarme. E sta noche he sentido que alguien se incli­
naba sobre mí y con su boca en mi boca, bebía mi. vida entre sus labios, con 
la misma avidez que pudiera hacerlo un vampiro, una sanguijuela. Al mar­
charse, be vllelto en mí, quebrantado, aniquilado de tal snerte, que apenas 
podía moverme. $i esto continúa a~nos dias, habré de ausentarme otra 
Ve'l. 

5 de J ulio.-¿He perdido la razón? Lo que ha pasado, lo que he visto la no-
che anterior es de tal manera extraño, q ue mi cabeza se extravía cuando lo 
pienso. 

Como todas las noches, había cerrado la puerta con llave, sentía sed, y 
después de beberme medio vaso de a,,,,au.a próximamente,noté por casualidad, 
que la botella estaba llena. 

Me acosté y caten seguida en uno de- mis espantosos sueiio5, del que pude 
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librarme al cabo de dos hora:5: después de_ una :Sacudida más ,iolen t.a que 
las que hasta aquí he experimentado. 

Figuraos un hombre soñando que lo asesinan y que despierta con_ un cu.­
chillo al pecho, jadeante, cubierto de sangre, sin aliento, creyendo que "\"'a·á 
morir, y tendréis ide.a de 11li5 sufrimientos. 

Al voh·er en mí, siento s.ed otra vez; enciendo la luz y me dirijo á la mesa 
donde había dejado la botella del agua. La cojo con avidez y al trat.ar de 
verter en un v250 su contenido, .la encuentro vacía. ¡Vacía! ¡Ni una gota; va­
cia completamente! ¡Al principio nada comprendo; después siento r epenti­
namente una em9ción tan terrible, que me veo precisado á sen tarme ó me­
jor dicho á dejarme caer sobre una silla. ¡De repente, me levanto como im­
p elido por un resorte para m irar á mi alrededor! Después, vuelto á sentar­
me delante del eristal transparente, atónito de admiración y de miedo. Con­
t.emplo la botella con la mirada extraviada, tratando de penetrar el misterio. 
¡Mis manos tiemblan! ¿Quién se había bebido el agua? ¿Quién? ¿Yo?-Sin duda; 
~quién podía ser sino yo'? L uego ... ¡era sonámbulo! Vivía sin saberlo esa do­
ble vida misteriosa que nos hace dudar si tenemos una ubicuidad in~xpli­
cable, ó si un ser extraño, desconocido é invisible, se hace dueño de nuestra 
alma y animando la materia dormida se hace obedecer de ella como noso­
tros mismos, quizá mejor todavía. 

¡Ah! ¿Quién comprenderá mi angustia infinita•1 ¿Quién es capaz de darse 
cuenta de la terrible emoción que pllede e:Kperimentar un hombre bien des­
pierto, en posesión de todas sus facultades, al mirar espantado al través de1 
cristal de una botella el yacío p1·oducido por un p oco de a.,,aua, desaparecida 
durante su sueño1 

_.\.Sí estuve hasta el amanecer, sin atreverme á volverá la cama. 

< Continuai'li) 

COMUNICACIÓN 

obtenida por cor¡d ud o iJel fTl é-dium t'. S. en la sesión que el Centro S ócrates , 
de ]Jarcelona, dedic6 á Joaquín Balañá el d ía 11 de Jur¡io con motivo 

de/ Vil aniversario de su desencarnaci6n 

l ~UERI OOs mios: Pensamientos atraen pensamientos, recuerdos a traen 
rectterdos: hé ahí el lenguaje que nos atrae hacia vosotros. 

En estos momentos os contemplo con verdadera satisfacción, y cada 
vez que celebrais fiestas de esra naturaleza, las que nacen en vosotros de un 
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mismo impulso, de una misma idea, y de un mismo sao.timiento, me hacéis 
concebir la esperanza en estos ensayos de fraternidad, de que con 1ma buena 
voluntad y perfeccionamiento. en dia. no lejano podréis gozar de sos resul­
tados. 

E i: estos momentos se reflejan- en , osotros tendencias de intima unión, qe 
amor y de fraternidad; sentís de corazón q·ue todos sois hermanos. En estos 
momentos haríais acrns de ,erdadera abneg.1ción y sacrificio por vuestros se­
mejantes. ¡Qué hermosas están vuestras almas en estos instantes! Si así per­
sistiérais, si así continuarais, y tu,iérais imitC:dores, quedarían solucionados 
todos los problemas más árduos de la ,ida y desaparecerían la multitud de 
inquietudes en qne \'i,e Yuestra humanidad. 

Pero sucede que conc:I uídas estas fiestas os mard.1áis con el corazón hen­
chido de satisfacción y vnestra inteiigencia lleua de ronocimientos consCJla ­
dores y con propósitos de mejoraros; os se1Ja:·1'iis unos de otros, os marchájs 
á n1estros hoga res y una ,ez dentro os prometéis á rnsotros mismos poner 
en práctica lo ofrecido, procurando da, mejores ejemplos, ser más tole­
rantes y más -atentos, hasta llega1· a donde os hobéis propuesto. 

Transcurren horas y días, y poco á poco \·an borrándose las impresiones 
re<'ibidas, van olvidándose los propósitos de mejo.raros, y al primer contra ­
tiempo qne experimentáis, \"Ol,fis á ser los mismos de antes: ya no os queda 
ni siquiera fi recuerdo tle le, mucho que qot-dais realizar en beneficio de 
rnsorros mismos. 

~fochas ve<:t-s creéis quf son Yuesrros euemig-os la causa dd que no pro­
greséis: sí, sou verJaderos enem igos \·uesrros los que os impiden prog-resar: 
pero así como us los i1oaginais; yo os <.1sé'g-uro que estos ecernigos son rea­
lfs, J)ositirns; estos enemigos están en Yosotros mis:nos y ne, los Yéis: son 
vuestt·as propias i1.0perfectiones, las qui" c·reéis tlestrui1· y lo hacéis só!o ar­
tificialmente, y rouchas n ~ces raéis en la aberración de creeros mejort'S de 
lo que realmente sois, coufundiendo las imperfecciones con !c:1.s ,irtudes. 

Son muy pocos los que t reeH ser malos: no obstante. son muy pocos los 
que se.u boeous. 

Hay uecesiJ.ad de buscar las imperfecciones en uno mismo y de consul­
tarse l!ontíouameote 1,ara descub.rirlas, teniendo presente la máxima del 
~aestro Jesús de rlar y desear :i los dem.\s lo que se quiere~- ::;e desea para 
uno mismo. 

La contestaci6o de esta consulta c0ntín ua os indicará lo quP. debéis hacer 
y el camino que debéis seguir para alcanzar un pet·feccionamiento Yerdad. 

¡Ah! queridos mios. ¿.Acaso no ,eis que de rnestrR actual existencia de­
pende vuest1·0 porvenir~ 

~i , queritlos hermanos; vuestro porvenir setii altamente risueño si sabéis 
cumplir con los deberes que os impone el wodo de ser de cada uno, despo­
jándoos de todas las imperfecciones que os impiden sufrir la necesaria trans­
formación, á fin: de que cnaudo os llegue el u10mento de dejar ,uest1-a en­
vol tura material, podáis remontare::; á tlerndas regiones y contemplar el 
infinito, do existen persp.ectirns hermosas de nue,os C'Jnocimientos, de más 
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grande:; virtudes y de bellezas sin fin, respir-ando todo armonía, paz, amor 
3 bienandanza; para que cuando nuestros hermanos de_la tierra os llamen 
por medio de pensamientos y re~ucrdos llenos de tern ura y de carillo, po­
dáis acudirá s u llamamiento y m.anif€'starles impresiones, conocimieI,1tos y 
grandezas de vuestra nue,a vida é impulsarles il que trabajen pnra que !lé­
gu.en á gozar lo que vosotros habréis g ozado, hasta con,ertiros en imanes 
que tengan suficiente potencia p.1r11 atraer á. la humanidad hacia la.felicidad 
!Leg-ándose a.dar vt:rdadera cuenta d-P- que todo tiene su perqué de ser y que 
dentro del Goi,·erso no existen más leyes que amor y justicia que ~ontinua ­
mente emanan de la Causa Supr~ma: Dios. 

Os agi---c1.dezco en el alma, q ueridos hermanos, v uestros cariñosos recuerdos 
y vuestros elevados pensamientos hácia mi h umilde sér . Lo que me pone 
aJgo inq uieto, lo que parece que me produce pesar son las alabanzas y ha­
lagos que me dirigís contando lo mucho que hiee y lo bueno que fui, cuando 
en realidad no liice uada; y en cuanto a mi m ejoramiento, n o hice más que 
cumpli r mi deber escasam ente. Por Jo tanto, como ya sabéis Y0sotros que de 
los muchos propósitos y proyectos que ten ia en perspectiYa, moy poeos lle­
gué a realizar, esto me impulsa á que estudie y trabaje cuanto me sea posi­
ble , á fio de ir preparándome para cuando \·ueh·a, dejar mi ob ra empezada 
más completa, basta concluir una de las etapas que hay que recorrer dentro 
de la eternidad. :\diós. 

Ja!aña. 

~~***********~**~*********t************~****~********* 
!> 

~ t OBONf1tOA ~~ 
:Xu tenemu,; palabras 11.ira expresar uucstra in mensa i:ougratulacion, 

siempre que hemus de dar i:uenta Je la aparición , cu el estadio <le la pre.osa, 
de u na nueva publicación tspil'itista. Y eso 110s sucede aho1·a al saludar con 
toda la efusión de nuestra a lma al 1lovel coleg-a La E'Oobu:i6,¿, que ve la luz 
mensualmente en Barcelona y c uyo Director es el infatigable apóstol del Es· 
pi riti::;mo, onestro entrañable amigo D. :Manuel Xavarro ~furillo. 

Deseamos, pues, próspera y dilatada vida á la r evista hermana y dejamos 
establecido el carnbio . 

. /'"" A graddce1u0s á ios Sres. Carbonell y Esteva. p1·opietarios <le una im­
portante imprenta y lib rei-íá t.le Barcelona (Rambla <le ~atal uña, 118), la 
a tención de que nos ha.n hecho c,J,jeto al remitirnos la l.º colecr·ion de ci nco 
urng-nificas tarjetas ¡;ostales es1,i ritistr1s, 4ut:: ,·euden á 0 '40 plas. la <.:olt:cción, 
y varias importantes hojas tl~ pn)pagan<la, ¡Jrupias para n;pani rea veh1das 
y mitin::;, que las veud~o al 10óditu pl·ecio de I·5u ptas. !as cien. 

Rtc.:omeudatnCJS á n ucstn,s lectorts la c::,,.prcsaila. casa editorial á. la. {;Ua~ 
<leseamos LOda suene de JJro.sperida<les. 
-82:8- ·>¼+ ~~~~~~-~;---~->31-¡~.,..-~-,:.~,kv--'~ °".-S~ 

€sfablecin¡ier¡fo .Tipográfico de jlf oscaf y Oñafe 



INICIATIVA DIGNA DE APOYO 

COMUNICADO 

Sr. Director de LA REVELACION. 

Alicante. 

~~ ~~I querido amigo y hermano en creencias: Recordando que no há muchos 
1 
~ i meses abrió la Revista de su dignísima dirección una suscripción á favor 
.,, ~ de un espiritista faJto de recursos y recordando también lo exiguo de lo 

recaudado, no por falta de voluntad de:tos hermosos corazones que respondie­
ro:1 al llamamiento sino porque espiritista y rico parecen dos palabras rPñidas, 
'"ºY á permitirme hacer por conaucro de V. una especie de llamamiento á los 
hermanos en creencias de esa hermosa ciudad y su provincia: 

Queridos hermanos que coo nosotros comulgáis en la admiración por los 
Barbieri, <::spiritistas humildes y abnegados que no acostumbraban á dar !a mi­
tad sino toda la copa al pobre, ¿no os gustaría tener en Alicante mismo un pe­
queño monumemo que les recordase? Claro está que tal monumento, -para ser 
digno de el!os,-de hermanos tan humildes y tao amantes del necesitado,-no 
ha de ser de mármoles y bronce3, ni de oro y plata, sino de a lgo más práctico, 
en una palabra, U _.-\S E:5f'lRlT1STA. Supongamos que establecemos en la redac­
ción de L A REVELAC!O~ una Caja de solidaridad titulada: 
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''LORENZO · BJ\RBlER{'' 
que dicha Caja recibe donativos en ropas y metálico, dando mensualmente 
cuenta de gastos é ingresos en las mismas cubiertas de la Re\1ista. Quiero su­
poner que no respondieran más que cien correligionarios ea toda la provincia­
que algunos más responderán seguramente-y que estos cien berma.nos no die­
sen más que c::incueota céntimos de·peseta cada uno al mes y el que tenga za­
patos ó ropa usados lo que pueda tambié_n. Al primer mes de funcionar nuestra 
CAJA podría entregar 50 pesetas al menesteroso que las necesitara. 

Y ¿qué mo,mmento más hermoso para Barbieri que ver que una Caja que 
lleva su nombre socorre al pobre con la-humildad q'Ue Barbieri lo ]1acía ~ 

Como que el Administrador de dicha CAJA podría serlo el Director de L.\ 
REVELACIOX y su domicilio el mismo de esta valiente y hermosa Redsta, los 
gastos quedarían reducidos solamente á los socorros que se dieran y de este 
modo siempre podía haber en .t\.licante un pequeño fondo para casos tan tristes 
como al que ames me he referido. 

Hagamos todos un pequeño sacriñcio aunque no sea más que de 2; céntimos 
al mes. LA REVEL-\ClO!\, por su parte, hará un esfuerzo, yo por la mía, enca­
bezo la lista poniendo 2 5 pesetas. 

Y como sois espiritistas y sois alicantinos no os digo más. 
Vuestro que os abraza con toda su alma, 

QUIJOTICO. 

Aplaudimos. sin rese1 \·as la hermosísima idea expuestíl por nuestro entraiia­
ble amigo y colaborador Quijotico, y, desde: luego, confesamos que no han de 
faltarnos energías ni aliento:: para lle\"ar á fe liz realización pensamiento tan su­
blime, ya que al obrar de este modo entendemos que no hacemos ot,ra cosa que 
Espiritismo práctico. Por lo tanto, eo nuestros m•Jy queridos hermanos en creen­
cias está el que no sea vana ilusión de nuestra mente la ini,iatfr.1a dio-na de ano-

. b r 
yo, sino un hermoso hecho que patenciza.rá. más q1te nada, su \·erdadero amor 
por el ideal que dicen sustentar. 

LA REVELACIO~ destina á fin tan laudabilí:;i mo 2 5 pesetas, que con las 2 5 
de Quijotico, hacen 50 ¡¡ Arrib1. los corazones!! Ya tenemos DTEZ DUROS para 
poder dar principio á la obra. 

Además, los espíritus de luz están con nosotros. 

- --<1$---



bAS camUNICACIDNES 

I 

~ : AS com.uoicacienes de ·ios espíritus, evitan muchísimos crímenes, apagan ó 
B amortiguan el fuego devorador de la venganza, y extinguen lemamenk los 
-~.V$odios personales, evitan innumerables suicidios, hacen renacer muertas es_ 
peranzas, y ya que se vi,.-e tan mal, porque se dá la vida por la vida, cuando se 
encuentra lo que nos dán los espíritus en sus comunicaciones, cuando eo nos­
otros mismos hallamos resistencia para sufrir valerosamente las consecuencias 
de nuestros anteriores desaciertos, y hasta llegamos á esperar en días mejores, 
seamos egoístas de nt1estro propio bien, prestemos profunda atención á los 
consejos é im,trucciones de los espíritus, ya que ellos nos dán el convencimieo. 
to de la eterna vida del espíritu y de su progreso indefinido.<> 

Esto decía yo hace algún tiempo á varios espi ritistas, que escuchaban con 
marcada indiferencia las comunicaciones de !os espíritus que asíduameme no:; 
aconsejaban y oos guiaban por el mejor camino. Hoy comprendo perfectamente 
que un sér de ultratumba me quiere contar sus cuitas, y dejo correr mi p!uma 
al impulso de su voluntad. 

II 

«)'lucho te lo agradezco, pero en tu misma condescendencia la recompensa 
encontrarás demostrando una vez más con tus sencillos escritos el bien inapre­

ciable que producen las corounjcaciones de los espíritus.>> 
',{Yo en mi última existencia, sin ser criminal, sic estar perseguido por la jus­

ricia, sin haber cometido ningún ;icto reprochable, no supe ni quise aprovecha 
el tiempo; indo!cnte por naturaleza, á nadie fui útil en mi juvenrud comenzando 
por mí mi:;mo. Ga~té mi fortuna leatamente, no aproveché los estudios de mi 
carrera de abogado, y llegué á la edad madura sin haber asegurado mi porve­
nir, gracias que un hermano de mi padre me daba albergue y alimento; pero mi 
existencia era tri:stí:;irna, tanto, que d:::ci9í quitarme la vida para acabar de una 
vez, y salí un dl, de mi ca.5a decidido á no volver.» 

<<Aquel día iodudablem~ote yo no esta':>ª- s6'o, porque se mt ocurrió lo que 
nunca se me h::1.bía o.currido, entré ea un cem;>lo católico y escuché atenta.mente 
un buen sermón sobre la vida de Cristo; las tinieblas que oscurecían mi mente 
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se disiparon no poco, y saü de la iglesia murmurando. Con esta religión no se 

va á ninguna parte.-... , . . 
~Volví á mi casa, y dejé para el. c;Ha siguiente el poner fin á mi!; días. Mas 

aquella noche formé el proyecto de irá escuchar. á un pastor protestante que 
tenía fama de gran orador, y por primera vez de n:ii vid§. me levanté muy tem ­

prano y fuí sin perder tiempo á buscar esperanzas y consuelos.:. 
«Me agradó mucho el orador sagrado, pero salí -dicienqo: Sólo, se salvan !os 

Que creen en Cristo, yo no creo en nada entonces mi condenación es ségura .. 

¿Y para los incrédulos no hay ningún puerto de salvación1» 

«Maquinalmente me dirigí á casa de un amigo de mi padre. y le conté .en 
amistosa confesión lo que me acontecía y }a deter.min-aciÓJ? que había tomado 
de quitarme la vida. El anéiaoo me escuchó atentamente y me dijo: Hoy co · 
roerás conmigo y esta noche te llevaré á un Centro espiritista, y si allí no en­
cuentras. uo puerto de salvación, haz lo que quieras, .prolonga tus días ó abrevia 
tus horas, puesto que cada cual es libre para ejercitar su 3. deseos.~> 

\! Y efectivamente, aquella noche entré por primer:t \'eZ en un Centro espiri­
tista. Cuando llegamos la sesión estaba comenzada; en medio del salón que era 
muy grande, había uoa mesa de madera blanca muy_ larga y en torno de ella 
había muchas personas sentadas, de todas cate~orías y condiciones:·tenían todas 
delante de sí cuadernillos qe papel y lápices, y un sobre grande lacrado. S&lo 
una silla había vacía, que pronto !a ocupó . .in mozo de cordel que iba eón su 
blusa, su madeja de cordeles al hombro, cubriendo su cabeza UIJ. gorro ó barre­
tina encamada, se sentó sin saludará nadi~, cogió un lápiz y miró e! sobre ce­
rrado que ante sí tenía con ~ucha fijeza. Yo, dominado por una víds'irna cu­
riosiclad me situé detrás de él, y ví q¡¡e escribió con letra muy clara, ser bumo 
.es v:vir, después, miró nuevamente el sobre y trazó estas palabras: e! que cree-
4,ue lo ignora todt>. Se detuvo a lgunos momentos, cogió e l sobre, lo vo!\'!Ó á 
dejar en su sirio y dejó correr .su pluma rápidamente, más pronto concluy6 su 
,cometido escribiendo lo siguiente: el que 11ellce sus pasiones., 

<< Los demás mediums escribieron largamer,te y luego se procedió á la ope­
ració n más importante, q ue era la de abrir los sobres, !eer las preguntas que d~n­
tro enterraban y las contestaciones que habían dado los mediums; yo estaba 
ansioso de saber las preguntas á las que babia contestado tan lacónicainence e1 
mozo de cordel, al fin le llegó su vez y leyó las siguientes pregootas: ~Qué es 
la felicidad? y él h~bia contestado. Ser bueno es vivir. ¿Quién es el más sabio? 
El que cree que lo ig,wra todo. ~Quién es el más valiente? E! qur: 1:n;.-e sus pasio­

nes. 'l> 

"¡Qué asombrado me quedé! ¡y qué pequen.o me v,!,, 
«Desde aquella noche fuf otro hombre, no descansé hasta encontrar una co­

!ocación modestísima, pero con la cual p0dí:l mantenerme; mi indolencia des­
.apareció y fui la actiddad pesonificada, leí, estudié, analisé, comparé, visité y 
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consolé á los enfermos, hubo en mi un cambio tan radical que yo roi~mo me 
desconocía, llegué á amar la vida. porque mis horas las empleaba en el bien, 
!as comunicaciones de los espiritus, eran cordiales para mi alma y para mi cuer­
po, llegué á ser f el~ en mi oscura mediania, y dejé la tierra tranquilo y son- . 
riente, siendo acompañados mis restos por muchos espiritistas que decian en 
coro. ¡Era muy bueno!.. .... 

c¡De qué distinta manera dejé la tierra, de cómo yo pensaba dejarla!... traba­
jé con apro\'echamiento veinte anos, fui util á mis semejantes y á mi mismo y 
desde el espacio prosigo mi trabajo inspirandó á los que como tú han visto la 
luz de la verdad y consagran sus dias á propagar la nueva. ~o te canses de 
repetir que las comunicaciones de los espiritus son la voz de Dios, son los ecos - . 
del infinito, son los raudales de la eterna vida, son las verdades de todos los. 
tiempos, son los recuerdos imperecederos de la historia universal, son la demos. 
tracióo de la justicia eterna. Sin las comunicaciones de los espíritus no se com­
prende la existencia de Dios, la vida parece una historia sin ptincipio ni fin, y 
la injusticia humana inferior á la justicia divina; porque oo se encuentra ex­
plicación lógica á las diferencias que existen entre los que nacen sanos y robus­
tos, atractivos y hermosos, y los que entran en ese mundo deformes y repulsi­
vos, Jo3 unos sin ojos, !os otros sin brazos, aquellos jorobados, esotros idiotas, 
¿qué crimen cometieron los recién nacidos~--- y sólo con las existencias sucesi­
vas: se explica racionalmente que cada sér se forme su envoltura corpórea ade­
cuada á la expiación ó misión que tiene que desempeñar en la tierra; por eso­
sin las comunicaciones de los espíritus Dio:; aparece incomprensible, injusto, la 
razón no acierta á compreuder cómo !a omnipotencia divina es tan pródiga para 
unos y tan avara para otros. o 

«Escribe, escribe, no te canses de recomendar el estudio del Espiritismo, que 
á muchos desgraciados apartarás del borde del abismo. Adiós. 

III 

Seguiré fielmente los consejos del espíritu que me ba contado á grandes 
rasgos su 1.·11Att.l á la vida. Creo como él, que sin el conocimiento del Espiritis­
mo se 'ilt'z,e stn vivzr. 

jmnfü1 Jomiugo Jn.Isr. 



.I.Jos espiritistas del siglo _)()( 

( D E MIGUEL Gn.IEKO Erro) 

( Cont·inuacidn) 

·: ,-t" su?ues~o qu-e heínos demostrado ~¡~~amente ~e Dios es bu~no y mi-
• VcJ sencordioso para todos y qut· la lll1S1on de los profetas oo fue tanto dt 
~""" legisladores como de m0ralistaS, síguese que toda nación tuvo sus profe­

tas y que el don de profetizar no fué exclusivo de la nación j1..J.dáica. En este 
punto convienen los historiadore;s sagrados y profanos, pues aunque el Antiguo 
Testame.nto nada dice de los profetas de .ouas naciones, esto poco importa, 
pues los hebreos se propusieron únicamente escribir su historia. Basta para 
nuestro objeto saber que hombres íocircunscisos como Noé, Enoeh, Abimelek, 
Bal~m y otros, han profetizado; y que algunos profetas hebreos fueron envia­
dos por Dios á otras nack>nes, como Ezequiel, Abadías á los idumeos, y Jonás 
á los ninivitas. Isaías lamenta los males de los judíos y los de otras naciones, y 
á todas predice calamidades,. y á todas anuncia bienes. Por eso dice (cap,. XVI, 
vers. 9), probarán mis lágrimas el duelo que Jabzer me causa. En el capílu• 
lo XXLX., el mismo profeta predice las calamidades de los egipcios y su resta­
blecimiento (véase vers. r9, 20, 21 y 25). Les anuncia que Dio~ eaviará un 
Sah-ador que los libertará y se revelará á ellos á quien honrarán con .sacrificios 
y obsequi9s; y fi.nalrnente llama á dic:L1a nación, el pueblo de Egipto Qendito de 
Dios, cosas. todas que me parecen muy dignas de observarse. Jeremías, final­
mente, es· profeta de los hebreos y de todas las naciones, (cap. V, vers. 5) 1 por­
que deplora y predice las calamidades generales y la libertad final de todos. 
itsi se expresa (cap. XLVI!l, vers. 31) sobre los moabitas: «Ppr eso elevaré 
mi voz á causa de Moab, y todo Moab excitará mis clamores, etc., etc.; y <.<Mi 
corazón vibró como un tambor por causa de Móab.» Predice luego el restable­
cimiento de los moabitas, el de los egipcios, ammonitas y elamitas. E s, pues, 
indudable que las demás naciones tuvieron támbién sus profet<1.s que profe-tiza. 
ron para ellas y para los hebreos, aunque !a e::scritura no menciona sino á Ba­
laam, conocedor del destino de los hebreos y del de otras naciones. Ne, es ve­
rosímil que Balaam solamente haya profetizado en la ocasión que dice la Escri­
tura, pues de ella misma resulta que antes de esca época se había distinguido 
por el don de profecía y otras cualidades extraordiaarió.s. Cuando, en efecto, 
Balak le hiz.o venir, le dijo: (Números cap. XXIL v. 6): ~sé que el que tú bendi­
ces es bendito y el que maldices queda maldito.» Balaam ténía, puesi la misma 
virtud de que habla el Génesis dada por Dios á Abrabam (~ap. XII, vers. 3), y 



.. 

- 119 -

respondió según- costumbre de los p~ofetas á los emisarios de Ba.la..1.::, que si­
guieran á su lado hasta que Dios quisiera revelarle su voluntad. Cuando profe­
tizaba, es--..o es, al interpretar la voluntad clr.ii.na, solía decir de sí mismo: La 
voz del que oye la palabra de Dios, que conoce la ciencia (es decir, inteligencia 
ó presciencia) del Altísimo, que vé cara á cara al Omnipotente, que se postra 
en tierra pero con los ojos abiertos.> Después de bendecir á lo-; hebreos si;,aú.n 

su costumbre por orden de Dios comenzó á profetizar á las demás naciones y 
anunciarles el porvenir. Lo cuzj demuestra que Balaam fué profeta toda -su vida 

ó al menos que profetizó con suma frecuencia, y debe observarse también que 
poseía estas cualidades morales que dan á los profetas la seguridad de sus pre­
dicaciones, es decir, un espíritu únicamente inclinado al bien y á la equidad, 
porque no bendecía ni maldecía según su capricho, como B,alak pensaba, sino 
según las órdenes .de Dios. Así que respondió á Balak: «Balak me daría oro y 
plata cuanto cabe en su palacio, y yo no podría infringir el mandato de Dic,s y 
producir á mi voluntad el bien ó el mal. Lo que Dios diga eso diré >> Si Díos 
se irritó contra Balaam miéntras el viaje de éste, también se irritó contra Moi­

sés cuando por orden suya iba á Egipto (Exodo cap. IV, ve::rs. 24), si profetiza­
ba pordinero, Samuel también lo tomaba (Samuel, lib. I, cap. IX, vers. :2 y 8) 
y, finalmente, si tuvo algunas debilidades, pueden consultarse acerca de esto la 
Epístola II de San Pedro (cap. II, vers. I 5 y r6) y la de San Judas (vers. Il ), y 
se 1e pueden aplicar aquellas palabras de la Escritura (Eclesiastés, cap. VII. 
vérs. 20). «No hay hombre tan justo que siempre obre bien y nunca peque . .>> 

Verdaderamente debe creerse que sus discursos tenían ante Dios grao autori­
dad y que su poder maldiciente sería grande cuando la escritura dice con tanta 
frecuencia y como prueba de· la misericordia de Dios para los israelitas, que 
Dios rehusó escuchar á B1laam y cambió eo bendición su maldición (Deutero­
na"mro, cap. XXIII, vers. 6) Josué, (cap. XXlV, vers. ro), Nehemias, (cap. XIII, 
vers. 2). De donde se sigue que Balaarn debía ser muy agradabfe á Dios, pues 
á Dios no le liaman la atención los discursos y maldiciones de los impíos. Ba­

laam fué, pues, un verdaderó profeta y aunque Josúé le llama ( cap. XIII, vers. 20) 

adivino ó augur, este nombre dc:be tomar,se en buen sentido, y los hombres que 
llamaban así los gentiles eráo todos ellos verdaderos profetas mientras que los 
_falsos adivino~ que acus:i y condena la Escritura, eran como los falsos profetas 
que engañaban a los judíos. Esto resulta también de varios pasajes de la Escri­
tura. Llegamos, pues, como concl1.1sión, á deducir que el don de profecía no 
era propio de los judíos, sino común á todas las nacionees. 

Hasta aquí el iluste pensador judío. Oigamos ahora á San Dionisio, areopa­
gita, y para evitar repeticiones y dudas, veamos la paráfrasis de Georgia Pa­
quimerio al c.apítulo IX-IV del «Libro de la Jerarquía celestial~. Y también he 
de recordará tu sabiduría episcopal (habla á T1moteo obispo de Efeso) como 
igualmente á Faraón y á ~abucodonosor !es fueron mastradas visiones en sue-
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ños, por medio de los ángeles encargados de aquellas naciones, mediante cuyas 
v-i_siooes se rnanif estaba á los mL~os etcuidado -que D ios tiene de todas las 
cosas, por medio de su providencia y dominio. Porque Este es S~ñor y provee­
dor y Dios de todo, como también Pablo declaró ~n muchos lugares diciendo: 
¿Acaso Dios es también de los gentiles? También de los gentiJes, porque uno 
solo es Dios.> 

~~las las visior.es se hacen por medio de los ángeles, pero las resoluciones 
proceden de otra manera y no son de los ángeles; de modo, qu~ los q ue desci­
fraroa los sueños fueron amigos de Dios y cercaoos á los ángeles; de modo que 
1a ~xplicacióo de tales sueños.foé hecha por Dios, mediante éstos. Así es que 
José explicó los suefios de Faraón acerca de los egipcios, y Daniel los de Na­
bucodonoso,r contra los babilooios. Y por tanto digo, que uno solo es el princi­
pado y por tanto, una sola la Providencia. 

». Ti se ha de creer, en manera alguna, que Dio:; presidiese al pueblo judío 
-como por capricho y de una manera exclusiva, y que á las demás naciones las 
presidieran: 6 los ángeles por derecho propio y sin subordinación, ú otros igua­
les á Dios, ó contrarios á El, ó acaso algunos otros dioses. Sino que al contra­
rio, !o que dice la Escritura en aquel cántico: Y fué hecho parte dél Señor su 
pueblo Jacob, cuerda de su heredad Israel, se ha de entender en el sentido, no 
como si Diús hubiese dividido este nuestro mundo con los demás dioses ó con 
los ángeles, y que El se hubiese quedado con Israel como porción suya. ~Pues 
cómo entonces? En el sentido de que esa altísima Providencia de todas las cosas 
encargó á sus propios ángeles todas las cosas de los hombres, para que sirvie­
sen de guias saludables á los mismos, en cuanto á ellos, y que los elentsen ha­
.cía Dios; pero, entre todas aquellas naciones solamente Israel se con\·irció á las 
luminaciooes del \·erdadero Dios. De donde la Sagrada Escritura, significando 
que el mismo Israel Sé consagró á sí mismo al servicio del verdadero Oio:S, di­
ce: Hízose parte del Señor. Y esto, para manifestar una \·ez más de qué ma'!e­
-nera t'lmbién Israel, juntamente con la,; demás naciones, fué rncnrgado a cierto 
ángel peculiar, por e! cual fuese conducido al conocimenco de Dios, con tal de 
que este pueblo quisiese también, y aüade que ~ligue! f ué el tncargado de 
aquel pueblo. Con esto e::nsc-ña claramente que e::s una sola Providencia de to­
das las cosas, la cual lo mismo preside á lo visible que á lo invisible::; y que to­
das las naciones y cada una de ellas tu\·o un ángel peculiar, para que: éste diri­
giese á Dios, principio de todas las cosas, á aquellos que rnluntaria y libremen­
te !e siguiesen.> 

Que «Los Vedas,,, , Libros Herméticos,, «El Pentatéuco», «Lo:; E\·ange­
lios», «Los Eddas», tieoen con el ~Corán» un común origen medíaními.:o, bien 
claro se desprende de las siguientes lineas de: este último: «Oh! Si los hombres 
de las Escrituras tuvieren la fé y el temor en el Señor, nosotros borra ríamos sus 
pecados, les introduciríamos en los jardines de: delicias. Si ellos observaran el 
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Pentatéuco y el Evangelio y los libros que el Señor les oo en dado, disfrutarían 
<le !os bienes que se encuentran bajo sos p;,sos r sobre sus cabezas. Entre ellos 

- los hay que obran con rectitud, pero la mayor parte, ¡oh! que detestables son 
sus actos. ,. En el mismo Capítulo V del Corán puede tambieo verse apuntado 
el principio de la salvación colectiva y uoi\·ersal: «Aquellos que creen: los Ju­
-dios, los Sabeos, los Cristianos1 que creen eo Dios y en el último dia y que hu. 
hieren practicado la ·drtud, estarán ~xentos de temor y no se verán afligidos. • 
~Corán>, cap. V. págs. ¡o y 73-

Coroo dice perfectamente el Dr. Gerard Encausse: 
<<Jesús» habia sucedido á la inspiración de Moisés. 
))Mahoma sucedió á la inspiración de Moisés y á la de Jesús, que reconoció 

igualmente divinas; solamente pretendió que los sectarios de l\Ioisés se babian 
apartado de su doctrina y que !os de Jesús habían comprendido mal J;. de su 
maestro. 

~ Es digno de notarse que fué este el mismo reproche que los Oráculos del 
Politéismo dirigieron constantemente á los Cristianos. Los oráculos consulta­
dos sobre la nueva religión, y sobre !a no acostumbrada intolerancia de los sec­
tarios, respondieron todos que no había que acusar á Jesús de estos excesos, si 
no á sus discípulos que habian corrompido su doctrina_ Jesús era uo hombre 
divino, el más admirable ~e todos los que habían aparecido en la tierra.» 

Y aquí apunta ya el verdadero espíritu de cada uná de esas re\·elaciones par­
ciales que los ex~lusivismos de las exégesis dogmáticas no pueden despojar de 
su genuino carácter de Códigos morales ensayando entre los pueblos fraternida­
des precursoras de la universal. 

.A.hora bien, recuérdense: los grandiosos Arntares índicos, las deidades que 
bajan á los Sioais sublimes Decálogos, los dioses helénicos que bajo aparien­
cias de simples mortales descienden del Olimpo á tomar activa parte en los su­
cesos más cülminantes de la bistoria. Recuérdense los treinta mil centinelas in­
mortales, in•:isib!es, presentes en todas partes que-segun Hesiodo- observa1t 
las. acciones humanas. Rtcuérdense los Paraísos, los Edenes, los \Valhallas, re­
miniscencias de mundos superiores y los Avernos, las Gehennas, los Tártaros, 
reminiscencias de mundos inferiores. 

Y digamos ¿en qué difiere este Espiritismo de la antiguedad tomada colecti­
vamente, del de nuestros dias? Solamente en los nombres. E! mando invisible se 
llama Piélago de luz eterna, se llama Olimpo. Los e5piritus de luz, se llaman 
dioses; los Espíritus de tinieblas, demonios. Los médiums lúcidos, profetas; los 
médiums ohsesados, endemoniados. Los fenómenos, prodigios; los dictados, 
revelaciones. Y tan es así que no pocas de estas últimas las hemos hecho nueS­
rras por la profundidad y hermosura de sus enseñanzas. 

Los Hijos de Dios y en particular los Cristos ¿han \·enido á abolir ese Espi­
ritismo de las antiguas Revelaciones ó abolir los dogmas humanos que eclip-
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sándolo le obscurecíanl No hay más que verles: haciendo en saóad.o no pocas 
de sus curacion~, condenando el ejercicio de la viz:tud á son de trompeta, anun­
cJando la llegada de tiempos en que no se adorará j.--Dios en samaritano monte 
ni en Jerusalém., esto es, en templos heterodoxos ni ortodoxos sino en Espíritu 
y en Verdad, predicando que el amor á Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como á sí mismo constituye toda la Ley y los Profetas. No hay más que verles 
cuando asisten al templo, contender con los doctores, y expulsar á latigazos á 
los mercaderes; preférir á la sociedad de los rabbi y de los príncipes de los,sa­
cerdotes, la de execrados publicanos y pecadores arrepentidos; comparar al es­
criba y al fariseo á sepulcros blanq~eados por fuera y por dentro Denos de po- . 
dredumbre; finalmente, no hay más que verles caminando sobre las ondas de 
los lagos, transfigurándose en las montañas, repitiendo: que el reino de Dios n~ 
está fuera sino den;re de nosotros mismos, que si le buscamos con humildad 
podremos decir á los montes: - Separaos de ahí! y los montes nos obedecerán; 
y que á esta religión pura sin ritos y sin sacerdotes, vendrán gentes innúmeras 
del oriente y del occidente, del norte y del sur. 

No nos detendremos á hacer nOtar la claridad con que todos ellos han ha­
blado: de las innúmeras .moradas de la casa del Padre, de la necesidad de re­
nacer muchísimas veces, de que á Dios natiie le vió jamás y de que nLiestro 
celeste Padre no hace distinción entre judíos y gentiles alumbrando su sol por 
igual al pecador que al justo, esto es, que en todos los Evangelios hállanse 
coo-sigoada.5 las verdades fundamentales de nuestra Doctrina, no por pensado­
res que las deducen del raciocinio sino por séres que cual Jesús á Nic,odemo 
añaden.- ,,:Lo que hemos visto atestiguamos y no recibís nuestro testim<:mio. " 

r Se conti11/u,a1·á) 

LAS NOCHES ALICANTINAS 

XI:X 

Mi.ni.s_-Por cierto que ya no eres tú sólo, qnei·iJo Paco, el b0t0ure que 
puede decirse predestiilc..do (antes de nacer) á campeón de ideal ~ublime, 
porque Sa CJ E merio, A.bad de Bañolas, y-a fue anunciado en sue·ños á suma­
dre por un Augel- y San Julián obispo de Cuenca á su padre Je u n modo 
análog o. El prirne1·0, en el sig-lo VIII y e! seg uouo en el siglo X.11 . 
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PAco.-Y por cierto, que prueba más elocuente de la preexistenda de las 
almas que la que este último nos ofrece, si no miente la narración, creo que 
hay pocas: (c Luego que ,ió la luz-dice textualmente-le,antó el tierno bra­
cito, y echó la bendición~ los circunstantes, como lo hacen los Obispos 
cuando bendicen al pueblo. A.l asombro que causó esta maravill?. se siguie­
ron inmediatamente otras dos, que fueron á un mismo tiempo interpreta­
ción del misterioso sueño y explicación de la primera. E l mismo día que 
bautizaron al niño, se oyó eu el aire una suadsima música de los Angeles 
que cantaban este motete; Hoy /1,(1, nacido w1, 11,i,ío que en grada 1w tiene par, 
y al mismo tiempo q ne le estaban bautizando, se dejó ver sobre la pila un 
.Angel en figura de a:1 niüo hermoso y corpulento con una mitra en la cabeza 
y con un báculo pastoral en la mano, que decía: J?tlian lia de se;t sw nombre. 
Esta continuación de prodigios se pudieron llamar, aún más que vaticinios. 
historia de lo futuro, ó noticia puntual de lo que Juliá.n había de ser." 

G.>.BRIEt.- Bien lo recalca <:: El Año Cristiano>> aftadieodo: «Al.torro á sus de­
votos-padres el cuidado de la educación, porque desde que fué capaz de ella, 
mostró que no la había t.0eoester. Pre,·enido cou mucha anticipación de la 
divina gracia, comenzó á ser santo aotes de ser hotnbre; y cuando apenas 
asomaba en su inocente alma el uso de la virtud. 

ABDEsLu::-;.-Y ¿,vol~í6 á ser Obispo en su nueva existencia corporal~ 
PAco.-Sí, por cierto, y aunque no quería aceptar el cargo, llegó á ser un 

Obispo que recuerda al llonseñor Bien,euido de e. Los lliserab!es,;, como 
Yais á ver: 

e-Consagrado ya -obispo, tm·ú poco que hacer para disponer su familia. Re­
d u ciase toda ella á un solo criado. que le serda de paje, de capellán, de li­
mosuero, de mayordomo y de secretario. Llamábase éste Lesmes, hombre en 
todo tan parecido á su amo, que rindió la ,·ida en serf'icio de la caridad y 
mereció á la iglesia de Burgos, doode recibe culto su cuerpo, las veneracio­
nes de Santo. Con e:;ta comitirn se dirigió Jnlián á su obispado, y entró á 
pié en la ciudad de Cuenca sin admitir otro recibimiento que el que le hi­
cieron (.Y él no podía excusar) las ansias de los pobr~s, las esperanzas de los 
huérfauos y lo_s suspiros de los necesitados. Excedió con muchas ,·en tajas 
toda su espectaci6n. DechHó desde luego que no se inte resarla ni en un solo 
maravedí de las rentas de su óbispado, y cumplió á la letra lo que declaró. 
Dedic6las todas, hasta el último cornada, al sustento de los pobres, á la re­
dención de los cautirns, á dar estado á las huérfanas desamparadas, ásatis­
facer deudas de los encarcelados, á socorrer ho~pitales, á regir y dotar otros 
nuerns, y á d ifererítes pias fuudaciones; euya memoria subsiste hoy en 
aquella ciudad donde paTece que dejó la caridad como en herencia, y l& mi­
sericordia como fruto del terreno ó como temperamento del clima. }Hentras 
tanto, el Obispo y su Capellán, á imitación de San Pablo, se sustentaban con 
el trabajo de sus manos, haciendo cestillas que vendían para alimentarse, y 
les sobraba mucho del producto, que se agregaba á la gruesa de los pobres, 
porque para ayunar losd.os necesitaban poco dinero. Era mucho el despacho 
de estas ccsrillas, porque en cada unll de ellas llevaban los compradores un 
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seguro depósito de milagros, como se ex.peri mentó en una furiosa pestilen­
cia que afligió en tiempo del santo Obispo á la ciudad, eu la cual ningún 
enfermo las tocó que no hubiese encontrado en ellas la_salnd: prodigio que, 
aun después de muerto el Santo, se experimenro por largo tiempo en mu­
chas enfermedades, suplieuclo las cestillas de San Julián lo que faltaba al 
acierto de los médicos 6 á la eficacia de las medicinas. ~o podía o1vid::.rse de 
las obras de misericordia espiritu.ales el que con tanto esmero se dedicaba ·al 
ejercicio de las corporales, y era preciso que en su apostólico celo, ocupasen 
el primer lugar las necesidades del alma, cuando se hacían tanto en su ca­
ritativa compasión las diligencias del cnerpo. Estaba aún muy reciente en 
la diócesis de Cuenca la memoria de lus infieles que la habían t iranizado, 
para que todavfa no se conserrnsen muchas huellás que la mezcla de los 
moros había estampado en las costumbres de los cristianos; y para borrarlas. 
del todo, visitaba Julián indefectiblemente cada año su obispado, y era cada 
visita. O(? eo~o quiera una reforma, sino una ,-isible transformación de los 
pueblos. Persuadido á que at'reglado en .los eclesiásticos el modelo de la 
grey .saldría sin defectos la fundición del rebaño, se dedicaba principalmente 
á la buena formación de aquéllos: se compadecia de los flacos, abatía el or­
gullo de los díscolos, castigaba á los olminatlos y nuuca daba cuartel á los 
escandalos0s; pero en todos prefel'ia los suaves medios de la dulzura á las 
se,eridades del dgor; y cuando echaba maoo de éstas, daba bien a enr.en­
der que la élspereza de la medici na no era desabrimiento del médieo, sino 
maliciosa rebeldia de la enformedad . Cou este método consiguió en bre\"e 
tiempo que e! clero de la diócesis de Cuenca foese como un animado ejem­
plar a toda la clerecía <le España; y para conservar en la suya el fruto de la 
reforma, ponía el mayor tuidado en no conferir órdenes á sujeto alguno, cu­
yas ejemplares costumbres no legitimasen la pureza. tle la vocación, y no 
pronosticasen el desempeño del estado, siendo de parecer que rara n~z se 
hace un ejemplar ajustado ele un seglar es:::andaloso.>) 

ABDESLI.A);.- Efectin1mente que fué un gran Obispo. 
ÜABRmL. - Otra cosa sería el mundo c:atóli<:o, si tn ese modelo se hubiesen 

mit·ado sus sucesores todos en España. 
P ACO. -Pero ninguna cosa le ganó más los corazones de todc1s sus ovejas, 

que aquellas enu-.,ñas de u;iseritordia con que se J.esliada eu benefü:iu de 
ellas el liberalísimo p.istor. Esta inagotalJle caridad, que fué su \"tnladero 
caracter, le mereció innumerables fa\·ores del cielo y fué acreditada con otros 
tantos prodig'ios En ciertél. otasión tuvo pc,r con,·idado en la e-asa de los po­
bres ,d mismo Jesucristo, que le agradeci6 lo que liacia por ello:j ltourirn<lole 
con el titulo de Vlte,i aí,tigo suyo, y prometiéndole en premio la eterna biena­
Yenturanza. En otra viG repentinamente colmaua <lt; trigo su panera, pa1•a 
socorrer cierta necesidad, siendo así que l"econocida un poco a u tes se hallaba 
sin un grano. lln otra se vió entrar por la ciudad una milagrosa rer·ua car­
gada de graoos sin guia ni conductor, que se dirigió al µalacio dd Obisvo; 
y rleja!ldo caer los c:osrales desapareció sio p0tler:j~ averiguar qui¿n la uabia 
conducido . Dió orden el .·anto á su fiel criado Lesmes, que al punto repar-
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-=tiese todo aquel trigo entre los pobres, proporcionando la distribución á la 
necesidad de cada uuo: hizo!o Lesmes con tanto celo y con tanta actividad, 
-que rindió !a ,ida al exceso de trabajo: mártir de la caridad, que murió de 
fati,g-a norQue otros no pereciesen. - ... - ~ . .. . 

( 8e C0'11,tinu-af'á} . 

-aGooe~~ee~ecie~eeeeeeeo~oe~oecoo@'>Oeeoe~~oe~~a~~ 

PECCIÓN Cl!ENTÍFl!:C~ 

EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

( Dmtim, ación) 

6 de Julío.- ;Mi razón se extraYía! Se han vuelto á bebet el agua de mi 
botella esta noche; es decir, no estoy seguro de nü l1aber sido yo. Pero ... ¿si 
no soy yo, quién puede ser~ ¿Quién~ ¡Oh Dios mío, D ios mio! ¿Estaré loco? 
¿Quién me salrndi~· 

10 de Jul io.- Acabo de !1acer pruebas sorprendentes. Decic.!.idame.nte estoy 
loco. 

E! 6 de Julio, autes de aco::;ta rme, he Ml.ocado sobre la mesa: vino, !eche, 
agua, pan y fresas. Se han bebido (6 me he bebido) toda el agua y un poco 
<le leche. Las fresas, el pau }" el vino, intáctos. 

El 7 de Ju lio be repetido ia prueba, con i<léntico resultado . 
El 8 de Julio he suprimido el agua y la leche. Nada ha sido tocado. 
El 9 de Julio, en fin, h.e colocado sobre la mesa. agua ~' leche solamente. 

teniendo cuidado de envo!rer ~n lienzos de muselina blanca las bote:l!as y 
de pre.;j!ltar los tapon es. Después 11e frotado mis labios, mi harba. y misma­
nos con plombagina, y me he acostado . El in,encible sopor se ha apoderado 
de mi, s~guiclo bien pronto de un terrible despertar. ~o.té en seguida que no 
me había movido. La~ sabanas no estaban manchadas. Los lienzos que en ­
rnlvían las botellas limpios, inmacul ~dos. Desaté los precfotos palpitante 
de emoción. tCie!os! ¡~i una g-ota de agua! ¡~i una g-o ta de leche! ¡Ali Dios 

, ' m10. 

Inmediatamente he salido para París. 
12 de J u tio.- París.- Había perdido la cabeza estos últimos días. He sido 

juguete de mi enervaJa imaginación.ámenos que no sea sonámbulo ó que 
haya sufrído una de estas influencias comprobada5, pero inexplicables hasta 
hoy, qné se l!amau sugest,iones. Eu todo caso, mí extrado rayaba en de­
mencia y ,·eínticuatro hot·as en Patis han sido suficientes para calmarme y 
devol\·erme la tt·anqnilidatl. 

♦ 
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Ayer d~pués del paseo y de las ,isitas, que hau producido en mi alma el 
efecto de un aire nuevo y ,h·iñcante, me fui á terminar !a ,e!ada al Teatro 
Fiancés. Se ponía en escena una comedia de Alejandro Dumas, (hijo): este 
talento obser,ador): poderoso ha terminado mi curación."Es endente que la 
soledad es peligrosa para las inteligencias laboriosas. ~os son preciso á 
.nuestro al reuedor, hombrrs que piensen y que hAblen. Cuando estamos 
solos mucho riempo, poblamos nuestra existencia de fantasmas. 

He n1elto al hotel muy con ten to por los lloule-cards. A.! codearme cou la 
multitud, pensaba, no sin irania, en mis supersticiones de l:i. semana pasa­
da cuando me creía que un ser invisible habitaba bajo el mismo techo que 
yo. ¡Cuán débil es nuestra imagináción y qué pronto ~e azora J extra,ia al 
sentir el golpe de un hecho incomprensible, por pequeño que sea! Eo lugar 
de concluir con estas sen<:illiis palabras: •iXo comprendo esto porque no 
puedo explicarme las causas,,, nos iml)ginamos espanto.sos misterios y lo 
atribuimos todo .:t un p::.ider sobrenatural. 

14 de Julio.- fiesta de la Repúblic.:a . ~!e he lan:tado a la calle dispuesto á 
dar un gran paseo. Los cohetes y las banderolas me divierten coHlo á un 
nifio. Creo ihmemente que es una estupidf:: alegrarse á plazo :fijo por un 
decreto del gobierno. El pueblo es un rebai1o de imbéciles, que tan pronto 
sufre uu yugo necia y pacientemente, como se s ublen1 y lo rompe con fero­
cidad. Se le dice: «Di,iértete;> y se di'"ierte: se !e manda á b,nirse con su ,e­
cino y se bate. Se le dice: << Yota por el Emperador• y YOta por él: mils tarde 
se le mand,t rotat· por la República y rnia por la República. 1-c,s que lo diri ­
gen s011, si se quiere, más necios, puesto que obedecen· a tiertos principios 
que por fuerza !tau tle Sc:lr estúpidos, estériles y fa,lsos, pot· Jo mismo que sc.n 
principios, es decir, ideas rtpurntlas tierras ¿ inmutables tn este mundo. 
<londe no has na<la seguro ni cierto, donde hasta la luz, .hasta el souido, Dú 

son otra cosa Qlle ilusiones. 
16 de Julio.-Ayer he Yisto sucesos que me preocupan mucl10. 
E~tut·e iuvíraJo á comer ¡_:;n casa de una Je rnis primas, ~!me. :Sablé, cuyo 

marido rnau<la el 76.º Reg-imieuw de Cazad0res ile 1.i1110ges. Allí 10t: tn<:on­
tré con dos señoras, de las cuales uná es t:asada ron Utl rnfJico, c:I doctor 
Parent: que se ocupa mucbo <le! estudio de las enfennediHJes uen ·iusas y ti~ 
las roauifestacioncs extraordinarias del sistt:ma, 4 ue (:"!l la actualidatl !tan 
uado lugar á rnuclia:e; experiendassobre el hipnotismo y la sug-estiú11. 

El Doctor nos c0ntó detalladamente los resulta<los prodi.¡,riosos obtenidos 
por algunos ~a ~Jios ingleses ~- por un <·olega <le la Cni\·ersidH,] u~ ;\al!C_Y. 

Las ideas 4ue anticipaba me pareciao <le tal !!'.lodo extrafü:1s, que l1ube de 
u1auifestai- mi creduli<la<l. 

--EstalllOS ú punt-0- afirmaba- <le <les<;ubrir uno <le los iniis impc,rcames 
::;~cretos de la ~atu,·alt"Z8, t.-S cltd r, uu o <le Jo::-; mits import"nks cle:I ¡,laneta, 
puesto que hay otro de mayor entidad, en lo iliconmtnsnrable, en los as­
tros. Desde q-ue el hombre piensa, des<li: que sabe expresar y es1-ribi1· sus 
itleas, se siente poseído de un misterio impenetrable é inc:c,mpren.siblc para 
sus sentidos groseros é imperfectos, y trata de suplir, por el e$fuerzo de su 



- 127 -

inteligencia, la impotencfa de e3tos órganos. Cuando esta inteligencia 
,ue!ve al esrado rudimenrnrio: cSte comerci~ habitual de fenómenos inv,isi­
bles ha tomado formas comunmente espantosas. De aQui nacen las creencias 
del pueblo en !o sobrenatural, ta-s leye~das de ias al~as en pena, de hadas, 
.gnomos, aparecid.os, y hasta estoy por decir, la leyenda de Dios, puesto que 
no concebimos al gran arñfice de lo creado, de cualquier religión que sea, 
-sino bajo formas e\ in,enciones muy mediocres. estúpidas y la mayor parte 
inaceptables, salidus todas ellas de! Hrnitado cer~bro de la huma11idad . .xada 
es más cierto e¡_u.e el setHido que ~ncierra esta frase de \oltaire: «Dios ha 
hecho el hombre i1 su iurngen. pero el hombre ha deshecho su obra , d.esñ­
.gurando á Dios.> 

( Se cmilin1uirá) 
~~f-******-k*-;~*~1~-f:.:k1;:*·k:k:J:.-j~-1:. ~~..:.r1c--k1:..****~***-ft.***~~**~~******~ 

~ OB.ÓNltCA ~~~ 
E! clia 25 de Julio último, el centro <<El Altruism-0)> de la ciudad de Bada­

lona, celebró una interesante ~-elada para honrar la memoria del que fué 
miembro ue la misrn~ entidad, D. Antonio Burg-ada. 

f{,esult6 sumamente simpilticá, como acostumbran serlo siempre estas ,e­
ladas que tienen por objeto recordar las ,irtndes que adornaban á los seres 
queridos desencarnados y dar rienda suelta al cariño que tenem0s pa ra ellos 
acumulado en nuestro corazón. 

Tomaron p,arte en la misma, parn lee,r algún trabt1j0 6 pronunciar discur­
sos, los Sres. Casajuanél

1 
Amengua!, Zilanlt:11, Porta, Gil, PuigdoILer, San­

marti y Aguarod. 
Además, amenizó el acto una banda de guitarras y bandurrias de la que 

había sido director el ft:>Stí•jado. 
En\·iamos á los hermanos d.e Badalona n11estro aplnuso por la ce!ebraci6n 

.dtl acto res€_ñado, ~- al espíritu Liberto nuestra felicitaei6n más sincera pot· 
,él recobro tle su liber1ad, deseandole dicha y progTeso en la vida de ul­
tratumba. 

,/'" A eonsec.uenc:ia de e:;tar enfermo el entusiasta correligionario Don 
M. Pérez Barra nq u ero, ilustrado redactor de la ré\•ista hermana El Scunáti­
iano, de Gi1Jraltar. ha suspendido su publicación estP. estimado colega . De 
todo coraz6o tleseamos que recobre la salud perdida nuestro quer,ido her­
mano en creentias. y que con nue,os a:-réstos se p resente en et estadio de 
la prensa et rnlienre Bama'ritano. 

,,•,, Del ilustrado colega L1Mwz, tomamos las siguientes noticias: 
«El Dr. s~nz Benito, estandti eo Barcelona de paso para tos baños de La 

Puda, á donde \·a á recabar la reposición de su quebrantada salud. dió el día 
18 de! mes. pasado una conferencia pública ea e! «Centro Barcelonés de Es­
tudios PsicoJógicos•; et día 19 otra conferencia en el ceutro «L·t Buena Nue­
-.;·a>,, de Gni.cia; el día 26 una tercera conferencia en el centro «Fraternidad 
Rumanu, ele Tarrasa, y el día 8 a.el que cursa, la euarta conferencia en el 
i Centre Lirich y Dramatith,, de " abadell. 
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. Conocidas las aptitudes y oratoria del conferenciante, no hay q ue deci r sf 
resultaría!! notables los cuatro actos propagandi:,;ta s que hemos citado. -

Xuestra. enhorabuena al Dr. Sanz Benito. 
A propósito del mismo señor. · _ _ 
El .Norte de Castilla, de Yal!adolid, le t ributó en uno de s us números del 

m·es pasado, grandes y muy entusiast.;?S elogios por haber iniciado :v contri­
buido eficazllleute, en el seno del A.yuntamientu. del que es concejal, a la 
creación en la referida ciudad de una escuela pública de niños. y por.el dis­
curso que pronunc.i6 en el acto de la inaug uración de la. susodicl}a escuela. 

jBieu por el amigo y compañero!» 
,,_*,,_ ¿.1 dmul-e 'ü(l;JJWs'i, importante revista de nuestra comunión, refiere io­

signiente: 
« Willíam Croakes, dip21;tad/J. -Periódicos de Londres del 1.0 de Abril , que 

tenemo.s a. !a ,ist.a, nos traen la interesante noticia de que el famoso s abio 
William Crookes, paladín del espiritismo experimental, acaba de s e r elegido 
d iputr.do al Parlamento británico) pot· Woolwich, con una\mayoria dé 3 .229-
votos sobre la c-a.odidatnra conservadora. 

::Mr. Crookes representa las aspi raciones del elemento trabajador y libera.! 
· que se esw.. c;onstitu_yeudo bajo el nombre de partido Lib- Lab. Esta agrupa­
ción defiende la autonomía de I rlanda, los derechos políticos de la mujer y 
la protecciím de las clases qae vh·en ,tel trabajo manual.» 

4 "' _., Por exceso de orig-inal nos hemos visfo precisados á retirar, para se1p 
publi~a<las en el próximo número, 1~ «Sección bibliográficu » y la «Médianí­
mica.>} 

,/'~ Par:a po<ler sufragar los gastos qu.e origine la recopilaciún , e u una 
sér ie de tomos titulados cRa mos de violetas», de todas las poesías y artículos 
de propagan da. espiritista que d~sde el año 1873 ha dado á luz la fecunda y 
bien cortada. pluma. de nuestra querid'ísima berma na en creer..:ias D.~ A.ma­
lia Domingo Soler, leemos -en nuestro muy apreciabte colega Lu,z y Unión, 
que se ha. abierto una suscripción cuya suma. ascendía en el pasado mes á 
, 1. 332, 75 pese tas. 

Cada vorumen constituirá. un perfumado "bouquet <le aquellas florecillas 
humildes, que se veo<lerá al reducido precio de u,na peseta, con ei fin de que 
h.;1.sta los más nJodestos obreros puedau recrearse con su delicioso aroma. 

L~ RL~vi,:u.c10N, poi· su conocido estado de penuria, muy it sn pesar no 
puede c(mtribnir mús que con. el motles10 óbolo de 10 peseti:IS, á. obra J e tan 
l'econocidisima trasce11.derH:ia, y con el fin de proµorcíun.ar más fadlidades 
para la retaudaciún de fondos, á su vez tamuién lia auierto una li.sta de sus­
cripci6n, con dicho objeto. 

Pueden, pues, nuestros queridos lectores remitirnos s11s doí1at.iYos, que 
publica.remos en las cubiertas. 

,/'_., El 22 ti.el mes actu,i i'hizo sú tránsito á la vida de ultratutnlJa, el iote­
lígente y laborioso j o\·en tipógra{o D. Vícente Beroabeu, que trabajaba en 
!a imprenta en don.Je s e p11blica nuestra Revísta. 

En,·iamus á su fami lia el testimonio 1le nuestro mas se ntido pésame, y sa­
ludamos a! e3píritu liberto al reingresa;, de nuevo en el espacio. 
~ ~~ --~~-~~~~~~,cv--~7+<...J8---828--~~ 

€s!ableciir¡ ier¡fo .Tipográfico de }Yf oscaf y Dñafe 
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€spirifismo 
. ~ en acc,orz 

Como participamos á nuestros amado:S lectore:;, el 6 del mes pasado se cele­

bró en c:I centro ✓ Sócrates» , de Barcdona, la importautisima tarde literaria y 
musical dedicada al espíritu de Luciano _-\guarod, hijo idolatrado de nuestro 

entrañable amig o D _-\ ngel. 
Decir que el acto resul tó brillantísimo, nb es manifestar con exacta fidelidad 

la opinión que nos ha mtrecido, pues .:,Uc>cra, y cun mucho, á codo lo que pudié­

ramos exprc:,.ar. C n ambiente saturado por corrientes de purísimo amor frater­

nal se respiraba, e: inflam.,.ba lo,, corazon~s de un cotusias!lHJ 4ue d.iff cilmente 

podía contener la numerosa coacurrencia r¡ue im·adía e! local , extériorizándose 
en la placida a!egna t¡uc en rodos !os sc:mblantc:s rcsplandccía. 

Júzguese.:, pues, por !a siguiente su:.cinta rcseii.a y por Jo:; trabajos que pu­

blicamos á continuación: 
La 5:¡:s1ón tuvo lugar bajo la presidencia de nuestro asiduo colaborador don 

Ar.gel .--\guarod, quien recibió cartas dt: adhesión y excu.,;aodu su a,:;1:,.ceoc ia por 

mut1vo:s \·~río:; y justificados: dofia Am .. lia Domingu y Soler y los sc:ñon::s Ló­
pez (D. Quint10¡, PuigJollcr, Pascual, Esteva y VJ\' C::S D. :\11gt.e!). 

El joven Planell leyó un art1culo del citad.o Sr. Aguarod, t itu lado Dej;,id á los 

niüos venir a mi .... O. Jo:;¡. l<.uiz, la poc:sia de Campoamor, El Beso , precedi­
da t.k atiuad .. :. consi<lcrai:ionc» l.ech .. s µor el propio lector. La hija dd señor 
.\guarod llam ... <la Pilar, dió lc:i:tur.! <le la ' poe::s1a de: doña .-\mali--i. Domingo, 
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.;:Los (!\:le se \·an». ~uesrro querido a.i:n~o D. Fabián Pala.sí, leyó un hermoso y 
profundo artículo epigrafiado «Las religiones y la religión>>. D. Joaquin Fabre­
gat pronunció un elocuente discur.so alosirn al acto. El Sr. Rico recitó admira­
bleroe..11te una poesía suya muy hermosa que trata de la instrucción y se titula 
«Errores de educación». D. Lorepzo Picó leyó la poesía de doña. Amalia, <A 
Laciano», ten:nin-andQ su cometido con uo breve y muy e:-..-presivo discurso. 

Finalizó !a primera parte, con la lectura, por el Sr. Aguarod, de una carta del 

abnegado aposto! del Espiritismo D . Miguel Vives, hermosa y de gran interé$ 
como son todo~ sus escritos. Escusamo.s añadir sobre ella un.a palabra mas, 
puesto que ra tendrán ocasión nuestros lectores de deleitarse con su instructh-o 
contenido. Tomando por base este precioso documento, el amigo Aguar-ad pro­
nunció un elocuente discurso de tonos un tanto severo3 y radicales, atacando el 
proceder nada en armonía con las enseüanzas espíritas lle\·ado á cabo por !a 
may oría <le !os qu::: se dicen ncestros correligiona:rios, y fustigó, s i..r'J perífrasis 
alguna, el fanatismo que réi.ia en muchos grupos p rivados y sociedades llama­
das de estudios espiritistas. 

D ió p rincipio la segunda p arre, recirando doña Claudina dd _A_igua una poe­

sía en catalán del in~ig:r.e Yerdagu~r .. nominada <! t i n iño». D. Ferdinan Pas­
cua! rt:citó una poesía contra e l bautismo católico. D. Manúel ~avarro l\lurillo 
su interesante trabajo e La Belleza artística». l>ió lectura el nii'io Roseado Ejas­

qué de una bonita poesía epigrafiada {'.Ante un cadá\·er;~ . D . Teodoro Sa.nmar­
tí, del discurso que al fi nal publicamos. La Srta. D.ª :\fatilde Navarro leyó su 
inspirada poesía titulada .-:.Amor para todos-». D. Aurelio Rt!bio, la preciosa 
p.oesía de D.n Plácida del Hor a, denominada <i: La Esperanza» y q_ue, como la 
anterio r, también saborearán nuestr.os lectores. 

En los intermedios ejecutó selecta~ piezas un reputado c¡uinteto, que fllé 
muy aplaudido. 

Un magnífico discur.'io-resumen pronunciado por el Sr. Aguarod, cerró con 
broche de oro tan grata fie~ta, cuyo r<:cuerdo pt rdurará en todos lo.s que tu\'Íe• 
ron la satisfacción d-e asistir á el la por la abundante siembra de buena y elernda 
doctrina que se hizo. 

A éontinuatión publicamos los trabaj0s que hemos recibido: 

A LUOI.A.NO 

El tiempo pasa, !lijo 111í0 : 
rna::> ¡Jara tu padre .. . no: 
existe el mismo vacío 
~ue tu muerte le dejó. 

A úo <·onse!'\'á en.tre trista!e-:-; 
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euanto se rozó e--0ntig o; 
son recuerdos <;elesriales 
que él bendice y yo bendigo. 

¡Es tau hermoso querer 
y no saber olvidar!. .. 
No existe mayor placer 
que haber aprendido á. amar. 

Dichoso tú, que al partir 
tanto amor dejaste en pos; 
cumplistes y haces cumplir 
la ley dh·ina de Dios. 

Al!ALB Do~n~GO SoLEB . 

. F s 

La belleza artística 

;:;iendo la manifestación <le lo idea! pa1·a ex.presar Je una manera sensible 
d pensarnie n to, claro está que es ley tle la vida, por la que se objetivan las 
creaciones mentales. Todos somos artistas ; y en el mas alto g rado, el filoso­
fo, el poet~, el literato, el científico did.acti<::o, el orador, el maestro u el so• 
ciúlogo. 

Xo somos opuestos á la belh~za que $e <leri\·a de un ai:ributo <lh•ino; y por 
lo tünto, es un camino ele progreso, uoa esfera legitima de la natu1--aleza h u­
mana. Lo que combatimo:; es las ex.aj eracion es, lo íuarn16riico, l0 :3 abusos, 
los errores en los equilibrios, lo in.adecuado. 

~umerosas sectas heréticas antiguas, desde budListas, essenios, thei·apen­
tes y masilianos, 6 monjes paganos, hasta in ocuos gw'ist ic:os y ortodoxos 
pobremente i;-estídos y mal alirnen r.ados, por vi\·ir de limosnas, predkaban. 
el Ren,l_l,n,cianiie'l.tto á los bienes y riquezas, -il lo::; placeres ele lo.s se11tidos, á 
los g oces d e la familia y aun de la sociedad ; el odio ú. la. mujer, ~a con<l.ena­
cióu ue la. Lel leza, ~rtes, letras y cientiás, los ayunos . los c:ilicios J u10.rtifi-
1,;aciones del cuerpo: tas mutilaciones, a •.:eces . el celihato, ~I desp1·eciu de la 
vida, en una palabra; y ,·enian á e~altar e! elogio de la pobreza y de !a 
muerte . 

.-:-¡ razouainos 110 poco y tratamos de 1.ui.ite,¡·saliztD· estos priud¡.i ivs para 
q Lre sir\·ieran de r eg la ·general 6 ideal de pPrfectión, Yemos que por tales 
t aminos llegaría!!los .i la extinción de la especie liumana; 61 por lo me-nos, 
se oponen á diversas leyes, representando el estationarn iento, la -reirogra­
dación y el oscu.rantismo. 

Todos los progresos modernos son opuestos á tales teorias. 
Queda, pues, demostrado por los hechos liistóricos, que somos adverrnrh>s 

<le tale:; ex:ajeraciones antiartisticaS-. Rabiamos con toda. claridad. 



- 148 -
Pero ,eng-amos ahora al abuso contrario del arte, ó á Sll5 aplicaciones 

inadecuadas. según algunos casos. 
Si por !a espiritualidad no podemos llegará aceptar un Cdstianismo que 

pr oscriba el arre eu absoluto, como queda dicho, y que mutile las facultades 
humanas: tampoco, por h.1. materialidad podemos aceptar con el Catolicis­
mo Romano, y oiros casos, el arte con,er tido en gancho, por !as castas, las 
orquestas de grau espectáculo para ser~ir á un partido y que degeneran en 
encantamiento y magia ofuscante de los sentidos, monsergas y socalifias. 
co.n gransimo detrimento de las facultades de raciocinio. 

También en este polo, opuesto al otro, hay mutilaciones de las facultades, 
obstáculos al desarrollo integral del hombre. 

Es indudable que en e! cielo hay esplendores y hacia ellos caminamos: es 
e \·idente que llt>,amos el a rte en el alma: pero también es cierto q u.e en la 
Tiet·ra. ar:-t11.1l10ente, cuanto más nos apeguemos á !as formas: menos com ­
prendernos nuestro destino regeneratirn por las obras: cuanto más impc,r­
tancia de1aos ít las tosas transitorias materiales, menos comprendemos los 
intereses e~11i rituales. inmutables~ imperecederos: cuanto mús nos engol­
femos en los ~-oces ñsic:os. más nos emb1·utecemos y menos Cl!mplimos !os 
prop6sitos <le la Reencarnación en sus rehabilitaciones y resarcirnie11tos 
para con uosotros mismos y nuestros semejantes. 

En todas las cosas en un término medio: está la ,· irtud, y esto es 11 un ley 
general <le equi librio y arr3onía. 

Totlas las formas a rtís ticas sun uuen as tratándost- de religión. si les guían 
el bie11 y el ¡,rogres<): todas son m·ulas, si se abusa. 

f.11 e:.te sentido no está mal que un padre 6 un hijo,\". g·. al tril.rntar culru 
á sus tnut=rtos, bien peqierna su rnrrnoria con pergaminos que pasari'.rn dé: 
::,eguru ú la historia. cotno modelos de pietlad. pureza de iutenciú 11. fp a<:en­
drada tn la in111'Jrta!i1Ja<l y buenos rjemplos. r aun como anillo lloratlo quP 
JJreg-011a y afirtr)a la t111i6n indisoluble de las ge neraciones, y !a inten ·e ntión 
Y a~uciad611 de los i-spíritu s en nuesrras obras trascendeutales: t> y¡.1 otro es-- . 
criba l-"11 hoja:. cluradc:ras. estu!pidHs en rnúrnwl, ks principic1s u.e la düC!rina 
espil'i t i:sra, ¡,ara que lo lé::n _\· medi ten lcJs qne no están t:ie¡.rn::: y este,, nc1 
pory11e ellu::. 11d:bi tt-11 c-5las formas. para ma ntener ,·i ,·o · :s1i:- re1.:uerdos, 
pon!ue el a1nor 11erp~tuo tlt' !as almas unidttS no ex.ig-e estos ,tctos e-n los ae­
c:hh·o:; rie l1111nte,,n dr' I pasauo, c.:uandu d Espiritismo nos da 11n delicicso v 

rirme prtst:nrt-. que d mundo tles::onoc;,, si1w parn testim0nit1. respf'cto i1 
otros, Je la gra!I \·enlad quf sustentamos. 

E5tu. f' ! I t¡rn re1luci<lüs y 111o<le·t0s limites que llamaremos banq_uete espi­
ri tual <le- fo!!!i lía, es ratioual, bueno y lJello y puede s-er admiri1!0 si!l estrú­
lJUlu, l.l' t:nor.-s ni euuj<Js, si 111J a o tes cou ag-rado, ;• ltasta por utilitlaJ. g-e11eral 
por t0du.s ,1qudl11s 4111:, emaucipados de toda reli~ríón positint, sahe11 s~ntir. 
pen.sas y ulmu libre y aurouú1ak,.11aente eu €!! biell, c.:on 11rre~rlo 11 sn cons­
titució u psit:Olvg-ica. que e:; lc_y divina dt su naturaleza. 

)!á.:; lle h:u, <.pie c.:i un !Jl'Ogre.:;o, il !os a t,ffismos y retrncesGs, ó á los tOU· 
rngios 1.lt· fonnas !uwi',,·ile.-,, donde- an idan i,leas rnue!'tas. media un abisr!lú . 
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Deteng-.:tmonos unos momentos en estos asuntos .. ... Es excusado aue invo­
quemos en apoyo de nuestra discusión el m~o-netismo colecth·o de bastan­
tes millones de Protestantes, según el mundo, aunque algo pesa; más nos 
dirigimos á !a Razón Planetaria, de la que cada uno poseemos una chispa. 

Si censuramos en otros tamo dinero gastado en altares y flores de :)layo, 
perfumes resinosos y ondas sonoras de di,ersi6n más que de edificación, de­
jando morir de hambre á los maestros de escuela 6 no secundando las ideas 
de progreso, de que es ejemplo el Espiritismo, los excesos de rituales y litur­
gias, ceremonias, cruces, cintajos, indumentaria, pa{:..ranismos orienta les. 
estampas, bandejas, cepillos, canticos, procesiones, «capillitas},, amuletos. 
comercios simoniacos, concilios, oraciones pagadas. pontificados y hasta 
anatemas dt re,erendos patriarcas. con otros cúmulos de zarandajas; sería­
mos soberanamente ilógicos si imitánunos lo que en otros combatimos, sa­
biendu que esos cultos á las formas artísticas no sin·en para nada, si ño nus 
corregimos nuestros defectos, que todos los tenernos. 

~i nuestro arte degenerara-que Dios no lo quiera- en piedades hipóeri ­
ias. en ,·anas afectaciones, eo simulacros vacíos, 110 Yaltlria rnas que los de 
!a misma especie. 

Y como es frecuenre ü casi general ttne los put:I.Jlos, despue.s de un nuevo 
im1rnlso de a ni.o ce, hagan regresión histórica il las antiguas forma:; q 111: 

abandonaron, uo está de uü.s \·h·ir a!erca coa no:;o tro~ mi;:;ioos, por si acaso 
se colaran ineonscientemente en casa l.,s mismas cosas viejas.~ a ,esti<las 
con otro uomlJre 6 Cl.lpiadas siu disfraz. las mismas dehilidades y los mis­
mos abusos. 

-, Hay que examl11a.r uno ¡,c,i· un,, los µuntCJS, y profundi:tar en la direi;ci6u 
Je los detalles aual6g·it1JS. po1·que aun4ue esto uo sta, afortunadame11r~, g<'­
ntral en el Espiritismo filosüfico y científico que está. por c:ncima de tales 
hojarascas, en t1.lg·unos ceutros locaks se inanifie::;tan ;:;fotomas t0arcad0s de 
!a enf1::rmedad y e:; ¡;reciso ponerse en curar.iún, para edtar el eontagio. 

El fosi l auéltema que creiil mos rn uerto parece que revh·e, alguna ,·ez frun­
ciendo el en trecej<J, cog-iendo un beri·inche y poniendo (;ar;t d~ µ01:us ami ­
g-os, lo cual tenga el nombre que quiera. u o dtja de st:r una excomuni<'in 
,nayor; no aceptawos al Ponrifice Romano, en uso Jtd derecho de la líbertatl 
<le cultos, pero muellos no se: a¡.,erciugn ue ou·os ponúfkes con las mismas 
socaliüas: en materia de santos s¿ Jerríl,au uuos, pero honira.mente se ponen 
otros á. \·eces mudw peores; los cánticos se imitan cou los coros; las g·erar­
r¡uías.i:>on el bello ideal de la:; tra:mocha<las y anaer6oicas iniciaciones si se 
!as deja tornar ,·uelo, después que, honrosamente, en franca lid, los mató el 
Cristianismo heróico á cara descubiel'ta; el oi·den de ritual suele copiarse en 
aJguoassesiones; los distintivos han qnérido asomar hace poco, pero se han 
escondido y abortado; las estawpas están a la ordtll del día y suelen pa~ar 
como cotetciones ·ico•,UJlógicas, lo cual puede servir a. la ciencia: los bustos so1t 
escasos, pero no pasemos muy adelante, los ci:;pillos y bandejas, y las niñas 
regalando flores, presidie o do, cowo en las ig-lesia5, también hacen sus pini­
tos: algunas sesiones son capillas protestantes, con olvido de ex peri meo tos y 
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estudios psicológkos;. el ~o-ua bendita es agu.a magnetizada en ocasiones; 
las simo.nías se 1mitan por los mediums interesados; !os concilios, si no se 
remedian !os síntomas, renacerían en los congresos; y en fin, para termi­
nar, yo no -puedo creer como algunos aseguran. que haya ningún espiritis­
ta apostólico qa:e arree un par de coces á la cienda, ni ningún otro regene­
r-ador que por na de progreso, ardor y entusiasmo, p retenda colgar al próji­
mo de un pino}' dejarle de cuerpo presente, a-d 1najorre_m. Dei, glorio,1n: como 
hacian los inquisidores, porque estq ya no seria Espiritismo ni siquiera en 
germen. 

Todos estos casos. ~·epito una y ?íz,il 'lJeces, q11.,C son aislados; pero con -r i en e o o 
e.errar los ojos, 110 sea que suced~ lo que el ag·ua de los rios caudalosos 
que se enturbian al alejarse de las fuentes que les dió nacimiento. :Manten ­
gámpnes en el agüa pura para et"itar dolorosas responsabilidades. 

¿Es que alguuó~se apartlin d.el culto sencillo de la Oración, Dom,inical, que 
es invoeaci6n integral á Dios en todas s us manifestaciones, esto es. al Rei1U1,­

do rµ sus Leyes A nnónicas'.t 
Entremos en cuentas, con nosot1·0s mismos, y para no incurrir en el exceso 

<le ab.usar de! arte, no olvidemos. un gran libro, Et Ideal de la E-uni,,anid4d 
por D. Juliá n :'ani del Río, intérprete libre de la filosofia !'acionalista, ale­
mana de Krause; y escribamos para siempre en la conciencia este precepto: 

«Acuérdate, que .si ~l arte es bueno en sí mismo El Aparato Teat1·al es- in­
adecuado pá1·a la Religión Laica, la Filosofía_, la Moral, la Cienci.lt ser,era, el 
Estu,dio y Co1·-recairfo. de S:i mismo. la Re-velación progresiva 6 Espi?'itismo, que 
ezigm recogi:nti.e}tto . .sile1itü,, profwada ale-ncwn, :sen,cil?ez y. sobre Lo<lo , b11;e1ias 
obras .. ;., Enderecemos, pties, las libertad e!> hacia la bell€:%a moral y científi­
..:~ que ta10liién tiPnen su arte superior . .. 

M. X. ~fol!lL,LO. 

-~ < 
Una l!arta transl!endental 

TanasA J ele ;Séptiembre Je rno::L 
s •. n. Au¡.rel A.guarod. 

A.madísiuw heru1ano: 11uc:ho agrad ezco la invitac::10u quP usted tu\·u la 
amabilidad de baeet·me para que asistiera-perso11alme11te a la fiesta lite raria 
en conmemol'ación de la desencarnación de su hijo Lucia.n e, . .Yucho me gus­
tari.a ac.ompafü-1-rles eo este acto de propag-auda. vero se mé ha her;ho targ,P 
ya para asistir ú tiestas de est,1 índole, y cuaudo las fne1-1,as nm decayendv, 
no basta la volirntad , y uno ha de someterse, esperando mejores dias. 

Pero si bien-no puedo asistir pe rso oalmen.te, tengu el gusto de mandarle 
~s tas mal escritas líneas pa ra que usted las lea á lo~ hermanos, y si en ellas 
~ncuentran aiin, útíl para el prog-resCJ moral de s u espiritn, no perdonen rne-



...... 151 - ... 

dio de practicarlo, y si les parece que de nada pueden scnirles. qne las oh'i­
den como se olvida iodo lo inútil. 

Entiendo que es de imperiosa necesidad una reiorma moral entre Los es- , 
piritistas, mayormente en el ordec particular; resultando de ésto, q_ue si nos 
reformamos m oral é indh·idualmeote, el conjunto resultar-i mejor y de 
más provecho. Digo esto, porque por experimentos que hemos podido ha­
cer con una médium vidente, que me atrern a ealificar de facultades ex­
traordinarias, y más de cristiana pura. que de espiritista. porque no ha 
hecho aún un estudio profundo de la doctrina espirita, pero que por sus 
,·irtudes su separación de las cosas del mundo durante toda su existencia,y 
su amor al Padre. su adhesión y respeto ú la doctrina del :5eñor y ~ae-sLro. 
hareo de esta médium uu ser escepciúnal; por esta médium, pues, hemos 
podido comp robar que de carla , einte espiritisti:1s desent--arna.dos, hay uno ú 
do!: felices. espíritus de luz y de liberrnd: cuatro. por ej emplo, en posidúu 
mediana, <:on luz y c.:on libertad. pero no pnd:endose ele,·ar mucho; al­
gunos, qne and,rn entre 1iniebla:i y !ur., q11t seg·ün las impresic,nes que n·­
ciben de sus hedrns practicados t'n la tie rra. se s ienten mas cal mac.lus ó ton 
m~1s reruoriHruiento: y otrus. lleOúS d~ riniehlas. de angustias y atorrnenra­
rlos por su concienc-ia . 

.;.Por qué ,·a11sa. pues, \i,to svano tau poco pro\-eeho esto::; t>·pir:tistfü) Jc:-.­
Pncarnadu:-"? Po r la falta de estutlio en las 1·osa-s de la \"ida : de lo <JUP ha rr.­
:mltado po<•á "-irtutl en la vida p ráctica . 

,;,Qu,:. di<"é ll, pue-;, h)s tspiritus i11terr<>~·adós. bajo l,\ inspección de la cit:i<l;i 
111¡:<lium. quit-llt"S c.:ou ayuda. de espiritus sup1:riort::>, st ha.n ,·isto oblígad0-i 
a habla r?- Los po1;os que son fdi ces n:IJosuu una aleg-ría suped.:i r á todCJ I•> 
<¡ue conoct"m ns eu la tierra y encut:ntran muy bien em plealius sus ,,;acrificios 
heebo:;, su a.b11t::g-ar;ión y l»s horas de dolo 1· pasadas con r esiµ:11aciúu. Lu:.-
4ue podríamos lla.roar de wediana p1>sición, dict-n que están .sarisft:dw::. de 
su esti.ldo. porque ,·en la causa y compre nden 4ue es justo 4ue no sean má;; 
felices. pero les <luele no haber hech<> mas. L us que a nJ.a n t::ntre tiniehlas y 
luz, lamentan bauer tenido preocupaciones e11 lc1 tierra; una <le éstas (la qu.=> 
llliis abunda) t::S abrigar la prec"8nsi6n de euteuder bieu d Espiri tisrnu en su 
parte cieutífica , habiendo J.ejado por los s uelos la hui.oilc.laJ, la caridad, ltL 

,n,,rtificai-ión ;:;ufrida para <.:o n los demás. y tt nien<lo la preteos i6n <le <.:reer­
se suµerio res á ruucuos. ~otre estos 1:;neontrar1amos ,·erdatleras eminencias 
tlSpiritistas .. Y Jos t1ue son presa ue tin iéblas y remordimientos, tristexa y ::L 

\·eces desesperac ió11,dicen que ,uta pasfo,¿ ~:t:nsual mal reprimida les hacia caer 
hasta en los últimos tie mpos de sue~isteuciaterreual teniendo aun gue rete­
nerse en los días de su erraticidad, µero sin haber exiiq:.,atlú la tal pa.si6opor~ 
quepara quedar borrada hade quedar extinguida y probada después: si en la 
prueba que á \-eces es muy ruda. P.! se r re:siste y no sucumbe, en­
tonees queda borrada la falta y la responsabilidad; otro se queja que á pesar 
de conocer e l Espiritismo, uoera muy justo eu sus negocios, que el egoism<J 
le dominaba: otro. que aunque entre la sociedad pa~aba por persona de 
buena conducta. no Jiabia sido ni buen hij o 6 hija , ni buen padreó madre. 
ui bueu esposo ó esposa, según si fué hombreó mujer en la tierra; otro que 
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en lugar de perdonar !as ofensas guardaba rencor y que era muy amigo de 
los que le adulaban ó le consideraban, pero verdadero enemigo, aunque de 
una m?-Ilera disimulada, de los que se atre,ian ájuzgarle y que á veces, de 
ma.nera más 6 menos~ oculta, había perjudicado á algunos. _ 

Estas son en g eneral las declaraciones de los espiritistas desencarnados ~ 
quienes hemos podido interrogar, y causa lástima la tristeza yel desconsue­
lo de estos séres, que contrasta de una manera conmovedora con la ale­
gría y felicidad de los espíritus de luz. 

Os envío estos apuntes, que no son producto de una imaginación ni de 
una opin ión p:irticula"r, sino el resultado de una e:-cperimentación hecha 
entre los e~píritus citados. 

No me entretendré en comentarios. solo os diré que pa1·a adquirir la prá<:.­
tica c!.e las ,·irtudes que se necesitan pat-a. salir bien de la tierra. es necesa­
rio tener una comunicación todo lo más asidua posible con los espfritus bue­
nos que nos rodean. no precisamente por conducto de los médiums. sino 
teniendo presente q11e todos tenemos un guia espiritual que nos proteje; 
á quien hay que pedirle, mirar de ag-radarle con nuestra conducta pública y 
pri'rnda, porque nada le pasa desapercibido. Ha_,. que estar bien enter ados 
del Codigo dh•ioo, 6 sea la moral de Cristo, el :5eüor y el ~ aestro, para po­
ner la en práctica, r ecordando su abnegación, su drtud, su humilJad y su 
sacrificio: y lia_y que e:;tar admirado dt: la grandeza de Dios por su creación, 
tenerle nn respeto y una adoraci ón á toda prueba y r e(•ordar le siempre e11 
n uestras palnbras y eu nuestros hechos, para glorificarle en todo:· ser siem ­
pre s u fiel ser vidor. 

Esto oi- desea Y u estro herma no, que ,,s pide siotái:. profunda g ratitud al 
Autor de tanta g randeza. tanta rna r a\ºil!a y tanto amor. 

~l.!Gn:1. \'1\'f:S. 

> ~-
Discurso leído por Il. T0odoro Sanmartí 

::itñúras, ;o;eflores; hen11au0s tod11::;: Los e:-;piritistas t~tle1uos ver_Jadtl!"a uc­
n::sitlad dt- congrega!"llüS 1,aru tawhiar i1ur1resio1.1t>~ y facilitarnos mút u~ 
educacióu espiritista. ya 4ue á. mayorr-s c1,11od111ienws es 1nús fácil de q1:t" 
podamos vencer n ue::rtras i w perfecciones y seu ti r la ~acisfatTiéin <le ser 111i1s 
i'ltiles á uuestra causa, que es la de la humauidaJ. 

El objet0 que nos ha congregado l1oy aquí es el c·elebrarse ti YI aniversa­
rio de la rlesencarnaciún del hijo de mi aroig-o J e l alma A.ngel .-\.g-uai-od. 

Las relig·iones pósitivas, quizá por la inseguridad. q ue tienPo de lo 
lo que es del alma después de la metamórfusis llamada muerte, a<.:<1sturnb l'au 
á. dedi.car a los muertos ceremoni;tS lúgubre::; y tristes, lla1oadas funerales. 
cuyos acros no hacen más que entristecerá sus fam ilias, dejándolas sumer­
o•idas en divaa--aciones tristes, cer ráudotes herméticamente la esperanzad<-. 
l) • -
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la biena,·enturanza que dicen que se goza en el 

~ osotros tenemos un concepto muy diferente del alma después de la 
muerte, concepto más a mplio. más racional "Y mas justo. en una palabra; 
estarnos con,encidos de que el alma dentro de esta inmensidad llamad>1 es­
pacio, continúa vh-iendo, conser,ando en un principio todo cuanto , alía y 
sentía en la tierra , sin que quede reducido á luga res fijos. determinados por 
las religiones con los nombres de Cielo. Infierno y Purgatorio. que resulta.­
ria ser la. negación de la josricia Divina. ?\osotros creemos que estos estados 
radican en la concien,:h de cada ser y que cuando morimos 6 desencarna­
mos, cada uno lle,a ea eila el peso de todos sus actos. y a.l darse cuenta di­
su estado, en el caso de pesar en !a halanz;-1 rná~ los actos malos que los bue­
nos, ést9s mismos les impulsan á trabaj~r con más constancia en sentido 
p rogresi'\"o para que dentro de la penalidad de existencias que tiene en pers­
pecti\'8. pueda emanciI,Ja rse dt ::;11,; imperfecciones. llegando ú ser i'ltil :1 sn:-­
semejantes y por estos merlios progresi,us acercarse: más cada dia á la Uau­
sa Suprema !!amada Dios. 

Xosotros tampoco creemos que puedan tener ningnna eficada ese cúmulo 
ile oraciones rutinarias en 411e ta mayoría cte las mees no toma parte el co­
razón y que ::;e recitan aprisa. y (jorriendo para que la cantidad sea crecida. 
rtauque la c~lidad re:Sulte cerú. Para los espiritistas. la oración ,·erdadera es 
la quf se traduce en hechos: es ,erdad que les uirigimo:,; pensamientos dt: 
amor y de cariño ú !os serns rle 11ttratt1mbél. pero aquellos siempre rnn ac:orn . 
pañaclos de promesas,\" pwip(,si tos de mejoramiento, para que i su estadü 
es lutido :,; ele,·ado, con s u:; fuerz ilS t1 uídicas .,· bené\·olas püdamos •·o.a H'!'­

tir en hechos lr1s p romesas y propósitos ofrecidos, c,Jn :5ati:5facció11 de tdlos 
y en progre::-o nuestro. Ahora mismo todos nosotros estamos en orací6u, 
yo mauifesta.udo mis humildes conocimientos producto <le: rni c·on,iccióo, 
,·osotros escuchando atentos: uuos y otros oramos porque nos µi·ovonemos 
~ nos prometemos prog-res;1r i11 :5aber de fijo los grandes 6 pequeño:5 resul­
radns que pueden dar esta:; c;rntionts: yo solo puedo d~·ciro~. r¡11e ras¡ ten­
go ta seguridad dt> qur P! !':-¡iiritu clt> mi au1ig-c, Luciall1J le liat1 <ll· llenar Üt' 

:;atisfacc·ióu y contcrnu, al \t'I' 1¡uc lu:5 rune!·alc!s 4né c;ele!Jram11s !Jllr su alma 
PS una fiesta fraternal JlrOJlag1rndo lo· idt>ales henrhidos d~ Yerdades .,· df.' 
1·onsuelos que uos impnl:-;,111 pri mero al mejoramiento indh·i<iual. in.:i::- tar­
rtt!. al coiecth·o, y, por 11 l tímo. al uni\·ersal , dPterrninhndose l,1 dicha que 
10dos anhelarnos. EspÍl'itu ril" Luciano, ven con nosotros por 1111 momento 
y juntos oremoi-- y enviano;; un rayo de luz Je la qut> tú ~uzas. }Jara 
,¡ue podamo;:; \·er 11uestras ítoperfccciorLes para destruirlas . coruo también 
1•! camino de la verdad. parn q11e podaruo. aurazarnos ii eJI¡¡ y seg-uirla r>ter ­
namE>nte. - He dicho. 
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!MOR PARA TODOS 
. En recuerdo de Lucia.no Aguarod 

Yo que adoro la estrella vespertina, 
El insecto que bulle a mi a lrededor, 
El fuego de la aurora purpurina 
Y el caliz perfumado de la flor. 

Yo que con-o \·e!oz y entusia:-;mada 
Por ,er las perspectivas <le la mar, 
Por estudiar la concha nacarada 
Y el rumbo de los bar<:os contemplar:. 

Yo <l_ue est r ibo radiamr> ~- rleciclitln 
Buscaudo a l a!!lla :.u ret ratu tii:!. 
Y al conclui r ben ri ig-u en1c1·ni>i·ida 
El tintero l a pi urna y el papel: 

,:~u ht: d¿ quc:n:r a lo:; quE- sicwprP c¡ 1Jieren 
T raer la !uz. i;on \·erdatlero afan. 
:'.\o h1.! de q11er<' r ú lo:; que hie11 111e likif-r•>n , 
llyen mis qneja--; ú conrni;:.ro ,·a11·( 

Llenida dt- ='>U al<·auce '."iOlJe ru11 0 
Bien sabe llios q 11e por amor suspin,, 
Pul" ese amo e purísimo dP. ltci•111,wu. 
Por ese am or quP Pn mis P!1Sllt"ilns mirn. 

;,:¡ á la gran r ealidad apetr-,·ida 
m mundo <le los sueños uw llen1 r.;1 . 
lfo el curso in ielice de ,ni ,·i,fa 
La \ºida ,·erdadera me entoorrara . 

~fa::; me Pl"l"g'UlltU. a ,·eces, (ºll!I áJJIII"(¡ ; 

;.Merá simpleza q1:1e ~i n tref!•ua P.Sptr<:f~ 

Y uu :;é 4.ue deci r. porque es in11_\· du ru 
Decir que es ilusión Ir, que U!!a q11iere. 

¡~o, no: no es ilusión. es un d .->stf-lll•, 
tin destello p111'isimo de luz, 
Un pensamiento natura! y bel lo. 
F n ardieute deseo cie vi rtud '. 

¡Hso es vivi r ! Dichosa si en rn í:; pt' 11a,-; 
Hallo la gloria del fratern1/ani1J1·: 
Dichosa, sí; si romp0 li1s cade11a,-
Que quiereu mantenerme en c>I ..-rrut". 

¡Hay tanto amor! ;jj ,·er11os ::on 1·11iuado 
Hallaremos tesor os por doq11i.-r, 
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¿Quién no ha , isto la luz de un ser ~mado? 
¿Quién no mira i!. su madre con placer? 

lfas no es á los de a.qui. precisamente. 
á. los que afecto y atención debemos. 
Alcemos un momento nuestra frente 
Y d e. licias Sin fin encontraremos. 

Ved a Luciano, descendió á la t ier?"a 
Henchido de nobleza y gallardía. 
No pudo estar en donde el mal se etlcierra 
Y se mar~hú buscaoco la harmonía. 

8u t"ida terrenal tan candorosa 
Soló sirvió para aumentar su glorh.1. 
Dejad que os di_ga la impresión hermos:1. 
Que me h a quedado de s11 du lce histni-ia . 

llirando de sus pad res l.,l teni11 ra 
Ite<loblaba gozoso sus afanes. 
Había sie-mpr-e singular dulzu1·a 
En e! cuadro grandioso Je s us plane:s. 

El arte, la virtud, la fe constante 
Eran los bienes q U.cl su pecho amaba. 
Queda proseguir siempre ,~delante, 
Qoeria realizar lo que soñaba. 

Asi pasó s u sencillez de niño. 
Así siguió su plácida car-reru . 
~í logró ciclones de cariño 
Y asi le sorprentlió lá muerte fiera. 

¿La mu,erte'? no; la muerte t1ue llamarn11s 
~s :suave coroe11~ar de cl~rQ dia, 
Es la grat.a señal de que rnarchan1us 
Hácia otra nueva y dilatada da. 

Es destruir las fuertes lig-arl111•11:-; 
Que a! ser pensante nH1ntcni~n pres11, 
Es continuar allll por las alturas 
L:i ley inel u dí ble del progreso. 

Arte, bien, ilusión ... !\ada tenaio;i, 
;-:o n bellas joya:. del amor sencil111. 
~crn e.orno fondo de p re~iada mina. 
8()n como Febo con su P-terno hri!I ,,. 

¡Fuera t~mor! ¡Arriba. uuestra Ul.€:nt<t'! 

Hagamos un esfuc:rr.0 sobrehumáuo 
Y así podretno:s ver pedectatneut~ 
Las luchas permanentes de Luciauu. 

Alma feliz, que al descender ::il :,;uel<1, 
r al elevarse há.ciá rt;.gión snE-na1 
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Fué sin descanso :::11 mayor anhelo 
Unir !os t rozos de la gran cadena. 

Pues trabajando de distintos modos 
?\os acercamos á destiuo ig ual. 
Dichoso el d.fa en quslos séres todos 
¡¡Busquemos el amor uni,ersal!l 

~fa TILDE l\A. \" :\.llRO .!L0!\:-0. 

Barcelona 6 :::eptiembre 1903. 

< 
i ESPERANZA! 

Para lo$ nadrcs :;ensil,lp;.: 
un uiüu es lu~ ti~ alburuJa. 
cantO de a\·e enamorada, 
capullo de linda fió.r , 
\1 son Sll5 dulces son ri sas. 
sus caricias se•luctoras. 
como auras bienhetlioras 
Je un paraisu de a mur. 

Y cuando :;;e ha transfonnad,, 
d niño en adoles<:entP. 
~u,·o des¿o n:hei.nenH· 
es -¡,or el bien trabéljai-, 
ir hi1cia Dio:; de\ á ndosc 
por la virtuJ ~- la ciencia . 
masque nunca su p!·esenda 
es !a dicha tlel hogar. 

Entonces wun sonri,· 
en torno tle aq11dlos sén•-; 
q ue sus sagrados tle!Jer.-;; 
-;e comnlacen en c·uu.J11l i 1·: 
todo se· vé iluuiiuado · 
por el sol dt la .:spernuza. 
Yislu mbriuldo e11 lontananza 
t>l más bello purvtnir. 

Mas si aquel ser a.Jurado 
vuela un día al infi.uitu. 
porque ansía cual pros<:l'ito 
á su patria regrnsa 1·, 

q uectand o sus pobres p!ldrcs 
tao solus en este w undu. 
;.como á _su dolor profo n<Ío 
toosuelo pod rán hallari! 

:-- in la luz <le aquellos ojos 
que alumbraba su camino, 
¡Qué sot.0brío su <l,•stinu 
,·i1 adelante lw e.le ser! 
¡Cúm,, sufrir resigna<lus 
tan inmensa desventura'. 
¡,Puede l.i humana rri"1t1Jra 
resistir tal pac.l~<.:er?' 

;Ah '. si en la materia iue!'l t: 
solo fija su mirada. 
j arnás su al rua. aug·u;;ti.ida 
la par. µadra recobrar: 
toas si en lugar· de la fu:;a 
1nira la fúlgida estrella . 
la p ura. Jui <111e destella 
mitigara su pesar. 

~u le,guaje mistt:riusu 
le dirá: eca! ma rn llan rn: 
el hijo que fué tu encant11 
,;jve otra \'ida mejor, 
y auuque cual antts tll:-. oj us 
no ,-en aquel ser queritlu, 
á ti continúa unido 
por el lazo del amor. , 

PL.l<; IDA J)(l,I. Htn 11 



CONSIDERACIONES MORALES 

16 de -Jftzr:.o de 190.3. 
El Espiritµ a,I enca rnar. se somete ,oluntariarnente á un proceso de prue­

bas en las que dehe purificarse de extra n os Je existencias precede mes, de 
fal ta;:; cometidas en otras Yidas terre.stres. 

El ser elige, pues, por si mismo, d g~nérO de !uch11.S que quiere arrostrar. 
Su <lepuraci6n y .su asc.ensiúo en la esca!."! del infinito. deptnde. por con­

siguiente, u.e los (s'SÍU!:!rzo5 qut! él mi:;m cJ ha~a p :1ra Yenter las dificultades 
que el Jestinú pone en su curninu . 

El Espiritu que sepa couteut'=r sus pasi0nes. y_ne tenga resig-naci6n e:- las 
calamida<lts que le agobian . que ol\·ide las augnstias dE> !a ~-ida para ele,arse 
en ansias de !a felicidad infinita, teutlr.a ::;iemp.re rn,m:ho adelantado para 
salir tr iunfante en las -µrut-bas de la Yida. 

El Espiritismo os CJfrece, bajo este ¡;uotti (le ,istu, un bálsamo Ninsula­
tlcir.- ..4 . _-1. .. 

~ ' 
Eli el espacio se disfruta de fa<;u ltades de que los hombres no podéis foi--

marns una idea ni aun rem0tameote, pues ,-uestros sentido limitados en 
uúrnero, no o~ permiten aprec:iar rniis: qui:: una pt>quef1isima parre de tas 
desconocidas impresiones para Y0sotr0::,, it que duu orig-en !os infinitos fac­
tores que consiitu_yen el l"niverso. 

El Espíritu g1¡za, pues, <le pe1-ee:pt-íou-s que le pt,-:rraiter. a¡;rec:íar de nu 
mo<lo seusib!e. lc,s de5tinos qnt e~tán rese?·,·ai.los á lus uueuus. · 

Por eso, <.¡uerítlos herwauo:;, pn,curad ajustar vnesrra Yida iL l_u doctl'ina 
de .Jesús, J onrina que puetle ·intf.l!z,1.rsr- PH esrn fnise: '•Ama il tn pr-<',jim o 
c0m0 ú tí 111ismo.,, 

Soy ,·uestro herma.no eu DiQs. -Firmado. - .lla/wme/ .-lbb/1/ . 

+ • 

2..¡. de J u11i,, de t(Jt)3. 

Los hütnbres sig-uen eu el dec11rso dt' su ,-iJa tendt-nCias di::;tintas y, con 
frecuencia, contrarü1s entre sí originadas 1,ur díYe1·sos m,hi!es, materiales y 
egoisras lus unos; humanos, generosos, altruistas los otros . 

La cau.:;a que determina tan \·arios y t:nc1,!1Lrados iu~tintos, es el prog·res0 
rardi0 6 ascenu.ente alcanzado por el espíritu enc:a1·nadú en la entidad !ru­
mana: ct1anto más i\trasado es aquél, ,nayort-s y mús lJastardas son las pa ­
siones que en ésta dominan; y tanto mas depurado esra. cuanto que los seo ­
timíe-ntc,s del h ombre son más nobles. mú$elt~\·ados. inásl despr endidos de 
aehrndadcs ca roale~. 

Estos úitímos, en quienes la intencii·,u es más clara . más r>oderosa, inquie-



ren. bi::n en 1a dencia, bien en la meditaeiún el objeto á que tiende su ex.is­
tencia; buscan ese más ;;l!á, al que su a!ma, deparada en un cierto grado, 
ansia. 

Los otros, íos más arrasados, engolfados en la materia, en ella, por ella Y 
oara ella viven. 
- Alzad la frente. ,os.otros los que habéis adquirido la certidumbre de la ,ida 
ultra.terrestre, interrogad con ansiosa mirada las miríadas de estrellas 
constitoyentes de ese espacio inñnito en el que se reserva un radiante .por­
venir para las almas buenas; llamad con ferviente voz á. los espíritus eleva­
dos para que acudan á fort.i.lecerosy á_yudaros en las penalidades que habéis 
de arrostrar para alcanzar ese infinito desconocido, analizad las recondi­
deces de yuestra conciencia y procurad sanear todo lo que en ella veais de 
impuro. 

Seguid sin vacilaciones !os consejo~ que recibais ue los buenos espiritus, 
p.ue:;; eUos son los guias que Dios ha puesto en vuestro camino.-Firmado.­
Lam.en1uiis. 

19 de :J-ulitJ tk I()OJ. 

Fé, amor, caridad: l11!rmo.sa trilogía que enciena todo cuan.to hay de mas 
bello, santo y justo; efect os q11f' resultan de !_a aproximación del espíritu á 
Dios; sentimientos rnora le;:; q11e brotan á, rne.dida que aquel st: desprentle de 
la influencia de !a materia; f11 e rza:-; ,·irns que cleterminan la ~irtualidad del 
s_er pepsírnte e-n cond~ncia pura no esclaYizada por tnrt id,)s móvil es, no 
domeñada por bastarda.-. pasiones. 

Hermanos mios, no d11déis rle la. ,·erdaddel Espiritismo: seguid sus ense­
!'!anzas sin vaeilaciones: pues ellas lian de conduciros á la dicha reservada á 
los que ins¡,iran sus a<:•tos e11 lo.s l1et·mo:;(J:; conceptos <le 1ümor, Justicia, Ca­

r idad.n- A . .J . 

Los espíritus., audaces ..: ,>111u auJaz t:-5 el pensamiento. que constituye 
nuestni ser; buscat!lu;; liu1·izM1tes nue,·(j,; tt·a;; tlel l1 orizonte i nfiuito q ue 
uunca se bo1Ta aote nuestra:; iniraJas; lieróicos én nuestro anhelo de saber, 
cual $e neée!:>ira pa ra en<:O!'ttnlr .P.! l;bj ero i11tiniro ú que t:ende nuestro des­
tino; stnci tlos, ¡'mE>s que la s.-Hcilli;z e:; la 11rirnen.1 cualiua,! q1r~ d_ebe Jistin­
g n ir ú quien aspire.\. entrar en ¡H.1sesi6u e.le la sabilluda, que implica la de 
a mor: humildes, pnes no es ht sober bia -:.cilal lle espirituali:;acióu, pedimos 
;i Di(1s luz que ilumine nuestrn. mente ar.nhiente rno rnl que purifique nue_s ­
tro semi!!!i~nto. \'Ollln tad y11,.: " ig-CJ rkc nuestr(J tlcseo y prugr eso que l1a­
lague nuesu·oafán . 

:·eg-uimos la ¡.ierp~tua e,·o.luci,·in rltl la cual la última exis.tcncja terrestr~ 
foé una fase más, un 011ev0 periotlu u-ansitoriu, pretiso, iuulspeosable, rrn ra. 
qua el espíritu pu eda despreutlerse de li .íbi tos. de impulsos <le sensaci.ones, 
c:uya supres i6n tletermina un u1;en:,1 estac.l.u rneuo;; precario, 1nen ()ii infeliz, 
y mas halagüeüo en espera nzas y en realidades. 

Todo lo qne apre11tléis ele lus bueno:, cspfritus son consejos inspirados po r 
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fraternal carillo, ,crdades e rrancada- á la !"calidad de un amargo pasado. 
enseñanzas ad0uiridas ¿ costa de sufrimiento~ Y desen!?'aüos., Que os son 
dictadas c·ou el -objeto de facilitaros el acceso i 1; dicha ;eser;ada-ú los e!e­
gidos.- .A. Jf. r) ) 

Kota. - En varias de las se-·ioneS celebradas por este grupo y en dos que 
ba habido mediums ,·identes. los espírims comt.:nicantes se han presentado 
bajo el aspecto que teníau en Yida :· que foé rec...,nocido por algunos de los 
~istentes. 

( C-0mu,nicaciones obtenidas po,· d 771.,edium .f. JI. V. en, un 61-upo '¡>'ii1;ado de 
Cadfr). 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 
LA SCGEST!Ó:\:" .-\PLIC..\ DA .-\ LA PEDACOGlA.-~Iodo de transformar los n1ñcs 

desaplicados é icdoleotes, er. estudiosos y act i\"os. por el Doctor Berillón.-Precio 5c 
céntimos.- Biblioteca de La /rr1Jdiación.- Pla2a del Angel. r S.-Madrid. 

Sc;n Yai-ios lús c::iso:; que se refieren en este folleto. de niúos de ·aplil'ados y 
holgazanes 411t' pur la sug,•sti,'in hipnótica se transformaron en t:Stutliosos y 
acth·os llegando it oc:11pár los primeros puestos de su clast. 

El sabi cJ proft'Sór llernl1ei m ari r ma que todos los JÚ1il$ ::;o,t sugestibles. e 
di.-c:ir. aptos pum :Ser s01ueridos á !a sug estióu lti¡inutita.. En efetro . los ui­
üc,:;. Jesc.le c.¡ut:: t1npirzan it razo nar. se hipnotizan muy raeil mente. A \·eces 
basta solo ci-n11rles lus ojo.::; duratlté alg-uuc,s !!1Sta.1rn·s. 1!1..t udut-lt'S donn ir. 
y tlespui-~ atit·urnr que c.luc:rn1i::11. 

)io solc, t:::5 eu ti :.ucño t11a11Jú la sug-estiun ubra ~vbre rl 11iiw ü e~ a<lultu, 
obrn ta1u 1,iéu l.':>la ntlu <les11iert1,:s y puedt::n los prufbu!'b apru,·e<;ha r esta 
circ11nstat11.:ia. 

Los 1,;onsejos y enseflanzas ,1ue en i:ste folleto st:: da!l ¡iur d afamado Do<: ­
tor ilerilli.'l!J. SIJ!l clr grau lltililiad p:-i r a el rl!édi to. para el mae_tro y en gé­
neral p;1ra todo paµre dt' familia. 

Ll, Jrrru.litl.dd,,. riue se ¡,topone popularizar el hiptwti:stnu. va ú pnblicar 
una serie de ovúsculos. sobre esta mater ia, teniendo e11 pre-11.s;i t'I Jfa,rn{II del 
Mprwti-:ado,· p,·drtico. q_ué' en breve saldrá á luz. 

* ❖: * 
RA"\10S DE VIOLETAS.- Amalia Domingo Soler.-Volumt:n l. c.¡u e consta de 224 pá• 

ginas. Precio, un.a peSéta, en rústica. 

Como anunciabamos en ~l número de . .\.gosto, p. se ha uadú !J!"inci¡,io á !a 
publicación de los hermosos ,·a11ws de ·moletas esmeratlamenu: editados pot· 
los ··res. Ca1·bonell y Este\·a ~- en C. 

R,tm,os de 1;ioletas uo necesita elogios. Quien haya leido uno ::.ole., de los es­
t ritos de Arualia, adi\·ioará en cada uno de los que formau e.-ste volumen, !a 

(1) El nombre y apellido que dió esre Espíritu, coincide con los del hermano que fué del 
medium y que era en \ ida Ingen:ero de Minas, de despejada inteligencia. 
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sencillez y galanura ue esti!Q, !a profundidad. de pensamiento :r la fnspira­
ción que revela todo cuanto sale de su bien cortada pluma . 

Xo dudamos que será acÓgida como merece esta obra tan át~! por sus en­
señanzas ~omo agradable por so amenidad, y que en gran parte endulzará 
lo~ últimos años de una existencia tan Jaboriosa como ha sido !a de nuestra 
ilustre escritora. 

" 
" JF 

En. eLacreditado salón de El Lfbe;-al se ha puesto a la venta en esta.ci udad 
un libro de nuestro compañero en la prensa D. F. Figuer-as y Pacbeco., tit11-
laq.,o !,a l)n·i-Dersida.d EspoSiola.-Hoy y 1na'iiana. La obra llev.a un '\"alieñ.te 
prologo del sabio ·catedrático D. Hermenegi ldo Giner de los Rios. 

De este libro se han hecho ya dos ediciones. Es la m~jor recomendacion 
que 1,odemos hacer al público, del intei·esante trabajo de nuestro amigo.el 
Sr. Figueras. á quien agradecemos muchísimo el eje.mpl:ir que nos ha dedi­
cado y enviamos nuestra felicitación. 

1<:k.-á<~-k* :k:k ***x:k* * -~.:~,-:~-:" 1~*:x *-:~:k:k :k:k H::k:k:k:k:k:k ::c:k.:i.:k zk-i<:k:.\::k:k :1c ** :H::1-:.:k-:C ,, 

~~¡ OBONIOA ~~ 
Para dar cabida á la rese:üa del importante acto de propaganda realizado 

por el Centro espiritista <<Sóc!'ates,>., <le Bnrcelonu, y ú !os hermosísimos tra­
bajos leidos en el mismo, nos hemos visto prec,;isados á retirar para e! núme­
ro próximo la continuaciúu <le los instrncti,os trabajos que \·eníamos pub!i­
(·ando . 

.. ,."'~ Cop 111.uddsima cong-rarnlacion ponemos en conocimiento de nnes­
t ros queridos lector es, que dos ilustrados correlig·ional'ios que se firman cou 
los p::;eutl.ónimos: 21edfilo y Josue .lftt'J·ri, han venido á ocupar un lug·at en 
la lista de nuestros asídn·os cola.boradores . En el p rüs.imo número engalana­
remos nuestra Revista con los articulas que nos han r em itHlo. 

Recib~n esros entusiastas hennauos en creencias, !a ex.presión de nuestro 
111iis profuL1do t·econocii.nie11to por su valiusa coopernei611 . 

.... *,,. C<Jda de Solida1-idad ,,Lo1rn:-:;,:o fü.RBrnlu,,.-En la tercera página <le !as 
cubiel'tas del presente númem, publicamos la relad6n de los ingresos y pa­
!!Os habidos . 
.. ;Espiritistas. unamos nuestros esfuerzos en pru de lós menesterosos, de 
aquellos á quienes'el infortunio hace sufrir lus 1nás crueles penalidades; sir­
viendo nuestro óbolo. aunqae.modesco. pan\ mitiga!' su$ sufrimientos, ayu­
dándoles de este modo á sobt·el le,ar su cruz! 

;,Hay obra ruás eminentemente hermosa? ... 

~~~~~s~s~s.s~~~s 

€sfablecirr¡ier¡fo Jípográfico de )líoscaf y Oñafe 
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LA TABLA SALVADORA 

Es, con justicia, •motivo de general preocupación el derrotero que si~ue la 
actual sociedad. 

AJ secular y pr.ofoodo ·sue.ño de la edad Il)edia, ba suce9ido el despertar tu­

multuoso y agifad9 en demasía de la edad moderna, A la estúpida resignación 
de la fé ciega, ha sustituido la inquietud y la protesta; á la pasividad, ]a agita­
ción febril; á Ja s.t11i(4 ignorancia, el .anhelante deseo de ·saber; de todo lo cual 
resulta _un estado de perturbación ta.n profundo, que las almas pusilaoimes en 
c•ienós m.o_me_gtos de desmayo temen ~etiamt:nte pQr eJ porvenir de la buma­
oid;i.d, qeyend(j) que, de ~~guir 7n su actual trayectoría, habrá de retornar á 
un e~tapo salvaje, auoq4e manifestado en diversaforma por la cieneía adqui­
rida, cuya aie.ccja, aplicada al mal, habrá de dar resultados mucho más funestos 
que- la ignoranda de· las edades pretéritas_ 

Efectivamente., el esta_po de la actual sociedad es d~t~s.ta,ble é inqµ t_et;anre. 
Esped41rhente las n~cio..nes latinas, ofreeen á la atenci.ón del so.c1ólogo obsér­
vador motjvcs bastante~ p?ra temer fund.;damente. sobre su futuro destino. 

E.mancipados lo~ pueblos dd y.ug.o del catoliiism<:>, 11ao ida tan lejos en su 
protesta, que no solo reniega.o y aoa~ematizan la .relígióo d~ sos antepasados,,, 
sino que oie.gan d orden moral y la justici.á. ete_r~a. 
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El racionalismo ateo y materialista, apoyado en parte por el extraordinario 
avance de las ciencias ~torales; se enseñoreó primero de los hombres de . 
ciencia, para descender hasta el pueblo, pasando por las diversas clases socia­
les; porqu~ el bien y el mal son como el agua: srempre van de arriba abajo. 

Así vemos que la mitad de los hombres y buen número de mujeres, tienen 
· borror á todo cuanto trasciende á religión, aunque ésta sea tan senci1la que no 

admita culto ni ministros, concretándose sencillamente á la adoración interna 
al ser abs9luto y á la práct ica del amor. Habladles de Dios ó del alma y creen 
ver en quien les habla un hipócrita ó un mentecato. 

Para esos setes no hay más Dios que ellos mismos_, ni mas vida que la pre­
sente; y, en coos;cuencia, su moral no tiene más que un principio, una sola 
b'ase: vivir lo más;· 11u:jur que sea posible. 

Huyendo de la idolatría, hao caido en la egolatría; de1 coleativismo del 
amor han pasado lll individualismo de la personal avaricia. Porque es de .a dver­
tir que el socialismo latino no es en el fondo otra cosa que el refi9amiento del 
egoísmo; es la suma de individuos que reclaman para si, con justicia en el fon­
do pero con sobra de pasión en los procedimientos, ,la parte que como séres 
humanos y activos les corresponde en el festín de· la vida; es el conjunto de 
caidos y explotados que quieren acabar con la explotación, pero que en su 
gran mayoría, están saturados de odios y pasiones insanas, que dan cierto ca­
ríz. de ferocidad á una filosofia, no solo racional y ju~ta , sinó redentora de la 
humanidad, cuyas aspiraciones, en lo que teogan de racionales y justas, ha­
brían de cumplirse tarde ó temprano, evolutiva ó revolucionariameote, en el 
seno de la paz ó en las tumultuosidades de fratricida y cruel guerra. Lo racio­
nal de hoy es lo real de mañana, pese á quien pese, pues el progreso para I ea­
lizarse nunca consulta el g usto de los pigmeos humanos. Por eso la zozobra es 

, general y la intranquilidad reina en todas las esferas sociales. 
¿Dónde hallar la medicina maravillosa capaz de curar tan grave enfermedad? 

Doctores no faltan pero la curación i10 parece. Los apóstoles de la f é y los co­
rif:eos de la razón nos ofrecen á granel fórmulas y más fórmulas, ninguna de las 
cuales tiene virtualidad suficiente á cautivar las conciencias. 

Los <;atólicos nos ofrecen como única medicina la '-"uelta á los tiempos de la 
fé, prngonaodo las excelencias del catecismo. Este viejo remedio está comple­
ta men;e desa.creditado por la e!-!:periencia de muchos siglos, de tal mane'ra que 
no creen en él ni los mismos q ue lo proponen. 

La fórmula de los racionalistas consiste ea negar á Dios y el alma, concre­
tando todos nuestros afanes y deseos al orden presente; á lo que enfáticamente 
llamFln lo po~itivo. 

¡Pobres ciegos! ¡Positivo lo que es tan eminentemente fugaz, que basta uoa 
sola gota de sangre fuera de sitio ó unos cuantos diminutos microbios para 
derrumbarlo! ¡Positivos el amor, la ciencia, la bondad, la verdad y la belleza~ 
que á más tirar, duran setenta ú ochenta afio~, oo quedando de ello el menor 
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-rastro! ¿Qaé son los -hijos; los padres: los amigos, los demás hombres? -Nada; 
átomos ó conjunto de átomos puestos temporalmente y por casualidad en rela­
ción con nosotros. 

Y en esto quieren fundar la moral; esta qoíeren qui! sea la base del ~mor. 
¡Pobres ciegos! Así anda de menguado el sentimiento amoroso entre !os hom­
bres. Mucho altruismo en los labios, pero mocho más egoismo en el corazón. 
¡Ay de los cándidos! ¡Ay de los sencillos! ¡Ay de los bondadosos! No tardarán 
e.n c..er victimas de la general felonía, y una. vez caídos, no solo uo volverán á 
levantarse, sioó que morirán aplastados, pisoteados por l?- política astuta de Jos 
listos. 

... 

L a verdadera moral positivista estriba en la absoluta frialdad del cotazóo y 
eo la astucia de la meote; frialdad de corazón para no caer en la tontería de 
enternecerse por las miserias ageoas y astucia refinada para cometer el mayor 
número posible de felonías, compatibles con la existencia de la gu~rdia civil y 
los tribunales de justjcia. El verdadero hijo del siglo; el prototipo de los hom­
bres es el más impasible y el más astuto. 

Esta ·es la moral actualmc·nte en l!SO. En ella se inf arman los actos de todas 
las clases sociales. Clérigos, militares, magistrados, políticos, filósofos y artis­
tas, salvo rarísimas excepciones, obran á impulsos de esa moral positiva, sien­
do de ad\'ertir que las contadas excepciones, en vez de merecer distinciones y 

honras por su noble proceder, son el blanco de las sátiras de los dc:más, son los 
postergados, los ignotos, los últimos en llegar, son los réprobos de la actual 
filosofía. 
· No pudiendo curar nuestros males ni el positivismo ni la fé, <dónde hallar el 

remedio1 De algún modo habrá de encontrarse el medio <le curación, toda vez 
que la humanidad terrena, si no es inmortal, tiene racionalmente asegorados 
muchos siglos dé existeoéia. La actual humanidad ha salido de los moldes anti­
guos, oo habiendo podido aún levantarse sobre los nuevos; entre tanto, l1állase 
en equilibrio inestable, sufre vaivenes; pero, como el.agua uu día ú otro hallará. 
el molde ó continente social donde descansar una etapa más ó menos larga, 
para volver más tarde á salir de él po.r falta de capacidad, en busca de otros 
más apropi¡¡1.dos, ya que esta es la ley del progreso eterno. 

No hay q11e temer por la suerte definitiva de la humanidad. Como el líquido 
elemento, ella misma, á fuerza de inunda_ciones y ... venida~, entre acciones y 
reacciopes hall.ará el cauce apropiado donde discurrir y avan_zar hacia un ma­
yor estado de progreso. 

Los que hemos. tenido la inmensa suerte de conocer ti Espiritismo no par­
ticipamos de esa univers~I zozobra sobre el porvenir de la humanidaa terrena_ 
Nuestra positiva ciencia, y digo positiva por estar basada en la razón y ea la 
_experiencia, nos pone á cubierto de tales temores. 

Sabemos que ha y providencia; sabemos que somos eterno~, que después de 
la muerte del ~uerpo seguiremos sintiendo el amor y gozando en la posesión. 

'\ 

. \ 

.r 
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qc;Jas ver~~ adqµiridas. Esta filosofia nos ha enseñado á dar á tadas las co­
sas su verdadero valor. Ella nos dice que lo material solo vale temporalmente y 
que por lo tanto es efímero; que lo verdaderamente positivo es lo espiritual, 
lo eterno: la ciencia y .el amor, y que en consecuencia, €1.lantO más trabajemos 
en estos dos órdenes, -µiás riqueza positiva tendremos. 

• Por eso el Espiritisma ha_ venido á ]a esfera de los conocimientos humanos 
como única tabla salvagora en el horrible naufragio que nos amenaza. Y ha 
venido en el momento preciso; no debía venir antes, como tampoco podía re­
tardar más su venida. De \·enir antes no hubiera prevalecido ·por el 3.bsóluto 
preciomioio de la fé ciega; má s tarde tal vez no hubiese llegado á tiempo, mas 
la borrasca es tan fuerte que habría motivo para de::.esperarse, si la vista del 
faro salvador no nos infundiese esperanza y fort .. leza de ánimo. ¡Bendita sea 
tao sublime y fecunda filosofía! 

TEÓFILO. 

S!NTESIS 
de las c-"nfepencias dadas en el Centpo Cristiano Espiri­

tista SÓCRATES., de Barcelona, por su presidente Don 
Angel J:(guarod., desde eL l 9 de ~br,,iL aL l 9 de Julio deL 
cort>iente año. 

m 

El EspiFitismo, el MalePialismo y el ~alolioismo 
Preseota el conferenciante al E spiritismo como complemento del Materialis­

mo y del Catolicismo. A naliza estas dos escuelas, hace notar los errores que 
contienen, que rechaza, y receje lo que encierran de bueno, esto es, lo que no 
se opone- á la razón y á la ciencia. 

Ex plica el papel que ambas e!'.cuelas han d~sempeñacio en la humanidad: 
in)portante y beneficioso el del Ma~erialismo por haber destmido los errores del 
Catolicismo romano, pero perjudicial por haber secado el corazón del se r de 
todo sentimiento y hecho desgraciada al alma a rrebatándole toda esperanza. 
El Cato licismo, por su parte, ha tenido d P. bueno la savia del Cristianismo que 
ha conservado basta nuestros días, pudiendo redimir á algunas almas; pero ha 
teñido de malo el dogma, q ue:: le ha hecho comete r los mayores desaguisados, 
divorciáodole de los espíritus rectos, divorcio que ha sido tanto más profundo 
cuanto mayor el imperio que con el error y su imposición ha querido ejercer 
sobre lo temporal. 

Et orador acepta ael Catolicis mo las verdades eternas que contiene y del 
Materialismo su ciencia, y dejando á cada uno nada más que r.on sus verdades, 
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-les tom~_ a ese· Jimi.te r,edni:ídas:, -como anx:;Ú1a$fi!s del ~o; pórqtíe ~ 
dos éscaélas -queda.fían_ completas~y aceptaslés, conftiñdiéndose cótJ_ el, si eií.:.. 
minaban tódos sus érrores y abrazabas fas v~rdades que les ofrece la nueva 
doctrina. 

Cree que para el triUDfo de Ía verdad es menester hacer justicia á todas las 
escuelas, no combatiéndolas por sistema; solo deberá arrémeterse coQtra ellas 
para combatir]as en lo qtie téngan de combatible, reconociendo ~mtes lo que 
tengan de bueno para obrar en justicia, logrando además con ello tener la ,au­
t-0ridad necesaria contra lo malo. 

Y á este efecto, és de opinión que en las polérilícás qué planteen ó acepten. 
l9s espiritistas con fos matérialistas y los católicos, sean aquéllos muy mesura­
dos, no dejándose domínar por la pasión; que resplandezca en todas sus pala­
bras la razó~ y la justicia, el mayor respeto á las opiniones agenas1 a\teza de 
miras y serenidaq completa. De este modo se desarrolla el .sentimiento de ·sim­
patía':-sé ejerce una atracción .irresistible sobre las álmas· y de los mayores ene­
migos se hacen los aliados más fervientes. 

N 

El ispiFiíismo 0Il sus FB1aGiOilBS GOil 1~ polítiGa 
y esGuelas avanzadas · 

Segón el orador, el Espiritismo no es ni puede ser una política en él sentido 
vulgar de la palabra, porque ha venido á perfeccionar y ganar las almas para 
ima vi:da más pura, y difícilmenté podría conseguirlo si se lanzaba al campo­
pasional de ~1a pólítka y se coofundfa ton la infinidad de partidos y escuelas 
que febrilmente luchan unos contra otrós por predomiQar y triúofar en lo teme. 

poral y terreno. 
De intervenir ó confundirse el Espiritismo con las escuelas avanzadas que 

en el campe de la politi<;a luchan, se expondría á desaparc!cer ó á prostitgjrse: 
:'ii quería maotenersi puro s_úía ahogado por las demás escuelas, y· si acep'tab~ 
transacciones, aun de.sp.ués de desfigurado, iría á remolque de 1ª$ -mismas, 
porqgé por mucho qué fuese el desapego de los espiritistas, no es posible que 
llegase al .de su~ -aliados, y servírfán ún~camente de comparsas· en la trágicó­
media que ,§e tuviese que representar. 

Pero el Espiritismo es una idea de ·progreso y debe .cooperar á toda ~m­
pré~a progresivá y aun ipidarla, ajustáádose_, no· obstante, á la severa moral· 

qu~; proclama. 
Puede y debe, pues, d Espltjtismo, .sin perder su p.ersonalida<;l., ni ínueh<;>­

menos confundirse con otras escuelas, iniciar y s_ecuodar toda empr.esª- de .ca.• 
rácter progresivo y eíviljzador; y sus adeptos, sin comprometer su eredo, pue­
den también c.ontribuir .según su crit~io, á la obra pqlítica, eeonómiea y sodal 
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de las escuelas progresivas, afiliándose á la co!ectivi4a~ que crean más conve­
_niente, inspirados siempre en las doctrinas ·espiritistas. 

, V 

.El i vangelio á la luz d~l ispiritismo 
Como síntesis de esta conferencia, baste decir que el orad0r sostm·o el cri­

terio sustentado en «El Evangelio según el Espiritismo,,, de Allán Kardec, y 
el que tiene expuesto en los varios trabajos que sobre el particular lleva pu­
blicados en las revistas espiritistas. 

d .,.~ l a. provincia de Málaga 

.Pot contlucto de un b.uet1 amigo nuestt·o, he sabido qué han ar.ogido aste­
<les con e ntusiasmo la creenc:.i-a espirüista, y con objeto de facilitarl es e! 
prog-rf'so en ella, al mismo tiempo que de e,·itarles, en lo posible, a!g-t1nos 
escollos con que sueien tropezar los JJríutipiantes en el terreno de la p ri1cti ­
ta, y que de no cooocer !os p ueden atan·ear resultad1)S de¡.ilon~ules, uo solo 
en lo rno1·al s ino también e n lo inte!ectu:1! y en lo material, me pe rmito dar­
les alg-ul'ws con:;ejos desde las c:ol umnns de esrn Revista, advfrtiP1HJoles que 
aunque !mee p oco tiempo que estoy afiliado al Espiritismo, el ha her acuLlid o 
<lunrnte \'al°ios r!l..:ses c0usecutivos ú un-grnpo espiri tista. , me ha ser{·id0 tle 
g-ran prO\·ec.lto y rile permire recome11Jar!es las iudícl:lciones que siguen . 
fruto del estudio y de la experiencia. 

Lo primer o que deben. proem·ar uste1les, e:; ll <J admi tir eu sus r <" uníones á 
quien .no observe 1.111-a buena conducta morá l., 6 que, por lo menos, no s_e·.l. 
susceptible de rn t>j ora!'se, pues los espíri·tus solo son atruidc,s P n razún del 
ambiente moral de la re11ui(rn, y , como es i:taturnl, los buenos se eornp!.acen 
tlü , ·eni r únicamente entre aquellos que atiendan y praetiquen :-;11s eousejos, 
para y_ue puedan coadyuvar c:on el ej'emplo y con la propag·antla acrirn. ya 
p e1:so1rnl, ya colecti\·a, 1:Ü de.::;arrollo de la fi!os0fía espiritista; de ahí también 
la conveniencia ele y_ue <losó tres mees por semana sé dediq.ueu un r ato al 
estudio teór ico, para así adquirí,· algunos i;ouocir.oientos qlle le.::; pougan en 
coudic;ióo de comprender el co uteuido <le la:,; comun i<.:acioues que obtt>og·an, 
11ues mientras más se ilustren en ladod riuaespfrita, mejorasisti<l0sestarán . 

Después de un rato de lectut"a, bien ruetli rnda y comprendida, de auwres 
conocidos, pueden bacer, hasta dos veces por semana, ejercicios <l e u1ediuin­
nidad . Las más fáciles J.e desarrollo soo la psicografia, 6 escr·ítu1·a medianí­
m.ica, y la sonambúlica. La i·ideocia se. desan-olla ordinariamente por sí 
sola; no les aconsejo que se ocupen de ella: pnede conducirá la a!ucinación . 

En el Li,lrro de los Medhtiiis de Allán Kardec, ;je ·enouentra descrito minu-
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ciosamente el método que debe observarse para desarrollar la mediumnidad 
psicogr-áfica y no insisto sobre ella; solo sí ad,ertiré á. astedas. q ae tan pron­
to como ha._,an conseguido obtener comunicaciones escritas, se abstengan 
de hacer e·rncaciones aisladas; únicamente un mcdium ya experimentado y 
que caenle €OD un buen espiritu protector. puede hacerlo en circunstancias 
extraordinarias, y aún así corre el peligro de ser engañado. 

Por el contenido de las comunicaciones. es decir, por la mayor ó menor 
ele,ación de !os pensamientos en ellas expr esados y su alcance moral, inte­
lectual ó científico, puede deducirse el grado de pureza del espíritu que co­
munica, y hasta tanto que vayan adqui riendo alguna práctica, siempre que 
comunique un espíritu cuyo lenguaje r eYele su bondad, deben limitarse á. 
admitir la comunicación sin dirigirles preguntas ociosas ni indiscretas, y 
las pocas que formulen deben referirse al bien genera!, sin que en estas 
reuniones espiritistas esté animado ninguno de los presentes por sentimien ­
tos exclusiYamente personales 6 egoistc1s. Si no se obtu,iera contestación á 
la pregunta hecha en estas condicioc€'S, no deberit reiterarse aquélla, pues 
se dá pié it que se retire el espíritu interrogado y conteste otro usu rpando 
su nombre. 

Si por el contrario, el lenguaje de la~ comunicaciones es grosero; ó con­
tiene errores ó absurdos, deben hacer ustedes alguna::; sanas ath·ertencias 
al espíritu y rogarle que se retire, sin prestar atención á lo que diga . .j así 
mismo, por la ligereza 6 trivialidad de la expresión dudaran cie la moralidad 
del espíritu, dirijanle preguntas mentales (procuran<lo que en las di versas 
ocasiones que las hag·,rn sean sieU)pre <liferentes): si no contesta ii. ellas es 
un ser infer ior, y procedan como en el caso anterior. Si en uno y oti-o el es­
píritu, á pesar de ser rechazado, insistiera en comunicar, J.eben le,antar la 
sesión. 

Esta advertencia última es muy esencial, porque cuando un espíritu infe­
rior se acostumbra á ser oido en un grupo . es ya muy difícil alejarle, y en 
su afán de comunicar toma el nombre de cualquier e~piritu poi· ,enerado 
que sea. 

En la medi u rnnidad sonambúlica 6 parlante, deben disti"og-uirse d os cla­
ses: en la primera 6 animica, comunica el mismo espíritu del medium. y en 
la seg-u nda un espíritu extraño por boca de aq tJél. En el primer caso s i vie­
ran ustedes que el espiritu del medium era poco a<lelaotado, 6 juguete de 
espíritus imperfectos, de lo cual pueden j11zg-ar por la futilidad de su na­
rración 6 por las contradicciones en que incurra ó pot· lo absurdo de sus 
descripciones, pueden ustedes despertar al sonámbulo; le soplarán en la ca­
beza al tiempo que le darán pases con ambas manos, bajando éstas simul­
táneamente desde lo alto de aquélla por los dos lados á la par, hacia los 
hombros, con voluntad de alejar al espiri lo, repitiendo la operación hasta 
que el medium haya despertado, ó para emplear la frase usual, «haya sa­
lido de trance.» 

Si t:l medium entrara en el período extático, y por el arrobamiento que 
observaran ustedes en él,6 por lo que d iga, sospecharan que el espíritu del ex­
tático pretendia quedarse en los mundos s uperiores que entl'evée y describe, 
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procuren atraerlo á. la tierra recordándole los lazos que á- ella le u~en, la 
misión que debe cumplir en esta humanidad, los seres que !e $On queridos 
y á quienes abandonatí...a_, afectando, en suma, á su sentimiento. Si .aún así 
continuara en su exaltación~ despJ~rtenle inmediatamente por el procedi­
miento antes indicado, pues de otro modo, el espíritu del estático pudiera 
romper el cordóu ftuidico que le sujeta .i su cuerpo, y, por io tanto morir, 
como ha sucedido antes de ahora. 

En el caso de mediumnidad parl.ante, siempre que se cercioren de que el 
espír itu que comunica es de un orden inferior, c.-eben re.tirarle del medium, 
pues no solo es com·enientisimo, como apunto más arriba, sustrarse en lo 
posible a .estas visi tas, sino que además h~ce!l sufrir á los mediums. 

Si más adelante, formalizado el grupo, contaran ustedes con un buen espí­
ritu prote.ctor, podrían dedicar una 6 dos sesiones mensuales á aliviar espíri­
tus en sufrimie,ntos, pero por el mómento no Les aconsejo lo hagan. 

Si entre alguno de ustedes se sig·ntficara la mediomnidad de efectos físi­
c-os, como son: ruidos. traslado de objetos, etc., etc., pueden fo rm1.tr la cadena 
fiuídica para así, unificando los fluidos, favorecer el desarrollo de aquélla, 
pero no deben hacerlo más que en el caso de que tengan indicios reales de 
que dicha mediumuidad existe, y solo en el supuesto de que teng·an un es­
píritu ptotec:tor y con e! consentimiento de éste, pues estos epsayos: hechos 
sin motivo justíficado, solo sirven para atraerse seres revoltesos. 

Hay otra mediumnidad entre las ,·arias que se practican, que es la curati­
va: nosotros. la empleamos con frecuencia, y á su beneficio se ha conseguido 
hacer curas verdaderamente prodigiosas; no es conveniente, sin e!l)barg·o, 
hacer uso de ella sin pose,er algunos conocimientos teóricos. 

Pero desde luego les manifestaré que el agua magnetizada suele surtir 
muy buenos ~fectos, que en ella suelen manifestar se los espíritns á los que 
tienen la facultad de vet'los. Pára maguetiZ:ar uo n1so de agua, basta coloear 
las manos en sus bordes al tiempo que se e\·o.ca á un buen espíritu, y se re­
fiere la ope1·ación al Qbjeto que se desee; al corto rato sentirá el operador, si 
es mediuru, el ftuido caractel'Ístico en sus manos; si el espíritu no guía éstas, 
entonces aquél debe h~ja1·las de i·ez en cua!ldo á lo largo del ,·aso, ,·olvientlo 
la ego á la posición pr·imiti va. 

Sí ninguno de los presentes tuviera fluido (quiero decir, se pusiera. fluidi . 
co), puede magnetizarse el agua por la sola acción de la voluntad. Un vaso 
de agua se magnetiza en dos ó t res minutos; una botella en seis 6 siete, se­
gún la capacidad► 

Ko me ol ridaré de 1·ecomendarles á ustedes que procuren ohservat· com­
posull'a y recogimiento en el acto de las comunicaciones, y que no sientan 
desmayar su fé si en un principio no obtienen más que resultados insigni­
Íicaotes; con la práctica es como Yan completándose los conocíml.entos en 
un arte co.alquiera, y para adquirirlos es necesario mucha paciencia, mucha 
constaµcia y una investigación especial. 

Por separado habrán r~eibido ustedes la relación de algunas obras cuyo 
estudio contribuirá notablemente á su instrucción en la ciencia espirita '" 
á. fortalecer su fé, pues el Espiritismo no exige en sus adeptos una fé cieg:, 
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incondicional; todo lo- contrario, les in vita al estudio, a !a m~ditaci.ón, per­
que del análisis, de la cúmparación, de la ,erificación. nace: la harmonía del 
sentimiento c.on la inteligencia; el equilibrio d-f'l juicio ilUstrado c:on la 
conciencia moralizada y por ende, !a creencia firme, razonada, segura de sí 
misma, sin debilidades en que puedan ejercer funestas influencias !as for­
zadas sutilezas de una metafísica incomprensible ó las sofísticas afirmacio­
nes de absurdos y contradictorios dogmas basados en errores manHiestos 
desmentidos por las conquista3 de !a ciencia, en b.ec!:los cuya realización 
implicaría la derogación de las leyes naturales ó divinas, y, por lo tanto, la 
destruc_cion de la inmutabilidad de la Voluntad Unica que las estableciera, 
en principios, por último, cnya virtualidad sería la negación. de Dios, pues 
aniquilaría los sentimjentos de jnsü~ia ó de bondad ó de sabiduria. ó de 
omnipotencia 6 de piedad. que ea grado infinito hemos de admitir forwsa­
mente como atributos esenciales de! C!'ead_or aparte de los que no pued.e 
c.oncebir nuestra mente dado el estrecho limite de sus ideas, pero que las 
presiente, pues el p.ensamientq, esencia de nuestro espíritu, pugna por 
franquear aquel límite en noble de~eo de salvar la esfora de nuestro transi­
torio ser y ~star, para lanzarse á desconocidas regiones donde aspire eu más 
<>ereQos ambientes, donde abarque más diáfanos horizontes, donde sume 
nuevas percepciones, donde vislumbre incesantemente en irradiaciones de 
más en más puras y luminosas, el Incognoscible Increado Origen de todo. 
color, de toda luz, de todo móvimieoto, de to<la sensación, de toda atmonía, 
de toda belleza, de toda perfección, de toda ,·ida. 

El Espiritismo f1:rndamenta sus enseñanzas en la .:1proximaci6n á Dios por 
medio. del desarrollo del sentirnientq que eng·endra ·el a.nwr y determina la 
purificación g-r~dual del espíritu como consecuencia de la pl'ogresi va cul ­
tura int!;lectual. 

Ahora bien; la ciencia, en su sentido absoluto, es el conjunto de las leyes 
armónicas , perpétm1s, que i·ige el gobierno del Universo; es, pues, la mani­
festaci6n de la sn bli me sabiduría, de! poder soberano, de la. infinita justicia, 
de la ex.c:elsa bo11dad del Cread0r. No puede, po r consiguiente. artmitir el 
Espiritismo, corno verdad revelad.a, niug-uua base dogmática que repudien 
las conclusiones eientífic~s. De a.hi que su !emasea <i Hacia Dios _pot· el amor 
y po.r la ciencia.>, 

Cádiz, Octubre 1903. Josd M,uIB1. 

bas espiriti5tas del siglo KK 
(Dg ..'ilw-cn Gmrrno ErTO) 

III 
Y lleg·amos al estudio del gspiritisroú kardeciano que- como decía perfec­

tamente e.l ilustre Fernc'indez Cola\·ida.- no es de Budha., ni de Cristo, ni de 
Yahoma, sino de Dios. 
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Ese Dios habla por igual a todos sus nijos; en las cosas: por leyes univer­
sales y eternas; en las conciencias: por inspiraciones tiernas y sublimes. 

La Filosofía de la Historia, apoyada en el progreso incesante de la Huma­
nid.ad, patentiza la existencia de un gobierno pro,idencial. El Espiritismo, 
no ya con elocuentes r2zonamiemos sino exper imentalmente, con hechos, 
demuestra la realidad de ese g obierno. Y lo e\"idencia,quitándole el carácter­
fatalista ,que de admitir que lo personificase una deidad personal, de admitir 
el: Dios !o quiere de los cristianos 6 el: Estaba escr ito de los moros; había.. 
forzosamente de tener. 

La Historia es el poema de los siglus. 
Cabe preguntar ¿tendría igual mérito ese poema escrito por un Dios per­

sonal y fuera del mundo que no dejase a los humanos otro papel que el de 
intérpretes sin iniciatiYa. cGmo compuesto y ejecutado libre y expontánea­
mente por los humanos bajo la inspiración continua de amoroso Dios inma­
nente en. el t"ni,erso·? E n otros términos: , ¡, por ejemplo, los ~ esías que 
nos r edimen en los Calvarios, que se transfiguran e:n los Thabores, que nos 
ern·ían como llu\·ia <le estrellas en legioncS de almas luminosas el Espíritu 
de -Verdad; no son hermanos nuestrns sino encarnaciones del Supremo Set· 
¿no queda la libertad humana reduci<la á opta.r entre el mnquino papel de 
JJlat6oicos admini.dore'i de una Grandeza inase({uible y el Yergonzoso de 
ciegos deicidas? 

~uestro iueal sah·a el escollo <le esa fatalidad con la 11atura!idat.l y belleza 
que resplandecen en todo 1->ensamiento dh·ino. 

::facer, morir, renacer de nuern, progresar sib cesar; tal es la ley de todo 
espíritu para alcam:ar el Yerda<lero !in Je la existencia: ser per fectos como 
nuestro Padre celestial. 

Corola rios, entre otros de esta ley L1tii versal y eterna.como todas las na­
turales son: 

La unidad de la especie humana. no porque todas las razas procedan <le 
una misma pareja. primitiva, sino porque las almas que h0y revisten orga­
nismos blancos, v. g., pueden haberlos re,·estido ayer y voh·erlos á re"\"estir 
mañana negros, amarillos ó cobrizos. 

La solidaridad de la humanidad visible-colectividatl de mortales-con la 
humanidad in\"isible- colectividad de Espíritus 6 ,le almas libres-pues esta. 
última, que fué la humanidad de ayer, será también la humanjdad de ma­
ña na. 

(Obsérvese de paso que esta solid:iridad no podía existi r entre ángeles 
puros, perfectos desde la etemidad, y mortales que, según los dogmas, no 
·vivieran más que una sola existencia corpórea). 

Yla realidad de la.soberanía de esa Huma11idad solidaria. ~oberania ejer­
cida desde el origen de los tiempos por la única colectividad en condiciones, 
no solo de abarcar el pasado y el presente de entrambas preparando un por·­
venir cada vez mejor, si que también de relac:icrnarse con las análogas de 
las vecinas T ierras del cielo y recibir instrucciones de seres superiores esto 
e.s, la colectividad de los Espfrítus, que si no cabe suponer organizada á se-
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meja:nza de nuestras sociedades, menos todavía cabe supone.ria en anár-
• -quico eaos. 

En efecto.: siempre resultará que los que de he~ho dirigen la marcha de 
la Humanidad son los reconocidos ½omo"'genios, llámense Dioses, Hijos de 
Dios, Profetas, Apóstoles, gra111les fü6sof9s, grandes inventores, grandes 
artistas. Hasta en la g oberaación d~ los pueblos dirigida, más que por los 
mónarcas, por sus illistres est1:1rlisras, puede comprobarse este pri ncipio. 
Aho;-a bier1 ¿qué dud~ cabo que. e n la erraticidad, la simpatía lu1 de re ~nir 
átales seres para e-tutliar en sublimes Areópa_gos. bajo la dirección_ de otros 
superiores, la marcha de los acc,ntecimientos históricos y el modo de en ­
cauzar-los en sentido de cada ,~ez mayor progreso? Para t'.ompreoder la deci­
siYa influencia de tales corporaciones Ern los destinos humanos, s1:1 poagarnos 
una formada por Budl,a Sak.rn )fon i, .Jesús. ~loisés, Sócrates. llal10ma. ele­
t·ados ti elI», no por snfr;ig-iu~ rl,- n ingnna clase, · ino por sus mismas o.hras 
y supongámosla estu.líando los rnetlios de e-i tar una conflagración eunopea 
que parece inminente . Como para esos uivínos 1tstadistas la política interna­
civnal no tiene ni los miste rios ni las nebulosidades que para los terrestres, 
como que ellos pued en ver si !o q ue expresan los labios es lo que sienten 
los corazones, sus juicios tienen que ser más exactos y 111ás completos. A.de­
más, com o tnmbién pueden reencarnar y cna!quiera q·ue :sea la nación en 
.q_ue lo ve1·ifi,quen han de fig, urnr por su mismo ge11io en prime ra línea sin 
dejar nunca cfo estar en relat ión ,:on sus eolegas .d el mundo im·isi b!e, claro 
se dejii' ,·ere.orno las rlecisione-; de la. celeste A.samblea pueden r epercutir en 
los 0onsejos de los pueblos. Estu !Sin contar con que una corazonada-que 
rrrnchas Yeces no es má:.-; que un.a iospírncí6n de lo alto - tuan do el qne la 
tiene manda un ejé¡•cito pf>uero~o. lJLlede lo mismo r estaurar que derribar utl 

ti-ano y si se tra ta.de un m.onar1;a. conten e r ó desatar una revoltición con un 
si1aple can1bio winistei-ial. Pot· cualquiera de estos medios (que no hemos 
d tarlo má::; qur par,1 dem ost1·111· la J)OSibilidad ele una itrfiuenda tan direct.a 
corno eficaz en l<>s suc;esos históricos) cí por otros más segu ros a.un, ese Su­
p remo Consejo directiYoJiace enrra.r· en escena. f.t los fanini cos boxers. Ante 
e! p el igro amarillo, la Euroria alarmada im.pone ;-\ sus pueblos tempora l 
olvido de las mútuas rivalidades y, Flota::; y Ejércitos á punto de venir á. las 
manos, aparecen unid0s c:ontra el fanatismo religioso chino, común euemi­
g·o de todo::;. S11pongarnos ahora que ese Consejo S upremo se propusiera 
desterrar las.luchas armadas creando un t!'ibunal internacional de A.rbitra­
je. Que no es ninguna ide.i tH6pica, prnébalo la Circular dirig·ida en 1898 de 
orden de ~icolas U, de Rnsia, por el c0nde de ~iuraview á las potencias; 
pruébalo. el establecimiento de la Sala permane nte de Arbitraje en la Haya, 
y la resonancia. que, tanto dicha Circ ul,ir, corno las convenciones de las con­
ferenc;ias d e la Haya, han tenido en la conferencia internacional últimamen­
te celebra.da en Méjico por representantes de todas las repúblicas america­
nas. Si. como Dámaso Calvet en su hermoso poema espiritista: «~allorca 
cristia~á; , ha profetizado, llegara día en que los doce Ap6sto!es ocupasen los 
doce tron os mas poderosos del planeta ¿,necesitaría más es~ sublime Areó-
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pago para c-0nseguirl0~ Que sino por estos, por otros medios lo cons~IJ'Ui:r-á,. 
euando llegue la hora, á ninguno. de nosotro~ cabe d.uda alguna. 

La humanidad es, pues, completamente dueña de sus destinos. Los que­
la dirigen. no .son dioses perfectos desde la eternidad y extraños á ella, sino 
hijos su_yos que se han elevado progresivam·ente emplea.ndo millares de vi­
das desde oscuros demonios á ángeles de luz. 

Tenemos pues, que el Espiritismo nó se contenta eon evidenciar la inmor­
talidad de las almas, no se contenta con demostrar que, como Nicodemo, el 
Rabbi de la Sinagoga.ha sido después virtuoso prelado cristiano; los budhis­
tas de ayer pueden ser los judíos de hoy, y los católicos ó los moros de ma ­
ñana; no se contenta con evidenciar que los querubes de los cielos no son 
otros que los buenos, los sabios, los justos de las innúmeras Tierras del In­
finito, s ino que haciéndonos tocar, por decirlo así. la conveniencia de prefe­
rirá cuanto tiende á separarnos: cuanto tienda á unirnos entre sí y con los 
Espíritus., asienta sobre base tan inconmovible como la necesidad-común á 
entrambas humanidades: la visible y la invisible- de un cada vez mayor 
progreso en tod_os los órdenes de la ,ida sobre la 'l'iérra, e l úofco Catolicismo 
digno de este nombre, el que aprende á amar con todos lo$ Evangr.Hos, el 
que ora en todos los Calvarios el que en !engua:s de fuego vé descenderá 
todos los Cenáculos el mismo Paráclito, el q ue para adorar al Dios incogoos· 
cible no encuenrra catedral mc'ls grandiosa que la Naturaleza, Biblia más 
santa que la Ciencia, altar mas bello que el corazón, ni culto más elevado 
que la vil·tud. 

Y véase ~orno llegamos nosotros á principio análogo al brillantemeóte de­
mostrado por nuestro gran filósofo D. ~anuel Houzúlez Soriano, examinan­
do los diverso,s sistemas filosóficos, que·: El Espiritismo no es una Filosófi'a 
sino la Filosofía. Porque- como a.tabamos de ,·ei·- la reciproca del principio 
señtado al final a·e la seg·ubda parte de este imperfectísimo trabajo también 
es cierta: El Espiritismo, ciencia de vida, no es una religión, sino La Reli ­
gión en la más elevada y hermosa significación de la palab1·a. 

Vengamos ahora á las principales consecuencias qne de es:ta verdad se­
desprenden. 

EL HORLA 
HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

( Ctmtinuación) 

- 21 de Jnlio.-He comido en nongival y he pasado la tarde en el baile 
de los boteros. Decididamente, todo depende del lugar y del medio. Creet en 
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lo sobrenatural en la isla d~ la Grenoui!liere, (1) seria el colmo de la locura ... 
Xo es as! en el ,·értice tle! Yonte Saint M:ichel ó en la India. Es prodigios.-t 
!a infi uencia de lo que nos rodea. 

La semana próxima regresaré de nue\'"O á mi casa . 
30 de Julio.- Desde antes de ayer, estoy aquí. Toáo ,a bieu. 
2 de ágosto. - No he notado nada nue,o: hace un tiemp·o delicioso. Paso 

mis dias ,·ieodo correr el Sena. -
-1 tle Agosto.- Riñas entre mis criados. Preteu<len que durante !a noche al­

guien rompe los ,asos que hay en los armarios. El ayuda de t:ilill'lra. acusa 
á la co<.;i ne,a: l a cocinera acusa. i1 la laqrndera: ésta acusa i la "ez á las u.os. 
¿.Quién serú el culpabl¿? El riempo lo dira. 

6 u.e Ag·ost11. - Esta \·ez. uo ¿stoy loco. ; Lo !te dsto'. ¡lo h e ,·isto! Xo me es 
posible dud,1 r y a ... ¡lo he ,·isw! Aún siente, fria. hasta en las uiias ... aún sier.­
to mieJo hasta en la médula ... ¡lo he ,·isto! 

Hace dos !toras. me paseaba tomando el sol f>n, i;ni parterre de fl ores, en la 
aw:nidR form adx pur los rosales tle<~toüo. que e mpiezan :i floreéer. 

De repente. al pararme para contemplar mí hermoso ~jemphir geant des 
batailles, quEl tenin tr~s mag-nífic:as :flores, d <listintarneote sPpararse del 
rosal lit más próxima .'.t mL C()1no si una mano indsible la hubiese cogido 
despnés 1le retorce r su tallo y romperlo. Despnés, !a flor se levantó. sig-oien­
tlo la c:urn1 qoe hubienl descriro un brazo al llevarla á la boca. quedando 
1 neg·o suspendida en el aire transparente. iomodl y sola, parnrosa maucha 
roja t:o locada á tres pasos ele mi. 

. .\tónito, pasmado. me anojé sobre ella para coger la. "Xo encon tré más que 
el vacío: la flor había desaparecido. rna cólera furiosa se apoderó de mí, 
reprochándome mi estupidez por c reer qne no le está permitido á un hom ­
brn rnzo tlable y serio dejarsf' llernr tle seinP.jantes ;1lucinaciones. 

Pero ¿teuía la seg-u l'idad tle qne tudo había sido producido por una <le es­
rns alucinaciones? Vold il h11~•;,tr el rosal y eu él encon tré el tallo retién. cor­
tado en mE-Jio de las dos ro~as que quedaba.u en la rama. 

Poco después, entraba eu <·a-.;a con el alma trastornada; y;t no me cabe du ­
ua: ahura e::;roy c;ierto; tnn c:iE!rto como <le la alternatini. del ciia :· de 1a no­
che, qne existe cerca (le mí un ser invisible. e¡nese nutre de leche y agna, 
e¡ue puedt: to<:ar las cC1$c.1S, tomarlas y camhi~t·las de lug-ar a \·oluoca<l . dota­
do por consig·uie nte de uná narnraleza material, aunque imperceptible para 
nuestros sentidos y que habita conmigo, hajo mi techo ... 

7 de Ag-o:;to.-He dormiuo t1·an4uilo. Se ha l,ebido el ag-ua de rni botella, 
Pt-ro nu ha turbadu mi sueüo'. 
· A ,·eces me iornrrog-o á i:uí t11ismo para \ ·e1· sí estoy loco. En lllis largos pa­
seos, que doy para toma 1· el sol á lo largo ,lel río. las más ex.tn1ñas dudas me 
asal tan; d11das del estado de mi 1·azó11. pero no vagas como la~ que hasta 
aquí había tenido, sino precisas. darns, alJsolntas. Yu h.e visto locos; y casi 
todos tilos tenían una noción clara .,· 1 Ílci<l.a ele todas las cos:is de la vida, 

( 1) Criaderos de ranas. 
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menos de una que er-.i. la segara causa de su manía. La mayor parre, h ab lan 
~o~ facilidad, con profundidad, pero cuando so eensamiento tropieza en el 
escollo de su lócura, su razón se obscurece: se deshace en fragmentos (por-­
decirlo a.sil se lanza-a ese océano temible 5· furioso, á. ese mar de olas em­
bravecidas, borrascosas y <lesordenadas que se llama demencia: 

Desde luego. yo hubiera creido eon seguridad en mi locura, si no hubiera 
sido porque me daba cuenta exacca de mi estado., sondeándolo consciente­
mente. y s nalizaudo!o ~on completa lucidez. Yo no era, en suma, ma.s que 
110 razuoable t lucioado . C na irregularidad desconocida se había pr oducido 
en mi cerebr o, una de estas anoma!fas que tratan de observar y de pr ecisar 
los fisiólogos moderaos; _y e-sta irregularidad debía haber determinado en mi 
espíritu, en el orden y lógit:a de mis iJeas, una profundá coon1!:sión. un fe­
n ómeno par.ecido tiene luh,J-8r du rante el sueño, c uando nos pasea ú tra \·és 
de las m.'.!s ÍD\ºerosimi!es fantasm agorías, sin q ue nos sorprendamos por ello, 
puesto que el aparato Yerificador. el que regist ra nuestras impresior.es, se 
lwlla. .dormido, mientr::s !n fa r nlrail imag-inati\·a. \·ela ~- trabaja. ;,Debía te­
m ~r q ue uua de las sonora-, cuerdas ilel arpa ce1·ebrnl, .l.trQtiada, parali;,:ada , 
rota .. . no produjera en mi mente; ~l!s ntcesarias vibraciones? He conocido 
algunos q ue á consecuen.tia e.le un acciJ eute cualquiera pierde n la memo­
ria en lo que se r efier e á 11,orubres pwpios, verbos, cifras u solarneutede der­
tas fechas. Las localizac:iones de tudas parLe5 de que se compone el J)ensa -
1uie-nto, esta n hoy t:omprnbi.Hlas .. iho.ra lJii: n, lo que me arlrnira, es que mi 
facultad d~ comprol>a<:iún en lo que atafle il. la i?Uposihilitlatl tle cie.rt,ls alu-
cinaciones, se \"il '}ntorpecientlo poi' roomeutos! · 

Pensab a en todas las co:;as, siguiendo t:l borde J.el río. El sol cuuda de cla ­
ridaJ. las \'erJes oi-i!las, jugaba con la suyerficie azul al'rauc,wuq de. e lla re­
flejos de oro: la tie rra se estremecía al ca l.o r dt sus ra.,·os y mis ojos se llena­
ban <le ~stos cle::;tellos de vida y de urnor, pasa bao las g olondrinas proyec­
tando su so_mbra en el s.uelo y alegrando mi \"i..,ta. con sus nipi<los g·iros; la 
natl! ráleza entera parecia <lesea r la vic.la y hasta, el dulce roce dE! la hie!'ba 
que tapiza Jas marg-(-:nes del río, ilegaba iL m is oidos c<,mo uoa nig·a y r.ari­
üosa melodía de amor. 

Poco á poco, sin emba1·go, 1m mnle,;to t· ine:qJli c:ab'P se ib,1. ap,oderan d.o de 
mí. lin·a fuerza incomprensible, oculta, sin duda, ine e11t0rpeda_. rne dete­
nía, trataba de alejal'me, d e h1:1.cerme rnlrer atrás. Experimentitpa esa nece­
sidad tloJorosa que os oprime y os ublíg-a ú, reg-resa1· it vnesu·.-• casa cuando 
se ha dejado en ell.a un enfermo 411et"ido y te11éis el trist~ pte::;enriroiento <Je 
una recaída. 

\"olví, pues, á.pesar mío, seg-uro qtte iba ii P.ncontrar en casa una mala 110-
t icia uu.a carta 6 un telegrama. Y il pesar de wtlo 11 0 había novedad; me 
quedé mJssorprendido é inquieto qne si hubiera tenid1J una nuern \'isi6u 
fant~stica. -

8 d_e Agosto .-Ayer pasé u ua ht1·de horri IJI r. ~ o lrn hecho manifestación ,l! -
gun.a . pe rn lo sient{1 cerna espiándome. mirándtime, apodenhitlose <le mí, 
dotni11ándome, cada vez más formidable y ocu!táoclose después tle 11aber <la-

~ 

♦ 
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do á entender con fenómenos sobrenaturales: su presencia iu,!sible -y cons­
tante. 

No obstante. he dotmido tt anqu.ilo. 
( Se contin?J,{1,rtl) . 

IMPORTHNTE '7ELHDH 
Sin temor de incurrir en hipérbole. i-onsideram,,· como un acto de gran 

trascendr'ncia para la difusión de nt1estro.:; s11ulirnes id,-,a!es, d realizado el 
l." del actual pur la ;Socird,td dé EstuJio::; Psicolúg-ic·os u La Caridatl>>. de esta 
ci udad . 

. -\nte· de !.is o<:110 _,· inedia de la ncche. ltorá prin·iamente :1nnnci c:1 dn en lc,s 
per iódicos lo\;u]es. St;! lrnllaha c·l espaciCJso salón de sesiones. capaz para más 
tle quinientas persc,nas, literalmet!te ll r no. TocLis las clases sociales estaban 
dig-11amente rrpresentadas. pr¿dominando f'l bello sexo. 

El progTama resu!tú muy escogido, siendo ovacio nados todos lo:- que to· 
111.u-ou pa rte eu tau grata fiesta. 

La nota sirup a.tica la dierun las niflas del c<,lPgio laico, que recit,1ron ma- . 
g·istrnlmi>11 te inspirndí:;imas poesfos debidas á la bien col't;-ida plu ma de la 
ahnegaó,L propag-andi:;ta de.! E$píl'itisrno: D ." . .\maliá Domi ngo. Y canrnroo 
con mucho a1·1e. acompañadas al piano. <<La ~ ai-sellesa) y un bermosisimo 
hi1n110 éSpi ritista que ohnn-0 los hunores .le la repnii-iún . 

HiciPron uso de la palabt·,1 . pronun<:íando elo<'uPntes rl isc:nrsos nlusi,~os al 
acto. la ilustrada profesora del Coleg·io Laico D.ª Adela n -'neito, D. Vi,.ente 
)foltó profesor del coleg·io laico de uiflos, el Dr . J:ayadCJ _v D. Juan Cabot 
qne presi<lía . 

Hepetimos uuestrns nplnuso'i. desde estas rnmk:stas ¡,ág inas. á todos los 
oradores" mu\· especialmetttP ú las nifi,LS eO\'Íando nuestr a mús entusiasta 
fe!itirnci 6n á 1á ,:-:<Jcierlad Lá l',widad, it la que ,deutarnos ú que no Ct'-j e eo el 
c,;arn i 110 ero prt: 11 elido si es q 11 ~ 11 ccesithid. tie1u1 <l~ nuestros estí nt 1i!os, q lle cree­
ul os que no. pu es demostrad, tiene t¡11e arri~stos no lt: faltan para llev:.tr 
adelante el s111Jlimt: apustolado que se ltit imp11rsto. y r¡ue tan brillllncemen­
te 1•eulixa con n.r·t<JS u11 proµ11g·auda c.:orrtú el di.; la i•111,pu1·t(M,te (jelada J~ que 
r1cabamus de luu·er uu lig·ed::;imo uosqu<!j CJ . 

ConHARL HóPE~ , 

Caja de solidaridad ''Lorenzo Barbieri,, 
------ --

Tie!le por úuíc;c, y exdusirn objeto perpetuar el recut:rdo de _lo~ A.usó y 
}fonzó Yaleriano l1oddg11ez, Salvador H,~rnández y Lorenzo 8 ':i rb1en. por la 
imitaci(in de los graneles ej emplos qne nos dieron. 

Acostumbrahan.ta.n inolvidables hermanos en creencias: unas veces á. ron­
dar en si lencio los ltog-ares del desvalido deslizan.do sn óbolo po r bajo de las 
puertas; otras á i.,roporcianar a niños pobres,además de p~n y frutas.- ,e~t~­
dos y juguetes, cuando no nnerns en buen estarlo: otras finalmente,a fac1ll-
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tar a infelices ancianos sin recursos y trabajao.ores sin trabajo, ya alimen­
tos. va medfos de satisfacer los alquileres de sus viviendas. 

Tales costumbres son las que L1. R EYELACIÓ~ aspira á consolidar y exteu­
. der confiando.en que. si hoy !as cantidade::: recaudadas no .la permiten soco­

rrer más que á. -«Un mártir del infortunio», andando e: tiempo podrá. cele­
brar fecha's tan memor-,1,b!e:s como: 

El Í.º de Enero: anh·ersario de D. 11.anuel .A.usó y 1Ion~ó. 
Rl 26 de Marzo: id. de fa deseocarnación de L. Bai-bieri. 

~ El 3 de Octubre: id. del uacimiento de A. Kardec. 
distribuYendo á los niftos pobres no solo juguetes, si que también ,·estidos. 
llen~ffdo en su bolsillo más oculto cuá-ndo menos un par de pesetas para 
que coma aou.el dia toda la familia. · 

Sabemos-=-poraue no nos hacemos ilusioues-que antes de oo.d-er celebrar 
v.g. una Xo~lie-buena es~iritista, llernn~? to<lo_eso, aunque ·nos.ea más qu~ 
á media docena de bohardillas, pasar¡'¡ n quizás anos; pero esto mas que des­
alentarnos nos estimula. Lo que ll'.lncho rnle mucho cuesta. El q ue planta 
una viña, no puede aspi1•ar ú ser el cosechero que o}?sequie v. sus a·mio·os 
con ,·ino run t io ti.e seb ó más lustros. Tales cosei;heros :son siempre ros ~u­
ces ores de l que desbrozó el campo y pla11tó las cepas, 
· Teng·amos todos esto pres~nte . Y pues tan he rmo:sos iJías solo Ja perseve­
rancia ¡med~ ti-aérno~lo~, s1~·a.mos ad~latlte :ºn la c.o mpleta seguridad tle 
que los A.uso y 1fo t~zu,_ '\:;1ler1.1no Rodr1g-uez, :sah·_a~or He:·n,'lndez y Lorenzo 
Barbieri, n11esttos 10v1s1blP-s protectores ltoy, l!Ulzas manan a los continua­
dores de nuestt'.:t obra: 110 serán !os que men os tra.b<1ji>11 po1·q uc sea tau fe­
cunda eo beudiciosos resul tados corno todos apetecemos. 

Hácia Dios por el Amor:· por la Ciencia. 

, 

PALABRA PROFETICA 
El profesor 1Joellíng·e1· <le ~ onich, fué uno de l0s miis g-randes teólogos ca ­

tó licos de A!emanill. En u no de sus escri tós de 1888, predi.je la un ió u de todas 
las sectas cris tianas. Hé aquí sus propias palabras: 

«El que post.:a la fp en Crist o y i:i!O i: su patria y Í.l lu:s cristianos UB t odas las 
,,settas, no pnede escusar.si; de '.'e r tm ,·e rd flci qn e ,0 11 nn por-rf"ni r no muy le­
>>j án o se lenrntará. una iglesia que será la Ycedadera cont inuadora y herede­
Ha J e la autig·ua ig-b sia <le h>s. p rinier<.,s s ig·lus , y. corno tal, c.j c.1,·c.:eeit, una 
>)pouerosa <ltrntc;ióu co11 t oJa li bertad, sobre los m iembros del <-i-is tianis1uo 
M1ctoal.mente di\"idid.os; íg-les ia ~n l.t cuál la libertad se concilia rá cmi el 
#orde n,la educación y la mor-al, y la nnida<l d~ creencias co 11 la eieot ia,y sus 
,;progresos, tfütt'.cilara en adelunte s iu trahas.>> 

Los espiritis tas p íeusan no sin fundamento, 4 ue esta iglesia es el Espiri­
tismo.Las eHseüanz~s Jel MaestroAllan Kardec 110 cout rarJice11 esra opil'.li1ín , 
:sino, por el conrrario, la afil·man . 

El Espiritismo es tn üs ntsto que la igles ia Lle! sabio profosoi- a.lem itn Oue­
llinge t·, plles en él ea-ben otra s t rne11th1::; aclemils d e las cristianas. 

(Ve1·si1ín espM1ola tJe Co\•ira~I nópeu) . 
,Jo:-1~ DI-: K llO;\l!Ji:UL 

~~~~~~~~~~~ 
€sfablecirr¡ier¡fo Jípográfico de JY1oscal y Oñafe 
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A~O XXXII NÚJJ.EUO 12. 

S1NTESIS 
de las conferencias riadas en el Centro Cristiano Espiri­

tista SOCRJ\TES, de Barcelona., por su presidente Don 
Jl.ngeL Aguarod, desde et l 9 de J\bril al l 9 de JuLio del 
cot>riente año. 

VI 

El ispiPHismo an la EduGaGión y en la F·arnilia 
Reconoce el conferenciante, que todo sistema de educación es deficiente si 

no se ba5a en el conocimiento de la naturaleza humana que dá e l Espiritismo, 

deduciendo de ello la influencia que éste puede ejercer en la educación. Con el 
Espiriti::mo empieza el edücador por considerarse uno con el educanuo, y por lo 
canto, á ejercer la obrn educadora con tal interés como si fuere dirigida á é l 
ruismo y á adoptar aquellos procedimientos racionales y justos que uno quisiera 
que adoptaran para con él. Se extiea<lc la rgamente sobn:: el modo de educar es­
piritistamente, demostrando con ello cuánto ganaría la humallidad s i se podía 
conseguir generalizar sus doctrinas educadoras. 
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Con respetó á la familia, expone también la gran in.fluencia que puede ejercer 
el Esp_iritismo. ¡:,ara que en ella re1ne la paz y armonía necesarias que liguen pa­

ra siempre más en amoroso lazo á sus miembr9s, tal vez oblig?dos poi: la Ley 
á dvir juntos para borrar antiguas discordiá: y rivalidades. Es indispepsab!e, 
para alcanzar este fin, que los espiritistás lleven en sus respectivas familias ·una 
vida de abnegación y sacrificio á toda prueba y que poséan sierñ-pre, para to­

dos, un caudal inagotable de benevolencia, amor y cariño. 

VII 

IFganizaGión espiFitista 
Empieza el disertante diciendo que, aleccionado por J¡¡ :experiendai se \·e 

precisado á rectificar~e en algo de lo ~ostenido por él otras veces sobr-e orga­

nización e:spiritísta. 
Entiende que no ha llegado todavía la hora de p0ner en práctica. su antigua 

aspiración de constituir grande5 núcleos de_ adeptos espiritistas, pues c.¡ue esto, 
en la actualidad, lejos de ser beneficioso es perjudicial. Hace un estudio dete­
nido del asunt0 r demuestra q ne par·á que el Espiritismo sea mirado con respeto 
y pueda ejercer alguna benéfica influencia •en los seres, es indispen-,able que 

los ·espiritistas !o hagamos respetable, y hoy no puede ser que lo consigamos 
con centros gr.u:idts; porque, !levados de nuestras imperfccaiones, no sabemos 
vivir la vida fraternal én. colectividadés numerosas, y .e.xterioriz:rndo nuestras 

miserias, p·onemos al Espirismó el .i11ri más denigrante y así lo exp•:)Oemos ~i la 

mofa y luc:librio de las gentes. 

Entiende, puc~. el orad,->r, que más bien qqe pensar en· grandes núcleos espi­
t istas, debiéramos ¡;ensar <:n organizarnós por grupos de adeptos afines, q11e 
podrían trabajar con u1ás provecho, pues que la falta de afinidad entre los con­

gregados, es el .mayor obstaculcJ que para $U 6x ico encuent ran lps trabajos espi­
ritistas_ Luego, federados los grupos de una localida<l, podrían (o·.rmar una fede­

ración local; las federaciones locales de una regi6n,. la federación regional: y las 

regionales, la nacional , que podría ponerse en relación con !os ·espiritistas de 
otras naciones. Esta forma iederativa, apr9bada por el Congreso Internacional 
Espirista de 1888, celebrado en Barcelona, parece ser las más lógica y conve­
niente. 

Este sistem:. de organización pór agrupaciones n:ducidas, reut1e notables 
ventajas, ppdiéndo:se citar: e:1 mejor frut<J en sus trabajos; el poder prescindir 
de su lc-g~lización y, por consi.g uien te, evitarse las .molestias y gastos que im­
plica el mantenerse íntegramente dentro de: la ley escrita del Es tado, tan com­
plicada y C!'xigente; la enojosa reglamentación que absorbe poderosa,; energías 

y un tiempo prtcioso en los Centros grandes; el no tener que pagar ~lquileres, 
conserjes, cobradore~ y otros empleados, y el poder hacer propaganda en grande 



- 179 -

y en diversas formas, así como atenderá la beneficencia, con los ahorros an­
teriormente ioditados. 

Hay que tener en cuenta, además, en apoyo de este sistema de organización, 
que estando sajetos, cemo estamos, a infinidad de contingencias por los vaive­
nes á que la poHtica nos tiene acostumbrados, podemos ver sin motivo clausu­
rados nuestros Centros y aún sus Juntas envueltas en procesos enojosos, oca­
sionando esto inmenso daño á la causa espiritista, que podría evitarse con la 
organización propuesta por e] coof erenciante. 

Otras muchas consideraciones expone el Sr. Aguarod para justificar su opi­
nión, las que omitimos para no ser prolijos, dejando el tema tal eomo aparece 
desarrollado en los breves apuntes que anteceden, á la consideración de nues­
tros lectores, para que ellos con s u raciocinio completen la labor. 

Y lo mismo decimos respecto. á las síntesis de las c-0oferencias anteriores. 

llas espiritistas del sigl_o KK 
(D1-: ~ l(HiEL G1;u11xo EITo) 

IV 

L a p1·imera es, que sólo de esta Rel igión uni\·ersal y ete.rna, pued e deci rse: 
<<S911 sus fundadores, todos los twmhres de todas las épocas y de todas l as 

creencias que han alca oz11do el conocimiento de alg·una verdad in contesta­
ble demostt·ada por la razón y por ta i,;iencia .. 

. >',8ou sus apóstoles todos los hombres que hayan ensefiado, enseña n y en­
señaren en Jo sueesivo la verdad, y éstos han recibido s u misión del deber 
mora! quP. tiene todo hombre tle en$eñar á los demás las verdades que co­
nozca., y tle no esconder ]a Iuz·que se posee,Je bajo de l almud para que á n a ­
die alumbre., que esto tS eg·oista y ariti - carHativo. 

>>El testimonio de la referida misi ón se encoutrará en toda mani festación 
hurnaua 4ue determine el mencionauo deher; y la p,rueba <ksu legititnhlad , 
que para trloerla no necesita el testimonio de los hombres, se encueutra en 
ese mís.tno deber moral que tiene todo hombre hacia sus semejantes .» 

L a segunda es que: 

<d~I Espiritismo uo es ning-uoa opi·nion sistetnátiea, ni procede ele ningún 
capricho liumano, ni tiende a satisfar:et ningúu interés personal ni cole~ti ­
vo. Por eso gozad.e una independenda esp~cia1: ni se impóne, ni. se oculta, 
porque la n:rdatl, para sedo, nu necesit:i a nadie; µero noble y generosa 
si.empre, se ofrece de Cúntinuo á yuien la busca y se deja posefü• de quien 
la aLna.~ 

La tercera es que: 
<<Respontliendo el EspiritisLOo a la necesidad común ele entrambas h umani­

dades: la visible y la invisible, de un cada rei u1ayor progreso en todos los 
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órdenes d~ la vida sobre la tierra; aunque n.o se lo llamen, son ,erdaderos 
espiritistas cuant-0s ~i,en difundiendo prácticamente mejor amor y mayor 
ciencia, únicas alas del Espíritu para ascender todo cuanto desee á l.a Süpre­
-ma Perfeceión.» 

Quizás haya quien piense que llamar verdaderos espiritistas al escéptico, 
al ma.t€rialista y al ateo porque vi~an vida de vi rtud y de .ciencia no deja rle 
ser pura hipérbGle. Quien tal piense no se ha fijado segnramente que la afi­
nidad de nuestro criterio con el d·e los pensadores escépticos, materialistas y 
hasta ateos no es menor que la den uestro ideal con el religioso de todos los 
pueblos. Tales pensadores no verán. á Dios. n.o verán alma. Por temor ele 
caer en supersticiones crasisimas, rechazaran verdades lum inosas. pero .de 
hecho creen. Y para convencerse .de que su fé tacita coincide c<J.n nuéstra 
razonada fé, uo hay más que eompara1·la~. Esta misma palabrit: fé. ni par.a 
ellos ni para nosot ros significa creencia ciega en !o que no se ,·é, sino con­
\'iccióo moral, de que todo en el trniYerso o,bedece á la-s !ej•es s::ihi:-iS é inmp­
tables. Ellos diceu:- Eu el 11ni,·ers0 no vemos más que materia, fuerza y mo­
~imiento.- Nosotros decimos:-Si el Espíritu es algo, tiene que ser esencia. 
Que el pensamieu.to es fuerza, y la fuerza soberana, que lo rnismo d irije los 
átomos en el inte!'ior de los cuerpos, que los mundos en el seno de la iJ.1fini-
ta crea<::i0n. Que la ,·ida es moviroiento, flujo• y reflujo eterno de !er es, tan 
inmutables . como !as de involución y disolución . Ell0s no admiten que los 
muertos puedan com11nica1·se con los ,·ivos porque lasteocni.cia~ han hecho 
de esa real idad mag-uífica, un super-11cu;.uralismo burdo y uti litario, s in otro 
objetivo quo asegurarlas omnímoda influencia. Menos todavía aJmiten die,. 
:ies como Braluna, c.omo Júpitei-, ,como J e!10vá; especie de monan~as.constitu ­
c;íonales 11ue p~ina 11 sin gobernar, y que t..ie sa los qne estu lpi ~ra n verda­
des su blitues y le.,·es e ternas en hechos na.tu rales. al venil' ít condeuar su 
lectura corno obrá satánica pol' labios de sus Pontífices, 1·esu!t<1.dan en perpé­
t ua. co 11 traciicciú11 consig-o mismos. Pero ¿,quién no ha comp,a.rtido ta!es du­
das antes de tocar l,o que pu<lié1·amos llanl"lr E-;piritismo ,de l,as ciencias Físi­
cas, ruprcduciendo por medio clel fo·1 t'>gTaf0 el pensamiento y la palabra: 
por 1oeJio del ci11ematúg-rafu, la misma tig .. 11n1. las miiimas acciones, ln1sta 
los g·e~tns mismo:; 1le ¡,ci:sonas muertas, r1e •C1 rg-anismos físh:us e n cumpteto 
éStacl.o tle tlisol nd,io~ ¿,Penetrando en lo invisible, .v emul;.indrJ la doble vista. 
que perutite al s0nitrñbulo, al tran!s de los más espesos m11 t'<JS, tlisting-ui r ob- ~ 
j etos y l.eer e:mri t.:¡,;: I ris mistedosos ra_yos Roentg'.e tl- c.:c,11 s11s a rlmirables fo ­
to~p:afias. y tinalrneute, patentizando la posibilidad ne, solo da la Telc:>graffa 
huma.na, si que ~amhién de la mistna comnn icaG'i.ó n espiritista con la Tele­
grafía si n hilos que tantos puntos de contacto ti ene con aquéllas?-

Las aparentes di\·e rg-ancias ue en tramhos criterios v.iene á borrarlas com ún 
fe en coustante l- ir1defini cl0 progreso. C.on n.0so tros admiten 111rn 1·evelación 
natural, é<mstalll(! y progresiva: lii Ciencia ; un ev,1ng-eJio iiel q11e n ad ie ha 
Yisto la portada uí verá el índice: la Na.turaleza. C<rn nosotros con fiesan qu~ 
!a esfera de lo cognoscible es apena=? m~temático punto, l'Ode·ado de nn infi­
nito incognosc-ible. El mismo ateo podrá neg·¡n toda inteligencia supE'rior á 
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la humana, pero para cultivar y engrandecer la suya, tendrá que recurrir al 
gran e.-angelio de la naturaleza; podrá negar la existencia de un dios antro­
pomórfico, pero reconocerá la de ese Infinito incognoscible por el que la 
ciencia a,anza, haciendo á la humanidad cada día más dueña de si misma. 
cada día más libre, cada día mas cerca u.e superiores destinos, en una pala­
bra: más perfecta. ¿Qué es esto s ino que admitir tácitamente un Padre amo­
r oso é incognoscible, cuya ternura eleva}' perfecciona progresi,amente :s 
con igual cariño a todos los humanos? 

Entre los positivos y nosotros no existe, pues, más diferencia de criterio, 
ni media más distancia, que la que existe y media entre el que prescindien­
do de las demás ciencias, se ded ica al estudio de una determinada \·. g., la 
física: 6 dentro de ésta, al culti..-o de una u.e sus ramas: mecánica, hidr o- di­
námica, ac ústica. etc., etc.; y aquel que abarca el estudio en Yastas síntesis: 
ora de todas las ramas de ona ciencia, ora de todas las ciencias particulares 
en superior y harmón ico conjunto. 

Por otra parte ¿.cuáles son los templos que en todos los países mientras 
los rE::stantes se hunden bajo la pesadumbre de los siglos, ellos no solo per­
uuran , :.ino 4ue se (: ). tienJeu y rnu lt iplicau:' .Sun los e n q11e los hombres se 
reunen 1:11 torno <lt esas arcas san tas llamadas fon0g-raíos. ú consultar orá­
culo::; táll fiel es corno el telégrafo, e l cable y el teléfono; los l.lue e n lugar de 
anticuados itlolos, Je santos de madera, de becerros da oru, tienen e n sus 
altares retonas y crisoles, mic1·CJst.:upios y dinamos telescopios que explo­
rnn los rnu ndos, espectroscopios que describen sus elemen tos consti tutivos, 
balanzas 4 u e los pesan. 8011 los templos á q ue se llevan los m uerros, no pa­
ra un~rirlos cuu sa.gt·ado 6leo, siu0 pa,·a. estuJiar e11 ellos el rno,lo de cura1· 
las enfermt!cla<lcs J e los ,·irns: ;te1o ¡ilus <le la Ci211cia! Y los talleres, las fa­
bricas, los eampos: ¡tem plos del Trabajü! 

¿,Qué santos, los igua llilente ,-~ui:::ratlus por butll.tistas, juJ~ c ristianos, 
rnorus, escé.pticos y ateos·? Aye r los A1·quirnedes, Copérnicos, Colón, :Xewton, 
Galileu, ticrYet, Laplace, Gutte!Uberg· Dague rre .. . Y ayer y l!oy, cou ellos y 
ou·us mud1u:s, los clcephenson, Ual,aoi , \'ulta, F rankliu, .Berthollet, Hu,o·­
boldt, Hertz, jlaxwell, Roentgc11, EJisson, 1htrconi. .. , es decir, los que hari 
ensef1atlo y enseñan, transformando el muotlD, á. prog-rc:sar incesaurernente. 

Sí, pue.s, los Centros espil'itistas han de realizar su misión de sat1:sfa(·et· !a 
necesidad, d e persegui r baj o la tlirección de los buenos Espír itus uu cada 
vez mayor p rogreso en todos los ó rdenes de la vida sobre la tierra, no pue­
den lirn itae.se á. evidenciar ' la in111ortalidad de lus almas, no puedeu limitar­
se á evidenciar que el judío de ayer puede ser d cris ticrno de h1,y y el 
budhista 6 el inoro de mañana; 0 11 pueu.en liu1itar.se a. evidenciar que los 
querubes u.el cielo no son UJás que los sabios, los buenos, losjustosJ.le l .. tie­
rra; sino que haciéndonos tocar. púr así decirlo, la conveniencia de preferi r , 
ácuanto propenda á separarnos. cuanto tit::nda á uo irnos frateroaJmente eu­
tre sí y con los Invisibles; han de vivir el únitc, Catolicis mo digno de este 
nombre, el que ora eu todos los Calvarios, el qne aprende a amar en todos 
los Evangelios, ~l que en lenguas de fuego vé descen der á todos los Cena-
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culos el mismo Paráclito, y el~que para ad-arar al Di_os incognoscible no 
enenentra Catedral más grandiosa que !a Naturaleza, Biblia más santa que 
la Ciencia, altar más bello que el corazón, ni culto más e!e,ado que la virtud. 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 

MISTER 10S DEL ALMA, por Virgilio. Precio una peseta. Segunda edición publiéada 
por la imprenta. y librería delos Sres. Carba.ne!! y Es!eva, de Barcelon:?.. 

Constituyen este interesante tomo,. un.a colección de dictados de ultratum 
ba en forma ·de diá l.ogo entablado por Virgilio. pseudú0imo bajo el cual se 
oculta el distinguido doctor -en o;iedicina, Sr. Parés, propagandista entusias­
ta dé nuestra €onsoladora filosoña ·espirita. 

El mejor elogio· que podem0s hacer de esta obra es el de felicita r a los se­
ñores Carbonell y Esteva, por haber efectuado la segunda edición. Tales 
son las hermosas enseñanzas qne en forma tan sencilla c9m0 elocuen te co11 -
tiene. 

LA PS:ICOLOGÍA DE LAS RELIGIONES, por D. Joaquin Julio Fernández. Un tomo de 
178 páginas en n X 1 8. Precio u na peseta. 

Recomendau19s este Yo!u men, en el que a<lemás su autor publiCJ;1. algunos 
irabajos lileral'ios en pros~ y ver$O qne vieron La iuz en distintos ,periódicos. 

Tauro p<)r la proft111didad de su tési:i, !'.;orno por la ameniuatl en que está 
<lest.,ri·ol latfa, m ei·EH:c ser rná:i bien que lei(Jo, e:::¡tudiado, pot· nue~tros quel'Í­
dos cor!'eJig·íonarios en particular, y por todos !os investig·a•Í () res i mp.at ciales 
<le la ,·erdad en ~-eneral. 

Tambie1t liem os rer·íbido: f> I úhírno liLro d e l ~..;iwi1i t•s(-ri tCJ r y ,1pGsr0! alJ­
negado del F..:;pfritisrlio I.e1~11 Dénis, tiwlaclu Das l- i11cisible. del cual rws 
ocupa1,e1nos en brc::\"t· de te1'1i1lamentt·: d t11rerPSantr ,upú::.l'lll<, [11.11-ue>tdtt, de 
la iniagf1utción. de la inadre sobJ•e el feto, pn blü:atlo pu t· ,i f.a r !'n1.d iaci;J1) >.> , c:u_yo 
precio es de :'íO cii11timns, y el VII <' U,tLlerúo del tJ Otable Dicr:io'mtrio de cie,u:ias 
ocultas, erlitr1d.o tam!J i,.:,. n por tli r.lia re\·ista rnadrílefü1, y en do nde se 1·l·copi!¡i 
lo más interesantt> q11e co11tienen las mt"jores obras tle A.di\·iuatión, Al4uí­
rnia, á.strnlogír1 . Budliistno, CHrtumanda, Demouomol og-ia, J.:spiritismu, Eso­
terismo, Ex.01'.ti5111ó, Fil0sofia, Fracmasoneria, Grafol,ogfa, Hethic.:ería, Híp­
notismo, Kába la, ~1ag·ia, Magnetisrno, Mesianismo, :llilag·í·<,s, ~itologia, 
Misterios, Misticisnio, Psiquismo, Quiromancia, Rel!g-iún, S,ltani,;mo, Secre­
tos, ~onambulisu10, ,·upersticiones, Teu$(ifía, l(ampi1·os; Tradki11.ne.s, Visio­
nes, etc . 

Este extracto que publicamos de lo que ha de tratar e:ste Dicciv11ario, dará 
idea de su iniportancia, pues viene á llenar un rn-cío, por no flaber en nues-
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tro i!:lioma ninguno que trate de estas materias que en !a actua!idad son ob­
jeto de preierente atención de los hombres de ciencia. 

Para facilital' la adquisición de esta obra, se. publicará todas las semanas 
un cuaderno que se expende al precio. de 25 céntimos. 

'1d,:-:<~:l:-***********-!::**±±:k1<.:!t****'.'*******H-***~************ 
,ECC!'.ÓN. DE CRÍTICA. REUG!OSA. 

LAS NOCHES ALICANTINAS 

XIX 

(Contümación) 

1LniA$.- A. propúsito de ese humilde cristiano., fijaros en lo que en otro 
luga:r del pdmer tomo dice uEI año cristiano, ,> con el título de beato, ha dis­
tinguido la pública devoción á Lesmes, natur.al de Burgos, á quien. San Ju­
lián, óbispo de Cuenca, llevó cónsigo y tuvo por familiar hasta la muerte. 
En la toropa.ñia d.el santo Obispo desempeñó Lesmes todos los oficios, sobre· 
saliendo en el de limosuet·o. En su ejercicio se tomaba la incumbencia de 
cargár, medir y rep:11rtir trig·o á los pobres, de CllJO trabajo se le ocasionó un 
dolor de riño nes y estómago, que le llevó hasti; la sep.u!tui·a. Muerto s.,n Ju­
liáu ria:;ó a Burgos, donde sig·trió por diez años tlando prúeba de su npro\·e­
.;hamiento en la práeti ca ele todas las virtudes, sía que conste el día d e su 
muerte, que pare1.:e haher ocurrido en el año 1218. Su cuerpo estuvo tleposi ­
tarlo jµnto á la eapHl:l que est1,1ba dedicada á San Andrés y la ~1ag;dalen.i, y 
correspontle hoy ú la eapilla de san Enriq ue. En el año 1680 fue r.rasl.adadCJ 
el cuerpo á. la capilla. que es de San J uan de Salrngun, donde se halla coloca­
tlc:, e n una sepultura al lado úereGho del aira,· del Santo, con una inscripción. 

á.Qlll \·ace e l beato Lesmes, l1ijo de I3ui·g-os, a.bog·ado del dqlo r de riñones. 
:'.\o se le rl'ibuta ning-unu espede Je culto, a llnqu e hay memoria de que 

k1:; que ¡H.1.tlec:en uolor de riñones imploralmn la. iutersecci(in <le! Yeni:-rable 
Lesmes, r·onsern'.tndos_e auu en í=l día muesuas desu p.iadosa tretl!H:h1. 

Esto es lo que hay 1le positivo :;obre el beato Lesme-s, y no !o que se lee e11 

la edición que teuemos .á la vista.- (_'Vuta ele los edU01·es). 
G.-\!Htn:L. - Los Edi to res de la rnrsión castell,1-0a de ~<El A.flp Cristiano.~ Lo 

ct1al quitlre tlecir que el P. Croisset no esttlba bien informado en ese punto. 
PAco.-1;'o!viendo á Sa.n Juli¿n, su vida rambién abunda ea pruebas de 

·que l0s espit·itus de las tiuieblas se han cowunicado con no pocos santos. 
Clar o estú-dice ei texto -qne el enemigo de la salvación no habíá de mirar 
{;on indiferencia aquel vai·on de misericordia, cnyas obras eran tan g-1,atas á 
los .ojos del Señor. Armóle todo g-énE'ro de lazos pa1·a derribarle. Uno de los 
muchos días que ayunaba á pan y agua, se fué Juliáu ú senta1·se ft la mesa 



- 184 -

cuyo aparatos~ reducía á una pobre servilleta. sobre una tosca tabla. Encon­
tró en ella una hermosa. trucha, como de tres libras, cuya frescura era capaz 
de despertar al más dormido apetito. Sorprendióse el Obispo y preguntó á su 
criado quién la había puestc, allí; respondió- con ,erdad que no !o sabia, J 
sospechand.o Julián el artificio del enemigo común, iué á cogerla para arro­
jarla en un pozo, y desapareció la trucha, quedando descubierto el lazo. 
Estaba el Santo rezando en otra ocasión con el r ecogimien to que acostum­
braba; entró un homb.re en su cuarto C'argado con talegos de moneda; y sin 
mirarle por no interrumpir su devoción. c reyendo que seria el mayordomo, 
le preguntó: ¿Qué traeis ahi1- Señor, el dinero de las rentas, respondió el 
hombre aparente. ~o ignoraba Julián que todas las de,engadas estaban ya. 
bien expendidas, pero persuadiéndose que podía ser alguna de aquellas mi­
lag·rosas providenciasá que estaba tao acostumbrado, iba a tomar el dinero, 
cuando éste y él que lo traía se tlesrnnecieron en humo, pero tau pestilen­
cia! y hediomio, que por largo rato uejú inficionada la l1ahitaci6n con un he­
dor abominable, con \'i rtiPo<lose en 1lespecho <le ~aranús. el imaginat·!u triun­
fo, porque la a.cci6n d~ Juli ~l n fué efecto <le c:ontian;m, impulso de la caridau 
y desprtcio de la codicia. Tercera vez Yohiú á la carga el no e5carmeutatlu 
eoeru ig·o. Había t·escataJo nuestl'0 Santo it una ,loncella noble, natural de la 
ciurta<l de Burgos. á quien l1abian lted10 cautiva los moros de Granada. y 
puesta ya e1, libertad, la babia casado con un caballero de iguales cil·cuns­
tancias, pero era ya muerta sin que Julián !o supiese. Estando un día en ora­
ción oyó una rnz que le dijo: .Julián, sien,·o de Dios ¿qué es lo que haces·~ 
¿duermes·? ¿no me cc,noces? Abrió los ojos, y \·ieodo junto á sí ú In que se 
figuró la doncella rescatada, la pt·eguntó sobresaltado ¿r¡ué se In ofrecía?- .\ 
lo que respcmdió la 1·epresentada mujer co;-1 l1alag-iiefla.. ternu ra, que \·enía ú 
mostt·arse agradecida á su ca ridad, y á corresponder obsequiosa á tanto como 
le debía arrimándose mi entras ta.nto hacia Julián, y aüadi end o otras pala­
bras de cariño . .-\ este tiempo sintió el ::,anto que cou mano in\· isible !e da.­
ban un empelloo, y oyó una ,·oz que decía: ¿QuP haces .Juliá n? JfinJ. que no 
es la que piensas, sino el sucio y abomillable ~atan.is que intenta eng ai1ar­
te; y al punto <lesapa1·ec.:ió el euernig·o. (.!11eJú uuesrro :-,auto extrnfli-tmente 
confu-so, y pa1·ecie11Jo á s11 delicacle-t,t que había tenitlo alg-t'rn Jesc ui<lo, lt:! 
lloró amal'g-amente, haciendo peniten C!ia de él toda su riua. >> 

GAlHtlBL.-Lo cual no quiere decir que de ig-ual mauera r¡ue se comunican 
espíritus <le tinieblas, no se comuniquen ta,nbién espíritus de luz, lo mismo 
co n gentiles qne con cristianos y con espiritistas. 

r Se co1ttin·uará). 
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EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

( Continuación) 

9 <le .\gosto .- :-fada; pero teng o miedo. 
10 de Ago,;:;co. -~a1la; ¡.111é ocurrira mañana? 
11 <le Agosto - Lo mismo, 110 me es posible permanecer aqui con este mie• 

do y estos pensamientos, que se han apoderado de mi alma: me marcho. 
12 de Ag·o;:;to.- (tliez de la ncd1e). - Touq el día he tenido el mismo deseo 

<le marcharme; he tratado de realizarlo y no he podido. He querido lleva!' á 
cauo est~ at.:to de libertad tan fácil, tan sencillo; sali r , subir en mi coche para 
di t·ig·irme it Houen. ~o me ha siJo posible. tPor qué?-

13 tl~ Ag-osto.- Cuantlo se apodenu1 de nosotros ciertas enfermedades, pa­
reten rom pe rse todos los resortes de 11Uestro set· f!sico, hasta el extremo de 
sentir anuladas n uestras energías: relajados uuestros músculos y delJil itado 
todo nuestro org·anismo. Todo esto lo he expe1·iment aJo yo ue un modo ex­
traflo y desl:onsolaJor; en .el orden moral carezco de fuer-ta, de a utonom ía, 
<le vulor, Jet domi nio de mi miswo, necesados parn el funciuoamiento de la 
,olu11ta<l. ~ o puedo mandar; q1~uer, alguien lo hace por mí, yo obedezco. 

1-1 de Ag-osto.-¡Estoy perdido! ;Alguien posée mi alma y la g obier na! Al­
g·nien QrJena toJos mis actos, codos mis movimii:!tHOS, todos mis pe nsamien­
tos. \ o soy uadie; asisto corno un espectadol', aterrado, esclavo, á todos !os 
actos de 111 i duu. Deseo sali r y uo puedo. Ko quiere El, y he Je q neüarm~ 
forzosarne!1t e , tlesotinado y tembloroso, en el sill611 úonde me ha oblig·atlo it 
:;e11tanue. Deseo oo;rnás lernotarrne: r e,·ul\·e rme. á fiü ue creer que soy ~ye­
f10 tle mi totlada. ¡~o puedo! Y permanezco clavado en mi sitiu, acJlieriuo al 
suelo J e tal modo, que ning·una fueria humana podria mo,·erme 

lJe repente siento la necesidad, e l deseo, el iuvencible deseo, de ir al j ar­
Ji o ú curner fr esas. ¡E:-; preciso, es preciso ir! í voy : cojo fresas y las como. 
¡Oh, Dios mío, Dios mio! ¿Será un Dios~ ¿Quiéo me librará de El? ¡Sal,a<lme '. 
;='otorretlrne' ¡Penl6n! ¡Piedad! ¡Faror! ¡Sahadme! ¡Oh! ;Q116 sufritnituto! 
¡Qué suplicio! ¡Qué horroi·'. 

15 ue .\.gosto.-Ahora. co1npreodo como estaba poseida y dominada mi po­
hr~ prima. el día que viuo á pedirme los cinco mil francos. Debía sufrir uu 
poder extraño dentro de sí, corno otra a lma, un alma 1iarásita y domiuadora. 
1/erá es to el fin del mundo·? 
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¿Seril acaso in,isible el ser que me gobier-na'? iQuién sei-á este desconocido, 
este ladr-ón de una raza sobrenatural. 

tLu~l'rO existen los Invisibles'? Entonces ¿cómo desde el origen del mundo 
no se habíau manifestado aún de un modo preciso, tal como lo han hecho 
conmigoi 

Jamás he leido nada parecido á lo que a mi me pasa. ¡Oh. Si pndiese aban • 
donar mi casa ... si pudiese huir, marcharme y no vol,er, me salvaría, pero ... 
no puedo. 

16 de Agosto.- Hoy he tenido dos horas de liberta d, he podido escaparme, 
como un prisionero que encuentra abierta, por casua lidad la puerta de su 
calabozo. No puedo explicarme cómo me he dado cuenta de que estaba li­
bre ... de que El c-staba lej os de mi. He wandado enganchar á. escape y ¡ah! 
qué alegría póder decir á un hombre que obedece: t<¡ A. Rouen!» 

He dado orden de parar frente á la Biblioteca. y he rogado que se me en­
tregase a título de de,·ol uciún la obra de Hermano He restauss, sobre los ha­
bitantes desconocidos del mundo antiguo y moderno. 

Después, eu el momentú de n >l r er a subir en mi coitpé, he quei-itl.o d eci r: 
c ;A la escaciúu!,, y he g ritado ,_co n ,·oz tan fuerte 4u~ los transeuntes St! han 
,·ue lto con extrafleza): e- ¡.\ casu!i He caído sobre el asiento de mi coche, loco 
de pavor. ¡.lle ha en contrado y se ha rnelto á posesionar de mi. 

17 de A.g:osto.-¡A!ll ¡Qué noche! ¡Qué noche! Y á pesar de todo . me parece 
que d ebo alegrarme. He estado leyendo hasta la una de la madrugada. Hel'­
maoo Herestauss, doctor en filosot1a y teog-onia, tia escr ito la his toria y ma­
nifestaciones ele los St!res io\·isibles que r0nJ.an en to rno ele! hombre, 6 los 
soñados por él. Describe s us orig-eoes, s 11 dominio, su poder. X ing-uno de 
ellos se parece al que me persigue. Se diría que el hombre, desde que rnvo la 
facultad de pensar, sospechó y temió un nuevo ser, mas fuerte que él, :rnce­
sor e n el mundo, y al sentie s u proximidad y n o podei· pt·e\·er la. 11atur aleza 
de su futuro dueño, lta c reado e n su te rror, todo ese muudo fantásti co <.l e se­
res oeultos, vagas :,;ombras nacidas del miedo. 

Desp ués tle haber leitl.o como he dicho Lasta la una, me he :sentado cerca 
de la \·eotaua abierta, ¡Jur du11de en traba el aire y la sombra, 1·cfrescant.h.> mi 
frente abrasadas mi dolorida caber.a. 

¡Oh, qué noche más tibia; qué magestuoso silencio! ;Cómo hubiera go;,:at.lo 
e u otra. ocasi6n de s u soleU1ue calma! 

Xo había lune1 y en el fondo negro del cielo. las estrellas bril laban con 
temblorosos destellos. ¿Quié n habita rá esos mundost ¿Q•1é formas, q ué 
habitautes, 4ué animales, qué plautas habrá allá arriba~ Los sen:s raciona­
les de esos unírersos l~ja no:,; ¿,1:::,;tadrn mas ade!antad.os que nosotros? ¿Serán 
m ás fuet·tt:s'? ¡,Conoceu lo que 110:,;u:ros conoce1nus·t Tal vez un dii:1, nu lejan o, 
uno de ello:,; atrave::;au<l.o el espacio, iiparecerá sobre nuestro JJlaneca, para 
conqu istai·lo, como ea los tiempos l1 istúdcos hicieran los 11or111auJus, atra­
vesando los mares para ir á esclaviza.r á los pueblos. 

Somos t~n ignoran tes, tan pe4.ueüos, tau degenerados, tan débi les sobre 
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este grano de arena.que gira disol,iéndose en uua gota de agua. que todo 
es factible. 

Pensando en esto. Ule adormecí acariciado por el fresco ambiente de la 
noche. Después de dormir próximamente cuar~nta minutos, abrí los ojos. 
sin osar mo\'"erme, despierto por no sé qué emoción confus'-t y enraüa. Al 
pronto no vi nada, pero de repente me p:ireció , e r que una págine1. del libro 
que había queq_ado abierto sobre mi mesa. acab~ba de ,·olverse sola. )ij uu 
soplo de ai re entraba por mi \·ent,ina. Lleno de sorpres~. esperé. Al cabo de 
t uatro minutos p róximamente, t'Í, con asombrados ojos, levao tarse otra. pá­
gina y abatirse sobre la anterior como si un dedo la hubiese hojeado. :m si­
llón estaba ,acío. en apariencia, pero comprendí que se encontraba allí. El, 
sentado en mi sit io, le~·endo. De un salto furioso. de un salto de fiera que 
se rebela contr11 el dom_ador para destrozarlo , sah·é la distancia que me se­
parabn <le !a mesa para caer sobre él y extermina rlo y matal'lo '. ... Pero an-
1es de que hubiese podido l'l lcnnz::irlo, el sillón se ,·nt>h·e como si lllgnien L.11 -
yese de mí... la m~sa oseiln, cae la lr\mp:lrH y-se ap Ag-a. ~- la Yentana se cie­
rra. como si un IDhlhechor sorprendido lam~ándose en el obscuro nldo, 
hubiera empujado con poderosa mano los batientes. 

¡Se ha.bía sal\·ado! ;Tenía miedo de. mí! ¡~Iiedo ele 1n.i! ;El'. .. _ Entonces ..• 
mafia na 6 un <lía cualquiera ... podré ¡quifn sabe! ... podré apoderarme de 
él. .. estrellarle ccmtr:.L el suelo! ¿Pues qué'? ¿.\caso el pen o no se rebela á 
,·eces contra su <l,uef10 y le muerde y le destroza? 

18 de Agosto.-~Ii pensainiento no ha clescaosa<lo ltoy. ¡Oli! 1'5í: <lebo obe-
1lecerle, seguir sus impnlsos, cumplir todos sus deseos, hacerme humilde, 
humiltle, sumiso, <·obardl•. Es el rnas fuerte. Pero llegará un rlhi ... 

19 de Agosto.- Lo sé, lo sé, todo lo sé! Acabo de leer en la «f{e,·ista del 
1fundo Científico,. Cna noticia curiosísima, nos llega tle Río Janeiro. Una 
loc11ra, 1Jna epidemia de locun1, sólo comparable á las demencias contagio­

:s,ts une inrndien>n los pueblos de Eul'opa en la Edad )fedia, se ceba en este 
mo~ento en la p!'ovincia tle :~nn Pnnlo. Los habitantes desatinados dejan 
::;ushoo•ares, huyeu de los pueb!•)S, abandonnn s us Cflmpos c1·eyéndose per 
seg·11 itl~;;, poseiüos, gobel'llatlos como bestias por seres in visibles, aunque 
rnng·ibles, especies de mm piros qve se nutren <le sn ,·ida tlttraute el suefJ0, 
y c¡ue se alirnen rnu <le agua y leche, sin que toquen, al pa1·er.e1·, ning-110,L 

Mra clase de ali111ento. 
( lJe contimtará) . 

1,.._ Rr.rnr.Ariúx <lesea á todos en g .;neral y á sus qnericlos le,:tores _e:1 par~ 
1icnlar, al termirat· el xxxt1 año de sn publicación . las 111uyores felrcll.iade::. 
,111e l es conduzca.n á la realir.ación de su progreso. 
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,/',_ Para la encuadernación del aüo actual incluimos con el presente nú­
mero lu portada é indice. 

' ,,.~* L lamamos ma,· e..;;µecialrueure la atendün de naesrro::s suscriptoro 
sobre !a súpJica que le~s h;cemos en !a segunda página de la porrada . 

.,_*,,. Prosiguiendo su laudabilisima costumbre Je alios anteriores, nues­
tro muy querido am igo y abnegado correligionario, D. 1iiguel Yin:s, ha 
publica do el l.º del pasado XQ,·iembre una hnja de prop<1gaoda epigrafü:i.da 
· l7n aÍlo más, de la cual herno:; recibido varios ejemplares. 
• Enviamos COJl tal moti-:o nuesrto parabieu al amigo ~r. Yi9es . 

.,*,_ También hemos sido obsequiados con un ejemplar de _Yociones de 
Bistoí-ia de Et>J)a-iía, por su autor el entusiasta h e rmano en creern:i:>.s, D. José 
Añ tonio Almarq ué, Di rector de La T'ida Futura . 

. .\gradecemos t.i ate1-1ción y fdiciwruos al bue:i amigo Sr .. -\!masqué. 

,..•,,. . El Circnlo. La 'Jjluena .Yue-r:a. t.!e Gracia, mús gcnernltncnte couocido 
·por el Oenb_:tJ de A.mali([, proye(·ta celebra r la prüxima ~aritlad con un repar­
to <le ,•ijrndas á los pobres, ú cuyu efecto lle, a ya recibidos importantes _y rn­
liosos donatirns que hacen augurar u11 fdiz thito iL tau hermoso proyecto. 

Es de admirar la actidJad de dicho Centre, pues á la. tiesta de lo::; pobres 
celebrada .el 2~ del mes pasa.Jo, Jedi1·ada á la mel!loria del 4ue fué su me­
dium, D. E-uualdo Pag-és, va á L·ealiior es~u otra, que, según n uestras 1·efe­
rencias. superarú, y t<Jn 1nueho ú aqut:11.i, 4I1e ré:5Ullú solcmnisiiua é impu.r­
tante, según la reseña puhlicatlo por nuestro querido colC'ga L u: !J Z-11,,ión. 

Así, así se propaga el Espi ri1i:;1ou: uniendo t!l ejewplo a la ¡i;t labra . 
¡¡Espi r itistas, no lo oh·idemos~: 

/'.;,, E l :W Je! pasado );o\·iembrt-, el entu~ia;;; ta t.:or religion 11 ri-:.) D. Ed,11ardo 
Pascual. Je Uarcelonl'\ . dt!Ctll t, 1,1 inscripdüu ¡JUrameutf.' CÍ\'il, µr Psci11Jien ­
do en absolu to del foruu1lisu10 rle ninguna rc:lig·iün ¡wsi th·a, ,h:I 11ataltt.:iu Je 
una hija suya .con lolnombrc::; il e liaría, Caridad Hedet1ci1í11. 

.Fuet·o n testigos t.le tan solemne y simpáti<:u acto, nuestt·os lJUcriJo:; ami­
gos D. ~ngel A.g·uai-ou y D. Frnncisco Fábrcg-<1::. y apadrinaruu á la recién 
nacida U. llamón Fábregas y D." ~f·.tl'ia Peit.lr6. 

FeUcitainos al amigo :-5r. l'as<.:ual y á :;u e:;tirnada esposa, }HH· tau fausUJ 
acontecimiento. 

/,,+ S.uesu·o ilustrado, her11wuo eu t.:rce11ciu:; y queri<lísimu arn ig-u U. ~a­
uuel Sauz Benito, ;scaba de sufri r la dolorosa prueba de la separacron, si bie11 
temporal, tle su idolatrado padre lJ. Satllli!go, 4ue !1izo :;1-1 trn11::.i tu ii lu ,·it.la 
de ultru.tuUJIJa tu Valladulttl á la arnuzatlu cJatl de! 72 aüo:;. 

A;:;í nos lo ha J,anicipaJu en St!lcilla y c,¡ircsi\'a t::s4uela, tm la cual uu:; 
::;uvlica elevcwbs una ora.cit',n pur el cs¡;ir;llt 1lc::;cucarnadu; lo q111. lia..:ctuiJS 

uestle ti fundo <le nuestro corazón. 
¡Luz al espíritu liberto! 

~&.~~~~- . . . . . . . . . . . . . . . . . . -~~~ 

€stablecirr¡íer¡fo lípográfico de jl[oscaf y Oñafe 






	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre



